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INTRODUCCIÓN! 


MARTA ALBELDA MARCO 
Universitat de Valencia 


WILTRUD MIHATSCH 
Eberhard Karls Universitát Túbingen 


1. La atenuación y la intensificación como estrategias al servicio 
de diferentes géneros discursivos 


El trabajo germinal de George Lakoff (1972) sobre hedges supone en la 
lingúística una primera llamada de atención hacia la expresión de significa- 
dos que en términos veritativos no pueden considerarse verdaderos o falsos 
sino que presentan significados intermedios entre ambos valores de verdad. 
Es la inauguración de la lógica de los enunciados difusos, según la cual po- 
demos emplear expresiones lingiísticas para decir que algo forma parte de 
una categoría o de una cualidad “en cierta manera”, “de algún modo” o “de 
forma aproximada”. Desde una perspectiva profundamente semántica, Lakoff 
(1972) caracteriza la existencia de formas intensificadoras y deintensificado- 
ras de los grados de verdad, como like, sort of, o kind of. 

En la misma línea que Lakoff (1972), se encuentran otros trabajos dedica- 
dos a la intensidad como continuum que se mueve en dos direcciones (Zadeh 
1965, Halliday 1976, Labov 1984). Así, William Labov (1984: 44) apunta que 
“intensity operates on a scale centered about the zero, or unmarked expression, 
with both positive (aggravated or intensified) and negative (mitigated or mini- 
mized) poles”. De ello se deriva que es posible atenuar o intensificar un mismo 
término o construcción. No obstante, los resultados de dicha intensificación o 
atenuación divergirán de acuerdo con la naturaleza del término al que modifi- 
quen o sobre el que se apliquen (telicidad, modalización, cuantificación, etc., 
véanse Kennedy €: McNally 2005 y Mihatsch y Albelda Marco 2016). 


1 Quisiéramos agradecer a María Amparo Soler, Annika Franz y a Maximilian Randak por 
su valiosa ayuda en el proceso de redacción de este volumen. 
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Sobre el valor semántico de intensidad descansa la generación de posibles 
efectos pragmáticos en los enunciados en que se emplean formas atenuantes 
o intensificadoras. Fraser (1980) es uno de los primeros autores en referirse a 
las implicaciones contextuales que tiene el uso de mitigadores en la conver- 
sación; en concreto, señala el papel reparador de los efectos molestos que un 
enunciado puede causar en el oyente. A partir del trabajo de Fraser (1972), 
se han ido sucediendo investigaciones que desarrollan esta visión más prag- 
mática del fenómeno, en la que se acude a la modulación del grado de fuerza 
ilocutiva de un enunciado para hablar de atenuación y de intensificación. Se 
habla en estos casos de la modificación de la fuerza ilocutiva (Holmes 1984a, 
1984b, Bazzanella et alii 1991, Briz 2003, 2007, Thaler 2012, entre otros). 

La atenuación o intensificación del grado de fuerza ilocutiva de un acto 
de habla puede hacer, por ejemplo, que un enunciado directivo se exprese a 
través de una orden, de una petición o de una sugerencia: Ayúdame; Te quiero 
pedir que me ayudes; Si no tienes mucho trabajo, ¿podrías ayudarme? Se ha- 
bla así de una escala que va de la intensificación a la atenuación, en la que los 
hablantes eligen el modo de expresión de este continuum de acuerdo con los 
efectos perlocutivos esperados y con los cálculos contextuales. La atenuación 
y la intensificación pasan, entonces, a considerarse estrategias retóricas al ser- 
vicio de la comunicación entre los hablantes (Briz 1997, 2003). 

En las propuestas de Meyer Hermann (1988), Bazzanella et alii (1991), 
Bazzanella (2004), Caffi (2007), entre otros, se explica cómo la modulación 
de la fuerza ilocutiva en los enunciados produce efectos en los roles deónticos 
de los hablantes y en los compromisos con las informaciones dadas en las 
proposiciones. En el caso de la intensificación, el hablante se compromete en 
mayor grado con el valor de verdad de un enunciado o genera una mayor obli- 
gación al oyente (Meyer Hermann 1988, Briz 1997, este volumen, González 
Ruiz 2007, Albelda Marco 2007, 2014, Quintana y Kailuweit, este volumen, 
Schneider, este volumen). En el caso de la atenuación, el hablante se desrres- 
ponsabiliza (Caffi 2007, 2010) u ofrece mayor libertad al oyente para ejercer 
la acción (Briz 2007, Fraser 2010, Cestero 2015). Se entiende, en consecuen- 
cia, que el recurso a mecanismos atenuantes o intensificadores sean elecciones 
contextuales de los hablantes, y consecuentemente, estrategias, para asegurar 
mejor el logro de sus fines conversacionales. 

Los estudios de la atenuación desde una perspectiva esencialmente prag- 
mática son hoy en día muy numerosos, mientras que las investigaciones so- 
bre intensificación son todavía escasas. Se han realizado tanto estudios sobre 
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mecanismos particulares (por ejemplo, las risas, Bravo 1993; elementos paren- 
téticos, Schneider 2007; la forma en plan, Myre Jorgensen 2009) como estudios 
sobre determinados tipos de actos de habla y/o géneros discursivos (directivos 
en correos electrónicos, Contreras 2012; o en entrevistas semiformales, Samper 
2013 y Cestero 2015). Precisamente, esta doble posibilidad está representada 
en el presente volumen, el cual se propone mostrar cómo diversos mecanismos 
particulares del español sirven en distintos géneros discursivos para provocar 
efectos atenuantes o intensificadores; y por otro lado, cómo los diversos géneros 
discursivos influyen en la generación de diferentes valores atenuantes e intensi- 
ficadores, haciendo predominar en cada caso diversas formas y funciones. 

Junto con la diversidad genérica, también este volumen pretende reflejar 
diferentes variedades del español (grancanario, mexicano, argentino, septen- 
trional). También la bibliografía previa tiene ya en cuenta el perfil dialectal de 
estos fenómenos, en los que podemos encontrar numerosas investigaciones 
centradas en geolectos americanos. Entre otros muchos, se pueden citar los 
siguientes trabajos: Puga (1997) estudia la atenuación en el español de Chile; 
Álvarez y Best (2005) estudian los atenuantes en el español venezolano, y en 
Rondón et alii (2009) se investiga también en los intensificadores venezo- 
lanos; Douglas de Sirgo (2007), en el español argentino; Rodríguez Alfano 
(ed.) (2009) Flores Treviño (2013) y Flores y Verduzco (2014), en el español 
mexicano; Rodríguez Cadena y Fontes Montalvo (en prensa), en el español 
barranquillero colombiano; Holmlander (2011) en el español de España (en 
contraste con el sueco); Molina (2005), Cestero y Albelda Marco (2012) y 
Cestero (2015) estudian desde una perspectiva sociolingiiística la atenuación 
en el español madrileño y en el español valenciano; en la misma línea está el 
trabajo de Samper (2013) centrado en el español grancanario. 

Como ocurre en la mayor parte de los trabajos mencionados (al igual que en 
los estudios de este volumen), la investigación sobre fenómenos pragmáticos 
—como es el caso de la intensificación y de la atenuación— requiere análisis 
basados en muestras reales contextualizadas y reclama el establecimiento de 
criterios metodológicos pragmáticos. De ahí que la lingiística de corpus se con- 
vierta en un marco óptimo para el estudio de aquellos efectos pragmáticos que 
surgen por motivos intencionales, situacionales y sociológicos. En este sentido, 
uno de los retos fundamentales del estudio pragmático de la atenuación y de la 
intensificación es proveer a la comunidad científica de criterios estables para 
el reconocimiento de estas funciones intensificadoras y atenuantes en los usos 
contextualizados. En Albelda Marco et alii (2014) y en Briz (este volumen) se 
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establecen algunos parámetros que pueden ayudar a su reconocimiento (detec- 
ción de la fuerza ilocutiva, identificación del contenido de la imagen, caracte- 
rización de la situación comunicativa y de los rasgos sociolingúísticos de los 
hablantes, etc.). Sin embargo, aún son muchos los interrogantes y grandes las 
ambigúedades a las que se enfrenta el investigador en atenuación e intensifica- 
ción cuando trata de analizar muestras reales de habla. 

Por otro lado, junto con la investigación pragmática sobre los fenómenos 
que nos ocupan, no ha dejado de investigarse en la línea original de Lakoff 
(1972) centrada en la expresión de significados difusos y en la vaguedad del 
lenguaje. Estos estudios normalmente se abordan desde una perspectiva más 
semántica y con menos intereses pragmáticos (Channell 1994, Cutting (ed.) 
2007, 2015, Mihatsch 2007, 2010, entre otros). En ellos se estudian mecanis- 
mos como palabras o expresiones de significado general, rounders, aproxima- 
dores, etc. que aportan significaciones vagas a los elementos que acompañan. 
También se han hecho propuestas como la de Overstreet (2011) en la que se 
apunta cuál es la explicación entre el lenguaje vago y la modulación de inten- 
sidad de la fuerza ilocutiva. 

En definitiva, ambas líneas de trabajo, la más semántica y la más pragmá- 
tica, siguen aportando investigación viva y caracterizaciones cada vez más 
clarificadoras de estos fenómenos. Veamos en este sentido, a continuación, 
cuáles son las aportaciones fundamentales de los trabajos presentados en este 
volumen. 


2. Contribuciones al volumen 


El presente volumen se organiza en tres secciones que recogen tres pers- 
pectivas de estudio de los fenómenos semántico-pragmáticos de atenuación 
e intensificación. La sección Í presenta trabajos de discusión teórica sobre la 
caracterización de los fenómenos de atenuación e intensificación. La sección 
II se dedica al estudio de mecanismos particulares de atenuación e intensi- 
ficación en el español: se caracterizan gramatical y semánticamente formas 
lingúísticas que se emplean habitualmente en el español de España y América 
con función atenuante o intensificadora, o con ambas. La III sección ofrece 
estudios de corpus y con corpus discursivos sobre el comportamiento pragmá- 
tico-contextual de mecanismos atenuantes e intensificadores. 
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El primer bloque del libro atiende a la caracterización teórica de los dos fe- 
nómenos estudiados: la atenuación y la intensificación. De la mano de Stefan 
Schneider (Universitát Graz), el primer capítulo presenta una revisión teórica 
sobre los fenómenos de atenuación e intensificación pragmática tanto en la 
lingúística general como en la lingúística española. El autor recorre de manera 
minuciosa un trayecto crítico por las principales propuestas de caracterización 
de ambos fenómenos hasta la fecha. Se detiene especialmente en dos cues- 
tiones: en la posibilidad de explicar intensificación y atenuación sobre una 
misma base, y en las funciones comunicativas que la literatura ha atribuido a 
estos fenómenos. Entre sus conclusiones destaca, por un lado, el hecho de que 
la mayor parte de estudios se centran en actos asertivos y, por otro, la propues- 
ta de inclusión en la definición de ambos fenómenos la atención a los roles 
modales (y a las obligaciones asumidas) no solo del hablante sino también del 
oyente. 

En el capítulo 2, Antonio Briz (Universitat de Valencia) presenta una pro- 
funda revisión de la categoría pragmática de la intensificación, centrada en 
el ámbito de la conversación coloquial española. Revisa, en primer lugar, su 
caracterización como fenómeno de carácter más social y/o más argumentati- 
vo, según los distintos contextos en los que opera. Presenta también una pro- 
puesta sobre las funciones comunicativas que ejerce la intensificación: desde 
una perspectiva monológica, cumple una función auto-reafirmativa; desde una 
perspectiva dialógica, desarrolla bien una función alo-afirmativa, bien una 
función contra-reafirmativa. Por último, ofrece una aplicación del fenómeno 
de la intensificación a un conjunto de partículas discursivas del español: partí- 
culas de control de contacto y partículas modalizadoras. 

El segundo bloque del libro se dedica al estudio particular de tres meca- 
nismos que pueden emplearse con fines atenuantes y/o intensificadores: el 
imperfecto (Monjour, capítulo 3), la preterición (Kern, capítulo 4) y el verbo 
ver (Sanz y Eslava, capítulo 5). 

En su estudio, Alf Monjour (Universitát Duisburg-Essen) analiza los lla- 
mados “usos dislocados del imperfecto español”, especialmente los polifó- 
nico-prospectivos, sobre muestras de registros informales en redes sociales 
y en diálogos literarios que imitan la oralidad. Examina cuándo estos usos 
expresan atenuación o intensificación, y concluye que en ocasiones no es po- 
sible determinar qué función desempeñan, y discute el hecho de considerarlos 
dos polos opuestos de una escala. Propone como alternativa tratar ambos fe- 
nómenos como caras de una actividad más general, la modulación, la cual da 
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cuenta de la subjetividad comunicativa en la que se expresa un mayor o menor 
compromiso de los hablantes con lo dicho respecto a lo que constituiría una 
aserción más neutra. 

En el capítulo 4, Beate Kern (Universitát Rostock) estudia la estrategia 
retórica de la preterición (no sé si atreverme a decir”) en un corpus parlamen- 
tario español y defiende la hipótesis de que desempeña una doble función, la 
atenuante y la intensificadora. A través de la preterición los hablantes aseveran 
algo a la vez que cancelan su intención de decirlo, con el fin estratégico de 
destacarlo y presentarlo como obvio. En el capítulo se revisan los diversos 
procedimientos de preterición y se explica su diverso comportamiento según 
la información que se cancela en la aseveración. Su análisis muestra que in- 
tensificación y atenuación conviven en la preterición y que cada una opera 
en un nivel distinto: la intensificación en el enunciado y la atenuación en la 
enunciación. 

Blanca Sanz y Cristina Eslava (Universidad Autónoma de Aguascalientes) 
presentan un estudio sobre los valores atenuantes e intensificadores del verbo 
ver cuando expresa valor evidencial. Parten de una perspectiva amplia de la 
evidencialidad, en la que se vincula este dominio semántico a la modalidad 
epistémica. De acuerdo con un estudio de casos tomado del Corpus del Espa- 
ñol (Mark Davies) explican que en estos usos surge bien un valor atenuante, 
bien un valor intensificador. Sus resultados muestran que hay una tendencia 
(no un correlato sistemático) entre evidencialidad directa e intensificación, y 
entre evidencialidad indirecta y atenuación. 

El bloque 3 aúna ocho estudios sobre la presencia y el comportamiento de 
la atenuación y la intensificación en diferentes corpus discursivos del español. 
La particularidad de este bloque reside en que su funcionamiento es propio de 
cada género discursivo concreto y, en consecuencia, los géneros discursivos 
ofrecen diversas peculiaridades gracias a la atenuación y a la intensificación. 

El capítulo 6, por Silvina Douglas de Sirgo (Universidad Nacional de Tu- 
cumán), ofrece un análisis del uso y de las funciones de la atenuación en el 
género discursivo de debates estudiantiles. A la autora le interesa observar 
cómo los estudiantes universitarios se sirven de esta estrategia retórica para 
la negociación de los significados y para la gestión y construcción del conoci- 
miento epistémico. Asimismo, Douglas de Sirgo advierte cómo la atenuación 
es empleada en este género y registro formal para gestionar la interrelación 
social entre los estudiantes. Se analizan nueve debates llevados a cabo en 
unas jornadas de estudiantes de primer curso en la Universidad Nacional de 
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Tucumán. Se analizan los atenuantes de acuerdo con el tipo de acto de habla; 
también se estudian con detalle las secuencias de gestión de turnos y de ini- 
cio y cierre, así como los atenuantes que se emplean en temáticas de carácter 
fuertemente controvertido. 

Desde un enfoque sociolingúístico variacionista, en el capítulo 7 Marta 
Samper Hernández (Universidad de las Palmas de Gran Canaria) presenta un 
detalladísimo análisis de la atenuación en 18 entrevistas semidirigidas del cor- 
pus PRESEEA de la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria. De forma muy 
sintética este trabajo aporta el resultado de numerosas variables lingúísticas y 
su correlación con las sociolingiísticas (edad, sexo y nivel de instrucción). El 
corpus está equitativamente estratificado, por lo que los datos se consideran 
representativos de cada sector social. En total se han analizado nueve horas de 
entrevistas y se han obtenido casi mil tácticas atenuantes. La autora, además, 
compara y contrasta cada uno de sus resultados con los obtenidos en investiga- 
ciones paralelas en otras zonas geográficas, en concreto, en Madrid-Vallecas, 
Madrid-barrio de Salamanca y Valencia. Junto con los resultados cuantitativos 
ofrece una interpretación de la incidencia de las variables sociales en el uso 
y en las funciones de la atenuación. Puede considerarse uno de los primeros 
trabajos centrados en la atenuación en la población grancanaria. 

En el capítulo 8, Carolina Figueras (Universitat de Barcelona), en cali- 
dad de psicóloga y lingúista, presenta un estudio sobre la incidencia de la 
atenuación en la construcción del rol social de experto. Para ello analiza un 
debate televisivo en el que participan tres expertos del área de la salud mental 
para tratar el denominado trastorno por atracón (TA). En su aproximación 
cualitativa al objeto de estudio, la autora reconoce el papel de la atenuación 
en tres niveles: contribuye a la negociación del significado en la definición 
de conceptos; participa en la definición de las fronteras en la expresión de la 
(a)simetría del conocimiento experto de los hablantes; y permite gestionar el 
conflicto y su resolución en el marco del debate mediante la protección de las 
imágenes de los interlocutores. 

El trabajo de Virginia González y Amparo García (Universitat de Valencia) 
en el capítulo 9 se dedica a las estrategias de atenuación e intensificación que 
se emplean en los rechazos a invitaciones a eventos en la red social Facebook. 
Las autoras caracterizan el acto de habla rechazo y observan que en el amplio 
corpus de respuestas a invitaciones que analizan (200 casos) los usuarios ape- 
nas rechazan directamente la invitación. A cambio, se acude a diversos actos 
de habla y movimientos discursivos como alternativa y omisión del rechazo 
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o como compensación de este. Como resultado de su investigación proponen 
una clarificadora explicación de este acto de habla tan complejo, en la que se 
interrelacionan de forma inversa la atenuación y la intensificación para lograr 
el equilibrio cortés en la expresión lingúística. 

En el capítulo 10, Josefa Contreras y Lishuang Zhao (Universidad Politéc- 
nica de Valencia) presentan un estudio de la atenuación desde una perspectiva 
contrastiva. Centrándose en los actos de habla directivos en el género del co- 
rreo electrónico, analizan las formas, las frecuencias y los usos atenuantes en 
el español de España, en el alemán y en el chino mandarín. Su corpus, de 165 
correos electrónicos, muestra las diferencias y similitudes de atenuación en 
una situación asimétrica, puesto que los autores de los correos son estudiantes 
y sus destinatarios sus profesores. Los resultados del estudio son muy útiles 
para el contraste intercultural, pues sus datos revelan interesantes diferencias, 
que se justifican a la luz de los diversos componentes culturas de los tres es- 
pacios geográficos. 

En el capítulo 11, Aldina Quintana (The Hebrew University of Jerusalem) 
y Rolf Kailuweit (Universitát Freiburg) presentan un estudio de la intensifi- 
cación en un género particular como es el mensaje del duelo. Su corpus es el 
libro electrónico de condolencias Espacio de palabras de Atocha (2004-2005) 
del 11-M (Archivo del duelo), que contiene alrededor de un millón de palabras 
distribuidas en 41 188 mensajes. De acuerdo con los autores, los intensifica- 
dores constituyen una de las principales características de este tipo de texto, 
en tanto que son mecanismos muy aptos para expresar la solidaridad y la adhe- 
sión, para reclamar la paz y condenar el terrorismo. Son mensajes que siguen 
la denominada “escritura del nosotros”: los autores de los mensajes comparten 
los sentimientos de las víctimas a través de su inclusión en el grupo, con lo 
que se intensifica el afecto y, al solidarizarse junto con ellas, se refuerza la 
pertenencia al grupo (imagen de afiliación). 

El trabajo presentado por Paula Bouzas (Universitát Góttingen) en el ca- 
pítulo 12 también se centra en mecanismos de intensificación, pero en su 
caso, aplicado a textos periodísticos de carácter informativo. Se propone la 
autora identificar los intensificadores más característicos de este género dis- 
cursivo. En el análisis de 46 noticias sobre una misma temática, la cuestión 
de la pluralidad lingúística, Bouzas examina intensificadores en el contenido 
proposicional (adjetivos, adverbios de valor absoluto, expresiones de exagera- 
ción, etc.) e intensificadores a nivel modal. Según la autora, estos últimos no 
son muy abundantes en la prensa informativa; sin embargo, se observan dos 
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mecanismos de intensificación especialmente característicos de este género: 
por un lado, la partícula sí como refuerzo enfático que marca el grado máximo 
de veracidad, y por otro lado, el uso de verbos de percepción intelectual que 
se activan como verba dicendi (recordar, reconocer, etc.). 

El libro se cierra con el capítulo 13, por Gloria Uclés (Universitat de Va- 
lencia), en el que presenta un estudio de la atenuación en cuatro marcado- 
res conversacionales fático-apelativos (¿eh?, ¿sabes?, ¿no? y ¿vale?) en el 
docureality televisivo Gandía Shore. Este programa de telerrealidad permite 
constrastar la frecuencia y las funciones de estos marcadores conversacio- 
nales en dos géneros discursivos, la conversación y la entrevista. En total se 
analizan alrededor de 50000 palabras, y entre ellas se registran 738 casos de 
estos cuatro marcadores. Los resultados del análisis muestran diferencias en 
la distribución de cada uno de estos marcadores según el género discursivo, en 
la expresión de valores atenuantes según el marcador y según el género, y en 
las funciones de atenuación de acuerdo con el género discursivo que se trate. 
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SECCIÓN I 


SOBRE LA CARACTERIZACIÓN DE LOS FENÓMENOS 
DE INTENSIFICACIÓN Y ATENUACIÓN 


CAPÍTULO 1 


LAS DIMENSIONES DE LA INTENSIFICACIÓN 
Y DE LA ATENUACIÓN! 


STEFAN SCHNEIDER 
Karl-Franzens-Universitát Graz 


Resumen 


Este trabajo examina las dimensiones o los ámbitos en los cuales intervienen la 
intensificación y la atenuación: el contenido proposicional, los roles modales de 
los interactuantes, la expresión de los estados internos, la intensidad con la cual 
se presenta el punto ilocutivo y las consecuencias del acto de habla. El enfoque 
del análisis es pragmático, es decir, la intensificación y la atenuación son tratadas 
como fenómenos que conciernen al nivel interpersonal del lenguaje. Los puntos 
de partida son las teorías de los actos lingiísticos, de la cortesía y de las máximas 
conversacionales y los estudios sobre el fenómeno de hedging. Las mayores di- 
ferencias entre la intensificación y la atenuación se observan en los roles modales 
de los interactuantes y en las consecuencias del acto de habla. 


1. Introducción 


El objetivo de este trabajo es presentar, analizar y evaluar las dimensiones 
o los ámbitos en los cuales intervienen la intensificación y la atenuación. No 
se trata de un propósito totalmente nuevo. Los estudios de Bazzanella, Caffi y 
Sbisa (1991), Sbisá (2001), Bazzanella (2004) y Albelda Marco (2007) abordan 
el mismo tema. Lo que cambia es la perspectiva. Mi artículo examina dichas di- 
mensiones desde el punto de vista de la intensificación enfocando las diferencias 
respecto a la atenuación. Su estructura es muy sencilla. Después de algunas ob- 
servaciones preliminares, presento, en orden cronológico, la investigación fuera 


1 Agradezco a Katharina Gerhalter, Martin Hummel, Cristina Villalba Ibáñez y a las edito- 
ras del volumen sus valiosas observaciones y sugerencias. 
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del ámbito español y, en el siguiente apartado, la investigación en el ámbito 
español. Concluyo con un apartado de resumen y balance. 

En el artículo trato la intensificación y la atenuación como fenómenos 
pragmáticos o, más específicamente, como fenómenos que conciernen al 
nivel interpersonal del lenguaje. Además, mi enfoque es fundamentalmente 
onomasiológico, es decir, el objetivo principal consiste en describir funciones 
comunicativas. 

La bibliografía sobre el tema de la atenuación o mitigación es amplia y tie- 
ne una larga tradición. Los textos de base, p. ej. Lakoff (1972), Fraser (1975, 
1980), Brown y Levinson (1978, 1987), Prince, Frader y Bosk (1982) y Caffi 
(1999) en el ámbito internacional, Haverkate (1994) y Briz Gómez (1998) en 
el ámbito español, son muy bien conocidos. En Caffi (2001, 2007) tenemos una 
descripción completa. Además, existen varios manuales sobre la interacción 
verbal con capítulos dedicados a la atenuación (p. ej. Schneider 2010; Caffi 
2013). Albelda Marco et alii (2014) contiene una ficha metodológica para el 
análisis de la atenuación. En el campo de la intensificación, a pesar de la obra 
meritoria de Albelda Marco (2007), algunas áreas todavía siguen inexplora- 
das. Por lo tanto, me limito a ofrecer una breve sinopsis de textos que abordan 
la intensificación desde una perspectiva interpersonal o interactiva?. 

En muchas obras, la intensificación y la atenuación se tratan de manera 
conjunta, manifestando generalmente más interés por la atenuación. Además, 
varios trabajos tratan la intensificación y la atenuación como gradaciones den- 
tro del mismo continuum o la misma escala. A veces, la escala es denominada 
y descrita por los autores. Otros trabajos no hacen referencia explícita a una 
escala común, pero su tratamiento conjunto de intensificación y atenuación 
presupone una base común. 


2. Las dimensiones en la investigación fuera del ámbito español 


Cuando Lakoff (1972) introdujo el concepto de hedge?, se ocupó principal- 
mente de la atenuación del grado de pertenencia a una categoría: 


2 No me ocupo de descripciones que analizan la intensificación desde un punto de vista pu- 
ramente semántico. A propósito de la perspectiva semántica, cabe señalar que algunos autores 
(p. ej. Kónig 2006) denominan intensifiers a un grupo específico de palabras (p. ej. al. selbst, 
esp. mismo, ingl. himself, it. stesso, lat. ipse). 

3 Véanse las traducciones españolas en Albelda Marco (2007: 131). 
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() Johnis sort of tall. 


No obstante, su definición de hedge comprende igualmente la intensifica- 
ción del grado de pertenencia a una categoría: 


(2)  Johnis very tall. 


De hecho, Lakoff (1972: 195) denomina a sort of un deintensifier y a very 
un intensifier (véase también Albelda Marco 2007: 131). El hedge era todavía 
un concepto limitado al ámbito semántico, es decir, a la dimensión del con- 
tenido proposicional. Sin embargo, en la teoría de la cortesía elaborada unos 
años después, el concepto empieza adquirir un valor interactivo porque Brown 
y Levinson (1978, 1987) lo ponen en relación con los verbos performativos, 
la fuerza ilocutiva y las máximas conversacionales de Grice (1975, 1978). 
Brown y Levinson (1978, 1987: 145 y ss.) mantienen ambos aspectos del sen- 
tido de hedge, aunque no insisten mucho en la intensificación (con todo véase 
Brown y Levinson 1987: 104, 116, 219). Hoy en día, el término hedge se usa, 
sobre todo, para las expresiones atenuantes. 

Durante los mismos años, Searle (1976) elabora su clasificación de los 
actos de habla basada en doce criterios o componentes. Los criterios más 
importantes son el punto o propósito ilocutivo, la dirección de ajuste y la 
condición de sinceridad. Entre los restantes, Searle (1976: 5, 21-22.) mencio- 
na “differences in the force or strength with which the illocutionary point is 
presented”. Es el único criterio a propósito del cual Searle (1976) alude a la 
posibilidad de gradación. Cabe añadir que, en la cita de arriba, el término force 
es un sinónimo de strength y no tiene su significado habitual de sinónimo de 
(illocutionary) point (véanse Holmes 1984: 345; Dressler y Merlini Barbaresi 
1994: 600). 

Lachenicht (1980) examina el lenguaje agresivo y ofensivo en el cual se 
manifiesta una forma particular de la intensificación denominada aggravation. 
Lachenicht (1980: 607, 613, 615) considera la agravación como el intento de 
herir o dañar al oyente con recursos lingúísticos (y también no-lingúísticos; 
véase Lachenicht 1980: 622). Siguiendo el ejemplo de la teoría de la corte- 
sía, el autor distingue entre la agravación positiva, relativa a la imagen, y la 
agravación negativa, relativa al territorio. La agravación positiva se manifies- 
ta, sobre todo, en las personas enojadas que están perdiendo, parcial o total- 
mente, el control sobre sí mismas (Lachenicht 1980: 620, 633). Por lo tanto, 
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la agravación positiva puede ser el indicio de un comportamiento emotivo e 
incontrolado. Obviamente, el carácter ofensivo de los recursos lingúísticos y 
no-lingúísticos está condicionado por factores culturales (Lachenicht 1980: 
611). El hablante usa recursos agravadores para que la interacción no se des- 
envuelva de manera armónica, así que la agravación parece ser lo contrario 
de la cortesía lingúística (Lachenicht 1980: 618-621). Es un concepto muy 
amplio en el cual la intensificación constituye un aspecto parcial. 

Labov (1984: 44) propone el concepto de intensidad que incluye tanto la 
intensificación como la atenuación: 


Intensity operates on a scale centered about the zero, or unmarked expression, with 
both positive (aggravated or intensified) and negative (mitigated or minimized) 
poles [...] I will refer to position on an ordinal scale where features marked for 
intensity raise an expression to a value greater than zero, and those marked for 
deintensification lower expressions to values less than zero. 


Por lo tanto, es preciso distinguir la intensificación, que es una gradación, 
de la intensidad, que es la escala dentro de la cual tiene lugar la gradación. 
Labov (1984: 43-44) coloca la intensidad claramente en el nivel pragmático, 
sin detallar sus dimensiones: 


“Intensity” is defined here as the emotional expression of social orientation towards 
the linguistic orientation: the commitment of the self to the proposition. 


Basándose en el marco teórico de Searle (1976), Holmes (1984: 345, 348) 
estudia las variaciones en la manera de presentar el propósito ilocutivo de un 
acto de habla. La fuerza o intensidad con la cual el hablante presenta el pro- 
pósito ilocutivo puede ser atenuada (attenuation o weakening) o intensificada 
(boosting o emphasizing). La autora analiza los recursos lingiíísticos de ambos 
tipos, pero admite que la atenuación atrajo más interés que la intensificación. 
Su mérito consiste en definir por primera vez la intensificación y la atenua- 
ción, en el marco de la teoría de los actos de habla, como gradaciones de la 
intensidad ilocutiva. 

Held (1985) se ocupa de la intensificación en la interacción verbal del ita- 
liano. Su marco teórico es el de Meyer-Hermann y Weingarten (1982), que 
Meyer-Hermann (1988) desarrolló posteriormente con ejemplos españoles. 
En esta teoría, la dimensión de las obligaciones establecidas por el hablante 
asume un papel fundamental. Usando recursos intensificadores, el hablante 
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plantea obligaciones más graves para sí mismo y para el oyente (Held 1985: 
308). Sin profundizar en este aspecto, Held (1988: 304-305) describe la inten- 
sificación como lo contrario de la atenuación. La autora analiza solamente la 
intensificación en los actos de habla asertivos, concretamente la aprobación o 
afirmación convergente y el disentimiento o rechazo (Held 1985: 310). 

En el Cross-Cultural Speech Act Realization Project (CCSARP) (véase 
Blum-Kulka, House y Kasper 1989a) se analizaron peticiones y disculpas en 
alemán, danés, francés, hebreo e inglés. Las autoras no usan el concepto de 
obligación sino el concepto relacionado de la amenaza a la imagen. Las peti- 
ciones amenazan la imagen del oyente, las disculpas la imagen del hablante. 
Las normas sociales requieren que se atenúen las peticiones y que se intensi- 
fiquen las disculpas porque “they themselves count as remedial work” (Blum- 
Kulka, House y Kasper 1989b: 12). Puesto que no era uno de los objetivos 
de su proyecto, las autoras no hablan de intensidad, ni desarrollan un marco 
teórico unificado de la intensidad (Dressler y Merlini Barbaresi 1994: 420). 

En Saint-Pierre (1991) se describe la modalización de la intensidad en el 
francés de Montréal. A pesar de no citar a ninguno de los autores menciona- 
dos arriba, el enfoque del artículo es similar a los precedentes. En analogía 
con otros trabajos, la modalización incluye la intensificación (amplification) 
y la atenuación (atténuation). Concierne tanto al compromiso del hablante 
(prise en charge) en los actos asertivos como a la consideración (prise en 
compte) de las necesidades y resistencias posibles del oyente en las peticiones 
(Saint-Pierre 1991: 223-224). Saint-Pierre (1991: 226) se refiere también a la 
dimensión de las obligaciones, pero la emplea solamente en el contexto de los 
actos de habla asertivos: o bien se aumentan la certidumbre y las obligaciones 
del hablante o bien se disminuyen. Los recursos lingúísticos para intensificar 
O atenuar son los modalizadores (amplificateurs y atténuateurs), que pueden 
ser prosódicos, morfológico-sintácticos o discursivos. 

Basándose en la teoría clásica de los actos lingúísticos, Bazzanella, Caffi y 
Sbisá (1991) elaboran un modelo coherente que define y describe por primera 
vez las varias dimensiones escalares que supone un acto. Prácticamente llevan 
a Cabo la tarea esbozada por Holmes (1984). Las autoras hablan explícita- 
mente de intensidad y describen cómo influye en las dimensiones de la fuerza 
ilocutiva. Cabe subrayar que, en este contexto, influir en la fuerza ilocutiva y 
graduarla no significa transcategorizarla, es decir, la gradación no convierte 
un tipo de acto en otro acto. Bazzanella, Caffi y Sbisá (1991: 66) clasifican un 
recurso lingiístico como atenuador o intensificador: 
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[...] on the basis of a comparison, in the given context, between the speech act 
actually performed by the aid of the device under examination and a hypothetical 
speech act not containing that device (or containing alternative devices acceptable 
in that context). 


Los componentes graduables de la fuerza ilocutiva son el contenido propo- 
sicional (precisión/indeterminación y disminución/aumento), la expresión de 
los estados internos (creencia, intención, deseo, placer y otras emociones), los 
roles modales de los interactuantes (poder, autoridad y derechos del hablante, 
derechos y obligaciones asignadas al oyente, obligaciones asumidas* por el 
hablante debido a su compromiso), y los objetivos perlocutivos (intensidad 
del intento del hablante para lograr el objetivo, consecuencias conflictivas 
de un acto) (Bazzanella, Caffi y Sbisá 1991: 67-69; véase también Albelda 
Marco 2007: 170-171). En las páginas siguientes de su trabajo, Bazzanella, 
Caffi y Sbisa (1991: 69-73) enumeran intensificadores y atenuadores italianos 
para cada dimensión. El modelo propuesto por las tres autoras influyó mucho 
en la investigación sucesiva sobre la atenuación y, en menor medida, sobre 
la intensificación. Un ejemplo es el estudio de Dressler y Merlini Barbaresi 
(1994), que se ocupa, entre otras cosas, de los valores pragmáticos de recursos 
morfológicos intensificadores italianos, concretamente, de los sufijos -one y 
-issimo y la reduplicación de palabras. Los autores estructuran su análisis se- 
gún las dimensiones escalares de Bazzanella, Caffi y Sbisa (1991). En general 
confirman la utilidad y la aplicabilidad de estas dimensiones, con la excepción 
de la expresión de los estados internos. Según Dressler y Merlini Barbaresi 
(1994: 316), es muy difícil distinguir la expresión de los estados internos de 
la dimensión del compromiso del hablante, a menos que no consista en una 
expresión evidente de emoción. 

Sbisá (2001) pormenoriza el modelo de Bazzanella, Caffi y Sbisá (1991). 
Según la autora, la intensificación (reinforcement) y la atenuación (mitigation) 
se deben y se pueden tratar juntas y, además, en el marco de la teoría de los 
actos de habla. Tienen la misma naturaleza (aunque la atenuación es más fre- 
cuente que la intensificación), son simétricas y pueden ser explicadas como 
variaciones de los efectos ilocutivos (Sbisa 2001: 1811). Sbisá (2001: 1795) 
opina que la teoría de los actos de habla, en la forma esbozada por Searle 
(1969, 1976) y Searle y Vanderveken (1985), no es compatible con la idea de 


4 La diferenciación entre asignar obligaciones y asumir obligaciones no se encuentra ni en 
Bazzanella, Caffi y Sbisá (1991) ni en las otras obras citadas. 
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gradación. La razón es que dicha teoría redujo el acto ilocutivo a la intención 
comunicativa del hablante y su reconocimiento por el oyente. Por lo tanto, 
es preciso volver a la concepción de Austin (1976 [1962]) según la cual el 
acto ilocutivo produce, además del reconocimiento del hablante, otros efectos, 
concretamente, el efecto convencional basado en el acuerdo interaccional y 
los efectos perlocutivos. En resumen, solamente tomando en cuenta el papel 
del oyente es posible integrar la gradación en la teoría de los actos lingúísti- 
cos. Sbisá (1984: 97-99; 2001: 1797-1800) define el efecto ilocutivo conven- 
cional en términos de derechos, obligaciones y compromisos que pertenecen 
a tres tipos (véase también Albelda Marco 2007: 170): los derechos que el 
hablante invoca para realizar el acto (speaker's entitlement), los derechos y 
las obligaciones que el acto asigna al oyente y las obligaciones asumidas por 
el hablante (speaker's commitment). En realidad, se trata de los roles modales 
establecidos por Bazzanella, Caffi y Sbisa (1991), pero con dos diferencias: 
1. Sbisa (2001: 1800) afirma que solamente estos representan el efecto nu- 
clear del acto ilocutivo (core illocutionary effect); la expresión de los estados 
internos y la invitación a una respuesta no pertenecen al efecto nuclear, aun- 
que sean graduables. 2. La dimensión del contenido proposicional (precisión/ 
indeterminación y disminución/aumento) está incluida en el efecto ilocutivo 
convencional. En cuanto a la dimensión de los efectos perlocutivos, la autora 
matiza que esta consiste solamente en la intensidad del intento del hablante 
para lograr el objetivo y no en las eventuales consecuencias conflictivas de un 
acto (Sbisá 2001: 1809). 

Los puntos de partida de Bazzanella (2004) y de Bazzanella y Gili Fa- 
vela (2009) son el concepto de intensidad definido por Labov (1984) y las 
dimensiones escalares establecidas por Bazzanella, Caffi y Sbisá (1991). Las 
autoras proponen fusionar la expresión de estados internos y los roles moda- 
les y renombrar las dimensiones. Por consiguiente, la fuerza ilocutiva puede 
variar y ser modificada en tres aspectos o ámbitos (Bazzanella 2004: 179-180; 
Bazzanella y Gili Favela 2009: 14-15): el contenido proposicional (cualidad: 
precisión vs. indeterminación; cantidad: disminución vs. aumento), la actitud 
del hablante (expresión de los estados internos y roles modales) y el nivel 
interactivo (características sociolingúísticas de los interactuantes, cotexto y 
contexto, efectos perlocutivos). 

El estudio de Merlini Barbaresi (2009) es uno de los pocos que expresa du- 
das acerca de la intensificación como lo opuesto de la atenuación. Cabe decir 
que la investigadora se ocupa de una forma particular de la intensificación que 
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ella denomina intensificazione (arrogante) o, siguiendo el ejemplo de Lache- 
nicht (1980), aggravazione. Merlini Barbaresi (2009: 64) elabora su propia 
definición de agravación: es el uso de recursos expresivos que conllevan una 
amenaza para las imágenes y los territorios de los interlocutores. El uso de 
estos recursos no es necesariamente intencional. Además, Merlini Barbaresi 
(2009: 74) subraya la indiferencia total del hablante respecto a las normas 
sociales. La agravación es un comportamiento espontáneo e incontrolado. 
Aquí se presenta una diferencia respecto a la atenuación (Merlini Barbaresi 
2009: 67): no existe un conjunto de normas sociales que rijan la agravación 
ni un conjunto de rutinas o expresiones lingúísticas convencionales para la 
agravación. Por lo tanto, la agravación deja más espacio a la creatividad y 
libertad expresivas. Otra diferencia respecto a la atenuación está en el carácter 
egocéntrico de la agravación, que muchas veces constituye un reflejo directo 
del estado emotivo del hablante. Merlini Barbaresi (2009: 67) habla del carác- 
ter speaker-centred de la intensificación arrogante. Es decir, la atenuación se 
centra en la anticipación de los efectos perlocutivos de un acto en el oyente, 
mientras que la intensificación arrogante concierne, sobre todo, a los aspectos 
locutivos e ilocutivos relacionados con el hablante. Es una idea semejante a 
la de Briz Gómez (1995: 107, 1998: 106) sobre el realce del hablante y del 
oyente. Una diferencia adicional está, según Merlini Barbaresi (2009: 67-68), 
en la mayor explicitud de los recursos lingúísticos intensificadores. 


3. Las dimensiones en la investigación en el ámbito español 


En el ámbito español, Meyer-Hermamn (1988) estimuló considerablemente 
el interés por la intensificación y la atenuación”. Como he mencionado ante- 
riormente, dicho artículo constituye una elaboración de un artículo precedente 
de Meyer-Hermann y Weingarten (1982) que tuvo cierto éxito en el ámbito de 
la lingúística alemana y románica. Según Meyer-Hermamn (1988: 279-281), 
los dos fenómenos están relacionados con los “grados de intensidad obligati- 
va”, es decir, con las obligaciones asumidas por los interactuantes. Con una 


> Existen varias obras precedentes (véanse Briz Gómez 1997; Albelda Marco 2007: 21-22) 
que abordan el tema. Las definiciones de Hóflichkeit “cortesía” y de affektische Ausdrucksweise 
“expresión afectiva” de Beinhauer (1930: 71, 112) ya dejan translucir una sensibilidad interacti- 
va. No obstante, Meyer-Hermamn (1988) es la primera obra que lo trata de manera sistemática 
como fenómeno pragmático e interpersonal. 
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expresión intensificadora, el hablante establece un mayor grado de obligación 
respecto a su proposición, con una expresión atenuadora establece un menor 
grado de obligación. Lo que particulariza la teoría de Meyer-Hermamn (1988) 
es la relación con el contexto. De hecho, el grado de obligación no es mayor o 
menor en términos absolutos, sino en comparación con el grado de obligación 
establecido en el contexto anterior e interaccional. Fuera de un contexto inte- 
ractivo concreto, no se puede atribuir a una expresión lingúística la cualidad 
de ser intensificadora o atenuadora. 

Si bien Meyer-Hermann (1988: 278-280) menciona actos como los ruegos, 
las promesas o las advertencias, su análisis de las obligaciones asumidas por 
el hablante se adapta bien, sobre todo, a los actos asertivos. El esquema de 
Meyer-Hermamn (1988: 280), en el cual establece una zona de intensificación 
y una zona de atenuación dentro de una escala de “intensidad obligativa”, no 
considera otros actos de habla: 


(3) Parece que los sectores duros del franquismo le miraban con desconfianza. 
(4) Los sectores duros del franquismo le miraban con desconfianza. 


(5) Hoy en día nadie puede negar que los sectores duros del franquismo le 
miraban con desconfianza. 


Mientras que parece que coloca (3) en la zona de la atenuación, hoy en día 
nadie puede negar que coloca (5) en la zona de la intensificación. En (4) hay 
un operador modal cero que opera sobre la proposición Los sectores duros del 
franquismo le miraban con desconfianza. 

Meyer-Hermann (1988: 281) subraya un hecho evidente que me gustaría 
recordar: las formas que funcionan como operadores de intensificación o de 
atenuación solamente funcionan como tales en determinados contextos. Es 
decir, una forma que funciona como operador de intensificación en un contex- 
to a veces no lo hace en otros contextos. Es la razón por la cual los repertorios 
con recursos lingitísticos, como en Briz Gómez (1998), Albelda Marco (2007) 
o Schneider (2013), nunca están completos y contienen recursos con un po- 
tencial intensificador o atenuador (véase también Albelda Marco 2007: 218). 

En los estudios de Briz Gómez (1995, 1997, 1998, 2003, 2004) sobre la 
conversación coloquial se nota la influencia del enfoque de Meyer-Hermann 
(1988), aunque existen diferencias importantes. Briz Gómez (1995: 104, 106) 
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considera la atenuación como el reflejo de la actividad negociadora por y para 
el acuerdo entre los interactuantes (o que busca la aceptación del oyente; véa- 
se Briz Gómez 2003: 17). La atenuación trata de alcanzar un acuerdo. Lo 
sorprendente es que, en un momento inicial, también la intensificación es in- 
terpretada como manifestación de dicha actividad negociadora (véase Briz 
Gómez 1995: 106). Es una explicación que se puede aplicar fácilmente a (6), 
pero con más dificultad al ejemplo (7), citado por Briz Gómez (1997: 19): 


(6) Por supuesto que sí, tienes muchísima razón. 
(7) No entiendes ni jota. 


La dificultad está en el hecho de que no parece posible reconducir todas las 
manifestaciones de la intensificación del acuerdo entre los interactuantes. Es 
la razón por la cual, en un momento posterior, Briz Gómez (1997: 15, 1998: 
126, 135-138) revisa su enfoque y afirma que, a veces, los intensificadores 
pueden reforzar el desacuerdo y transgredir las normas de cooperación”, como 
en los siguientes ejemplos: 


(8) A: Recuerda que tienes que estudiar. 
B: Que sí mamá. 


(9) — Limpiarlo un poco ¡coño! 


Según Briz Gómez (1995: 107), la atenuación muestra la relación dinámica 
entre hablante y oyente, mientras que la intensificación concierne al hablante 
y a su acto de habla asertivo: “Los intensificadores enfatizan las contribucio- 
nes del hablante; son refuerzos expresivos de la razón, de la verdad expresa- 
da”. La intensificación efectúa el realce y la maximización del “yo” o, dicho 
de otra forma, la intensificación está marcada por el realce del hablante y la 
atenuación por el realce del oyente (Briz Gómez 1998: 106). Se trata de una 
idea que ya se encuentra en Beinhauer (1930: 112) cuando explica que en la 
expresión afectiva el hablante deja de ser pasivo y asume una postura activa 
hacia el oyente en la cual predomina el “yo” (véase también Albelda Marco 


6 Briz Gómez (1997: 14) explica que “los intensificadores [...] suponen con frecuencia una 
aparente [mi cursiva] transgresión de estas y otras normas de cooperación”. 
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2007: 34). Además, según Briz Gómez (1995: 107), solamente la atenuación 
se fundamenta en los principios de la cortesía. 

Prince, Frader y Bosk (1982: 85) introdujeron la distinción entre “fuzziness 
within the propositional content proper” y “fuzziness in the relationship between 
the propositional content and the speaker, that is, the speaker's commitment 
to the truth of the proposition conveyed”. En el ámbito español, Meyer- 
Hermann (1988: 277) y Haverkate (1994: 117-147) son los primeros en indicar 
dos dimensiones de la atenuación y, correspondientemente, derivado de ello, 
podríamos decir también de la intensificación. Su explicación y descripción 
más claras están en Briz Gómez (1997: 24-30). La intensificación semántico- 
pragmática de lo dicho (dictum) opera sobre el contenido proposicional y 
conceptual y consiste en la intensificación de la cualidad y de la cantidad. Es 
el alcance de -ísim- en (6) y de ni jota en (7). La intensificación pragmática 
o interactiva del decir (modus) interviene en la fuerza ilocutiva y la actitud 
del hablante. Los ejemplos (6), (8) y (9) ilustran este tipo de alcance. La 
exclamación ¡coño! subraya y aumenta la fuerza ilocutiva de la orden, mientras 
que por supuesto que en (6) y que en (8) manipulan la actitud del hablante 
respecto a la respuesta sí. 

Aunque Briz Gómez (1998: 128-132) menciona varios actos de habla en 
los cuales pueden aparecer los intensificadores (aseveración, pregunta, deseo, 
solicitud, petición, orden, exclamación), muestra un interés casi exclusivo por 
el acto asertivo. De hecho, la intensificación y la atenuación son vistas como 
estrategias de la actividad conversacional de negociación del acuerdo y de la 
argumentación que están en relación con la máxima de la cualidad. 

En resumen, Briz Gómez (1995, 1997, 1998, 2003, 2004), a diferencia de 
Meyer-Hermamn (1988), destaca algunas diferencias importantes entre inten- 
sificación y atenuación. Sobre todo, menciona el refuerzo del desacuerdo y la 
transgresión de las normas de cooperación. De ahí que considere la cortesía 
como ámbito exclusivo de la atenuación. Al igual que Meyer-Hermann (1988: 
280), Briz Gómez supone que existe un continuum escalar que va de la inten- 
sificación a la atenuación”. 

Análogamente, Martín Zorraquino (2004) trata de manera conjunta la in- 
tensificación y la atenuación (sin hablar de una escala común) y limita su 


7 En su prólogo a Albelda Marco (2007: 9), Briz Gómez escribe: “Ciertamente, la intensi- 
ficación y la atenuación son dos polos dentro de una misma escala, la de la modalización, cuyo 
valor tiene que ver con la actividad argumentativa y la actividad conversacional de negociación 
del acuerdo” (véase también Briz Gómez y Estellés Arguedas 2010: 294). 
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análisis al acto de habla asertivo. La intensificación enfatiza el compromiso y 
las obligaciones del hablante respecto a la verdad del contenido proposicional 
de su enunciado, la atenuación opera en la dirección opuesta. A este propósito, 
Martín Zorraquino (2004: 255) propone una interpretación alternativa a la de 
Meyer-Hermann (1988: 280) sobre ciertos adverbios y locuciones adverbiales 
que expresan una evidencia o un hecho indudable. Obviamente, evidentemen- 
te, indiscutiblemente, indudablemente, naturalmente, desde luego, sin duda, 
claro, por supuesto y otras expresiones de este tipo son intensificadores por su 
contenido semántico. No obstante, su efecto pragmático sería atenuador dado 
que presentan la verdad de una proposición como compartida por todo el mun- 
do y, concretamente, por el hablante y el oyente. De esta manera, tanto el ha- 
blante como el oyente comparten el mismo mundo cognitivo y pueden llegar 
a un acuerdo. Se trata de una interpretación que merece la pena conocer, pero 
no es la única. Lyons (1977: 595, 809) y Húbler (1983: 148) describen otras 
posibilidades de explicar el efecto pragmático atenuador de estos adverbios y 
locuciones adverbiales (véase también Schneider 2007: 97-100). 

La obra más amplia y exhaustiva sobre la intensificación en el ámbito es- 
pañol, y quizás también a escala internacional, es la de Albelda Marco (2007). 
Sus puntos de partida son los estudios de Meyer-Hermann (1988) y Briz 
Gómez (1995, 1997, 1998, 2003, 2004) y los conceptos de compromiso, de 
obligación, de fuerza ilocutiva y de imagen social (Albelda Marco 2007: 15, 
111-112). Según la definición de Albelda Marco (2007: 114), la “intensifica- 
ción pragmática es una estrategia evaluativa del contenido proposicional o de 
la modalidad [...] refuerza la implicación del hablante en la comunicación e 
imprime un grado mayor de compromiso con lo dicho”. El estudio no hace 
mención explícita de una escala común con la atenuación, pero está claro que 
la presupone. 

En cuanto a la fuerza ilocutiva y sus aspectos graduables, el estudio se 
funda en las dimensiones escalares de Bazzanella, Caffi y Sbisá (1991) y, so- 
bre todo, en su reelaboración por Sbisá (2001). A diferencia de Sbisa (2001), 
Albelda Marco (2007: 171) prefiere llamar deónticos solamente a los primeros 
dos roles modales (los derechos que el hablante invoca para realizar el acto y 
los derechos y las obligaciones que el acto asigna al oyente), mientras que las 
obligaciones que asume el hablante, es decir, el compromiso del hablante, son 
denominados epistémicos. No es una adaptación puramente terminológica. 
Los primeros dos roles afectan directamente a las relaciones sociales de los 
interlocutores. El compromiso del hablante, en cambio, afecta a las relaciones 
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sociales solo indirectamente, a través del contenido lingúístico (Albelda Mar- 
co 2007: 171-172). La distinción permite a la autora establecer tres ámbitos 
de la intensificación (Albelda Marco 2007: 193, 216): el mensaje, la relación 
entre hablante y mensaje, la relación entre los interlocutores. 

Al igual que en Briz Gómez (1997, 1998), hay una distinción entre la in- 
tensificación del dictum y la del modus. La primera es una intensificación en la 
dimensión del contenido proposicional que supone una manipulación expre- 
siva de la referencia, la segunda modifica la actitud del hablante. La primera 
es indirectamente pragmática, la segunda es directamente pragmática (Albel- 
da Marco 2007: 107, 113). La intensificación es una estrategia comunicativa 
de producción relacionada con el realce del hablante (Albelda Marco 2007: 
17). La autora pormenoriza dos aspectos. En primer lugar, en el nivel de los 
recursos lingúísticos, la intensificación puede ser léxica u oracional (Albelda 
Marco 2007: 123-124). Por ejemplo, la intensificación con ni jota en (7) es 
léxica, es decir que opera de manera paradigmática o in absentia, mientras que 
la intensificación con -ísim- en (6) es oracional, o sea, actúa de modo sintag- 
mático o in praesentia (Saussure 1972 [1916]: 171). 

En segundo lugar, la autora usa los conceptos de escala en el ámbito del 
mensaje y de evaluación en el ámbito de la relación entre hablante y mensaje. 
Intensificar significa no solo comparar un objeto con alguna norma y luego ex- 
presar un valor de aumento, sino además expresar una evaluación subjetiva. El 
hablante advierte al oyente que algo excede el curso normal de las cosas o que 
él mismo exagera la realidad (Albelda Marco 2007: 148, 151-152). Es decir, 
el hablante “hace manifiesto al interlocutor que el grado de la cantidad o cua- 
lidad a la que se está refiriendo es mayor al esperado” (Albelda Marco 2007: 
152). En definitiva, la intensificación supone una evaluación. Está claro que el 
curso normal de las cosas, es decir, el grado de cantidad o cualidad esperado, 
se puede establecer solamente en relación con el contexto. La dependencia del 
contexto es una idea que ya encontramos en Meyer-Hermann (1988). 

Por otro lado, respecto al marco teórico de Briz Gómez (1995, 1997, 1998, 
2003, 2004), hay aspectos que faltan o que por lo menos no se tematizan mu- 
cho en Albelda Marco (2007): las nociones del desacuerdo y de la transgresión 
de normas de cooperación. Para Albelda Marco (2007: 164), la intensificación 
tiene que estar asociada a los conceptos de estrategia y eficiencia comunicati- 
va. Es una estrategia comunicativa para conseguir una mayor eficiencia comu- 
nicativa, concretamente, reforzando la verdad de lo dicho, imponiendo el “yo” 
y, sobre todo, buscando el acuerdo con el oyente. El motivo está en su interés 
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predominante por el acto de habla asertivo. Albelda Marco (2007: 51, 53, 138- 
139) hace mención de las modalidades oracionales (declarativa, imperativa, 
expresiva e interrogativa), pero en realidad analiza la intensificación solo en 
el acto de habla asertivo. Se ve claramente en las páginas donde discute la 
diferencia entre el compromiso con la factualidad y el compromiso con la ver- 
dad de lo dicho o donde habla de los enunciados vagos (véase Albelda Marco 
2007: 120-121, 132). De hecho, Albelda Marco (2007: 138) escribe que “la 
modalidad epistémica, en comparación con la deóntica, mantiene una mayor 
relación con el fenómeno de la intensificación”. En resumen, Albelda Marco 
(2007) vuelve a limitar la intensificación a la evidencialidad, al refuerzo de la 
aserción y a la búsqueda del acuerdo con el oyente. 


4. Conclusión 


Los trabajos descritos en los apartados anteriores nos proporcionan una se- 
rie de dimensiones en las cuales se presupone que operan la intensificación y 
la atenuación. Las resumiré siguiendo la pista indicada por Bazzanella, Caffi y 
Sbisá (1991). Además, evidenciaré las diferencias eventuales entre la intensi- 
ficación y la atenuación. Ciertamente, la dimensión más citada por los autores 
es el contenido proposicional. Ha sido el ámbito privilegiado de las investi- 
gaciones en el campo antes del pragmatic turn. Determinadas modificaciones 
semánticas en la proposición, especialmente aquellas que afectan a la cantidad 
y a la precisión, tienen repercusiones pragmáticas. El uso, por ejemplo, de 
un sufijo superlativo a veces ocasiona un efecto interactivo intensificador, así 
como el uso de un sufijo diminutivo puede causar un efecto atenuador. Por lo 
tanto, el efecto pragmático de las modificaciones es indirecto y se manifiesta 
en las otras dimensiones. 

Otro ámbito fundamental es el de los efectos convencionales que surgen 
durante la actuación de un acto de habla y que se resumen con los roles mo- 
dales de los interactuantes. Debido a la preferencia por los actos asertivos, la 
mayoría de los autores enfoca el compromiso del hablante y las obligaciones 
asumidas por él. Según Albelda Marco (2007: 171-172), el compromiso del 
hablante afecta solamente a la relación entre él y su mensaje. Su impacto en 
el oyente es indirecto. Los autores que se ocupan de otros tipos de acto de 
habla y/o hacen investigaciones en el marco de la teoría de la cortesía suelen 
adoptar una perspectiva más interactiva que incluye los derechos que el ha- 
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blante invoca para realizar el acto y los derechos y las obligaciones que el acto 
asigna al oyente. Cabe añadir que muchos análisis del acto asertivo se centran 
únicamente en el hablante y su compromiso con la verdad. Sin embargo, los 
actos asertivos implican también los demás roles modales. En la siguiente se- 
cuencia, el valor del disentimiento es distinto si B es el alcalde de Salamanca 
o un amigo en el bar de la esquina: 


(10) A: Salamanca tiene ochenta mil habitantes. 
B: No, Salamanca tiene ciento cincuenta mil habitantes. 


En otras palabras, todo acto asertivo depende de la autoridad del hablante 
(speakers entitlement). Además, un disentimiento como el expuesto arriba, es 
decir, una expresión de una opinión divergente, asigna obligaciones graves al 
oyente (Haverkate 1994: 28-31, 117), que tiene que reaccionar y argumentar 
en contra para proteger su imagen. Cada acto activa un conjunto de derechos 
y obligaciones que conciernen a todos los roles modales. 

Se advierten diferencias entre la intensificación y la atenuación en la posi- 
bilidad de modificar los roles modales. Los autores concuerdan en que la ate- 
nuación consiste en la disminución de un parámetro, ya sean las obligaciones? 
asignadas al oyente o las obligaciones asumidas por el hablante (véanse Caffi 
2007: 40; Schneider 2010: 255; Caffi 2013: 264). No existe el mismo acuerdo 
sobre la intensificación. No cabe duda de que gran parte de las definiciones 
identifican la intensificación con el refuerzo. De hecho, en muchos casos exa- 
minados, la intensificación consiste en el aumento de una variable. No siem- 
pre es así. En la expresión de una opinión convergente, por ejemplo en (6), se 
refuerza el compromiso del hablante, al mismo tiempo que se disminuyen las 
obligaciones del oyente. En la interpretación de enunciados como (6), Meyer- 
Hermann (1988) se centra en el aumento de las obligaciones del hablante, 
mientras que Briz Gómez (1995: 106, 1997: 15), enfocando la búsqueda del 
acuerdo con el oyente, describe la disminución de las obligaciones del oyente. 
Nos enfrentamos, entonces, a casos en los cuales dos parámetros se gradúan 
de manera opuesta. Es una posibilidad ya indicada por Bazzanella, Caffi y 
Sbisa (1991: 75), que, sin embargo, plantea problemas para la definición de la 
intensificación y, a lo mejor, de la atenuación. 


$ Raramente se habla de la disminución o del aumento de los derechos que ciertos actos 
asignan al oyente. 
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En el ámbito de la expresión de los estados internos se ha enfocado la 
expresión de emociones claramente identificables, que no pueden confundir- 
se con la dimensión del compromiso del hablante (véase Dressler y Merlini 
Barbaresi 1994: 316). Autores como Lachenicht (1980) y Merlini Barbaresi 
(2009) subrayan la relación estrecha entre emoción e intensificación agrava- 
dora y el carácter espontáneo de esta última. De ahí la idea de que la inten- 
sificación es menos convencional y más explícita que la atenuación (véase 
Merlini Barbaresi 2009: 67-68). Con todo, cabe decir que en Searle (1976) los 
estados internos constituyen una noción que no está limitada a las emociones 
y que incluye la creencia, la intención y otras actitudes. De hecho, “[t]he psy- 
chological state expressed in the performance of the illocutionary act is the 
sincerity condition of the act [...]” (Searle 1976: 4). 

La intensidad con la cual se presenta el punto ilocutivo (Searle 1976: 5, 
21-22) o el intento del hablante para lograr el objetivo (Bazzanella, Caffi y 
Sbisa 1991: 69) es una dimensión que ha sido poco investigada. Un análisis 
incipiente se puede ver en Sbisa (2001: 1808-1809). 

El ámbito de las consecuencias de un acto, conflictivas o no, sigue atrayen- 
do muchísimo interés. La teoría de la cortesía, los conceptos de imagen, terri- 
torio, face-threatening act y face-flattering act (Kerbrat-Orecchioni 1997), la 
atenuación en su primera definición por Fraser (1980), la agravación descrita 
por Lachenicht (1980) y el acuerdo y desacuerdo mencionados por Briz Gó- 
mez (1995, 1997, 1998) enfocan este ámbito. Sbisá (2001: 1809) opina que 
las consecuencias de un acto, sean intencionales o no, no constituyen una di- 
mensión de la intensificación y atenuación. Son efectos indirectos, producidos 
por “the fine-tuning of the interactional relationship at the illocutionary level”. 
Si interpretamos correctamente Sbisá (2001: 1809), son efectos secundarios 
ocasionados por los efectos convencionales de un acto. Por ejemplo, las ame- 
nazas a la imagen y al territorio derivan de los roles modales que establece 
cada acto de habla. Un acto asertivo establece una obligación para el hablante 
que ocasiona una amenaza y un riesgo, una petición asigna una obligación al 
oyente y por consiguiente lo amenaza (Blum-Kulka y House 1989b: 12). En 
cuanto a las consecuencias de un acto y las diferencias entre intensificación 
y atenuación, Briz Gómez (1995, 1997, 1998) describe dos caras opuestas de 
la intensificación, acuerdo o desacuerdo, mientras que la atenuación apunta 
exclusivamente al acuerdo. 
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UNA PROPUESTA FUNCIONAL PARA EL ANÁLISIS 
DE LA ESTRATEGIA PRAGMÁTICA INTENSIFICADORA 
EN LA CONVERSACIÓN COLOQUIAL 


ANTONIO BrIzZ GÓMEZ 
Universitat de Valencia 


Resumen 


La intensificación es una actividad estratégica relacionada con la actitud del 
hablante y, en particular, con aquellas acciones (realzadoras) que se entienden 
óptimas para llegar con éxito a la meta prevista. Como han destacado algunos 
estudiosos del español coloquial (Beinhauer 1991, Vigara 1992), la presencia 
de intensificadores es uno de los rasgos característicos en este registro. En 
efecto, con mucha frecuencia, al hablar coloquialmente se aumenta el grado de 
fuerza ilocutiva de las acciones, así como el papel del yo o del tú (o de terceros) 
con fines diferentes. 

Los objetivos de este trabajo son, por un lado, determinar las funciones 
de la intensificación en la conversación coloquial según los contextos en los 
que se produce (más sociales o más argumentativos); por otro lado, concretar, 
en qué consiste la mayor fuerza ilocutiva de los actos intensificados y, final- 
mente, intentar validar la capacidad explicativa de toda la propuesta a partir 
del análisis de algunos intensificadores, como es el caso de ciertas partículas 
discursivas. 


1. Introducción 


La atenuación e intensificación son operaciones pragmáticas, por tanto, 
determinables contextualmente, relacionadas con lo dicho y el decir, con la 
actitud del hablante y, en particular, con aquellas acciones (minimizadoras o 
realzadoras) que se entienden óptimas (esto es, efectivas y eficaces) para llegar 
con éxito a la meta prevista (acciones estratégicas, por tanto). Los atenuantes 
e intensificadores son las tácticas, los métodos o procedimientos a través de 
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los cuales se realizan dichas operaciones. Por tanto, estrategia es sinónimo de 
función pragmática; y táctica lo es de categoría pragmática. 

Este trabajo se centra en el estudio de la intensificación en la conversación 
coloquial, un fenómeno ya destacado desde el primer momento por los estu- 
diosos del español coloquial (Beinhauer 1930; Vigara 1980; Narbona 1989: 
181-186; Herrero 1991; Briz 1998: 112-142). El objetivo es describir y expli- 
car las funciones generales de la intensificación en este género discursivo, los 
contextos (más sociales o más argumentativos) en los que operan y confirmar, 
a su vez, si esta propuesta funcional es capaz de explicar los recursos intensi- 
ficadores, en concreto, por ejemplo, el empleo de algunas partículas discursi- 
vas, que actúan como tales. 

Partimos de la definición de intensificación de Briz (1998) y Albelda Mar- 
co (2007, 2014), para quienes intensificar es aumentar el grado de fuerza ilo- 
cutiva de las acciones que se llevan a cabo, así como reforzar el papel del yo y 
del tú (o de terceros), que quedan así más afectados por la acción (es la mayor 
intensidad obligativa de la que habla Meyer-Hermann 1998: 279-281). En 
la interacción conviene a menudo ser más claro, reforzar la verdad o certeza 
de lo que se expresa, el acuerdo o desacuerdo con el otro, fines que se logran 
intensificando las acciones e intenciones mediante expresiones categóricas y 
personalizadas”. Así, frente a la relativización y despersonalización atenuado- 
ras, los intensificadores realzan la acción, la intención o punto de vista y, en 
consecuencia, la presencia del yo y, muchas veces, la afectación del tú o de 
una tercera persona en la acción que se realiza. 

Algunos autores han subrayado el carácter egocéntrico del discurso colo- 
quial (Vigara 1992) o la personalización del yo (Meyer Hermann 1996: 84, 
Briz 1998: 133-135), lo cual favorece el realce o intensificación de su papel 
en la conversación coloquial. 


1 Este trabajo se enmarca en el proyecto Es.Var.Atenuación: “La atenuación pragmática 
en el español hablado: su variación diafásica y diatópica”, financiado por el Ministerio de 
Economía y Competitividad de España (ref. FFI2013-40905-P). 

2 Sobre la fuerza ilocutiva y los grados de dicha fuerza, véase Sbisá (2001). 

3 Las tácticas o recursos lingiíísticos intensificadores más concretos pueden consultarse en 
los trabajos hasta aquí citados (en la norma chilena, véase Montecino 2004), aunque algunos de 
estos se describirán en el análisis que sigue. 
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2. Las dos caras de la actividad intensificadora 


La intensificación es, sin duda, un mecanismo retórico que puede estar 
presente en cualquier género discursivo, pero en la conversación coloquial es 
una constante lingiiística, que presenta, como notaremos más abajo, diferentes 
caras. 

La conversación cotidiana es el prototipo de lo coloquial, de la inmediatez 
comunicativa y, como tal, presenta predominantemente una función interper- 
sonal. En efecto, conversamos y lo hacemos coloquialmente para establecer 
o fortalecer las relaciones sociales. Y muchos de los fenómenos lingúísticos 
que pueden observarse en la conversación cotidiana se convierten en modos 
estratégicos para lograr este fin social o socializador más general. 

Así, por ejemplo, la presencia del relato dramatizado es una constante de 
la conversación coloquial y, sin duda, una estrategia de socialización. Como 
indicábamos en un trabajo anterior (Briz 2014), a través de relatos nos re- 
lacionamos mejor en nuestras interacciones cotidianas con los otros y las 
relaciones sociales con estos parecen aumentar. Pues bien, si se observa la 
microestructura de estos relatos, como en el caso de (1), se observará el em- 
pleo frecuente de intensificadores, que, por un lado, maximizan el papel de 
yo-hablante-narrador en el seno del grupo social en que interactúa y, por otro 
lado, son recursos de los que se vale este para aumentar el interés de lo narrado 
(crean o aumentan el interés de la historia). Esta es la cara social (y, en concre- 
to, más narrativa-expositiva; por tanto, más monológica”) de la intensificación 
en la conversación coloquial: 


(1) C: pues/ ¿qué me estabas diciendo del chiquillo? 

P: nada/ quee lo operaron/ lo tuvieron que operarf/ porque tenía una 
hernia en un testículo ((...)) pero estuvieron casi una hora en la ope- 
ración ((...)) salió el cirujano—=/ dice todo ha salido estupendo] Mari 
Ángeles/ pero va a salir igual que ha hecho/ llorando y chillando// 


% Monológico y dialógico son términos que hacen referencia al carácter estructural de las 
intervenciones. Es +monológica la intervención que se asocia a la emisión de un solo hablante; 
es +dialógica la que se realiza juntamente con otro. En consecuencia, los fenómenos lingúísti- 
cos adquieren dicho carácter; por ejemplo, hay partículas discursivas que sirven a la actividad 
argumentativa de un interlocutor; las hay que son más conversacionales y están al servicio de 
la argumentación dialógica; asimismo, un fenómeno como el relato, puede ser contado por uno, 
con participación más pasiva del resto de interlocutores (será, entonces, +monológico) o puede 
ser narrado entre dos o más (en cuyo caso será +dialógico). 
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claro/ dice y de momento no te va a conocer/ porque como está con 
Panestesia? 


: no- no gilan bien [o sea no (( ))] 


[y eso (( ))] así que cuando salía—/ chillando y 
llorando/ buáa / y venga a llorar/ unas lÁgrimas// y claro| se acer- 
có Mari Ángelesf/ y ¡CARIÑO!/ y ¡CARIÑO!/ y él/ se abrazó a su 
madref/ acercó a la cara asíf/ así((  )) y no la desapegó ((...)) y Mo- 
rando y llorando y llorando/ que yo digo oye/ en lo pequeñito qu'es/ 
cómo demuestra el mal que le han hecho y el cariño que le tiene] así 
como diciendo no me sueltes?/ [que (( )) =] 

[que no me hagan otra vez nada asi] 


: = y nadal ((...)) así es que eso pasó 


(Briz y Grupo Val.Es.Co. 2002: 192-197, l. 52-133, 150-173 y 244-255) 


La intensificación se puede lograr mediante diversos recursos, solos o 
combinados: 


— fónicos: pronunciación marcada (UNAS LÁGRIMAS; CARIÑO, CARI- 


sintácticos: repetición de estructuras sintácticas (quee lo operaron/ lo 
tuvieron que operar), construcciones enfáticas con artículo (en lo pe- 
queño que es, cómo demuestra el mal que le han hecho), exclamativas 
(¡CARIÑO! y ¡CARIÑO), enumeraciones (chillando y llorando y venga 
a llorar;), estructuras suspendidas (UNAS LÁGRIMAS), ciertas cons- 
trucciones con valor semántico condicional (no me sueltes, que), etc.; 

léxico-semánticos: lexemas intensos, repeticiones léxicas, onomatope- 
yas (chillar; y llorando, llorando, llorando; buáa y venga a llorar). 


En el fragmento previo (1) todos estos intensificadores se dirigen a la mis- 


ma meta, la de maximizar el sufrimiento, la pena y el dolor manifestado por el 
niño y la actitud de solidaridad de quien habla. Así, en llorando y llorando, la 
repetición modifica el contenido conceptual, aumenta la cantidad (el lloro es 
continuo), pero asimismo afecta a la interpretación y apunta al sentido antes 
citado. La pronunciación marcada en UNAS LÁGRIMAS, como modificador 
semántico, transmite la cantidad de lágrimas derramadas; como modificador a 
su vez pragmático, refuerza y pone de relieve el sentimiento de pena del niño 
y del narrador de la historia. En suma, una intensificación en este caso al ser- 
vicio del hablante para provocar más emoción y mayor interés de lo expresado 
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por este y, por ende, una mayor aceptación de lo narrado o expuesto. Es la cara 
más social o interpersonal de la actividad intensificadora. 

En cambio, la intensificación en el fragmento de (2) nos presenta la otra 
cara, ahora más argumentativa, de dicha actividad: 


(2) A: MIRA/ VAMOS A DEJARLO/ VAMOS A PASAR LO QUE QUE- 
DA DE ACAMPADA BIEN PORQUE/ NO ES PLAN DE JODER 
EL AMBIENTE QUE HAY AHÍ BAJOS 


B: $pero si es que yo no he jodi- 
do nada ¿eh? $ 

A: $ VALE| LA CULPA ES MÍA [O SEA YO LO RECO- 
NOZCO PARA VARIAR] 

B: [YO ME HE QUE- 


DADO FLIPADA] NO YO-/ NO| PARA VARIAR NO| ANDRÉS 
¡JODER!// YO HE VENIDO A ESTA ACAMPADA A PASÁRMELO 
BIEN/ CON MIS AMIGOS Y CONTIGO g¿vale?/ y he venido ¡JO- 
DER! y de la noche a la mañana bien| superbién| todo bien 

(Briz y Grupo Val.Es.Co. 2002: 80, 1. 307-318) 


La muestra de (2) tiene un carácter mas argumentativo y hay una nutrida 
presencia de intensificadores fónicos, por la pronunciación continuamente mar- 
cada, si bien combinados con otras tácticas intensificadoras, como la repetición 
de estructuras sintácticas (vamos a ...vamos a), el empleo de enunciados inde- 
pendientes con pero si (pero si es que yo no he jodido nada), de estructuras ex- 
clamativas (¡joder!), de ciertas expresiones léxicas (joder el ambiente, quedar- 
se flipada) y de partículas discursivas de control de contacto, fático-apelativas 
(MIRA; ¿vale?, ¿no?). Nótese también la continua presencia del yo. El fin de 
la intensificación argumentativa, en general, es persuasivo. El hablante reafirma 
sus acciones con el fin de persuadir o convencer al otro, además de mostrar en 
este caso su desacuerdo con él. En definitiva, tales intensificadores refuerzan el 
punto de vista o, de otro modo, los argumentos y conclusiones de cada interlo- 
cutor, y, dialógicamente, maximizan el desacuerdo real entre estos. 

Es cierto, no obstante, que con frecuencia en la conversación coloquial ese 
desacuerdo es fingido y aparentemente descortés, como en (3), y más bien 
presenta funciones lúdicas? o es marca de identidad de un grupo social, de 


5 Para el estudio de las relaciones entre la intensificación, la prosodia y el humor, véase 
Hidalgo (2011). Otras referencias de interés para el estudio de la descortesía fingida, Culpeper 
(1996) y Bernal (2005). 
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anticortesía, en palabras de Zimmermann (2005), lo que colabora en el refuer- 
zo de los lazos sociales entre los integrantes del grupo: 


(3) A: 
D: 
A: 


yo es que entonces era un iluso 
no y aún lo [sigues ((siendo-)) siendo] 
[no] ahora no]// no tanto como antes 


(Briz y Grupo Val.Es.Co. 2002: 65, l. 597-599) 


Asimismo, la intensificación dialógica puede serlo del acuerdo con otro, 
un acuerdo extremo que puede notarse en el ejemplo (4), el cual representa de 
nuevo una muestra de la cara social y, en este caso, más cortés de la actividad 
intensificadora: 


(4) — [La dueña de la casa enseña a una amiga, que está de visita, las lámparas 
que se ha comprado] 


v: 
A: 
v: 


2.2 A 


¿solamente tienes esta? 
no$S 

8 ¿no? cuenta// la verdad es que es muy bonita ¿se parece a la 
mía?///(3”) ¿eh? ¿tú has visto la mía?// ¡OSTRAS! ¡QUÉ MOONA!// 
¡QUÉ GRACIOOSA!S 

$ mira cómo se ((queda)) 
¿CÓMO la has encendido? ?$ 
$ tocando (3”) 

¡ay! pues sí/ sí que iluminna ¡qué cosa más bonita! ¿eh?¡qué origi- 
nal! ((...)) 
es una monada///(3”) es graciosísima/ ¿qué más? ///(3”) ¿qué más 
lámparas tienes? 


: *(ya/ ninguna más)” ¡ah! sí/ las del cuarto 


: ¡ah! ((7”)) ¡ay qué mona! 


(Briz y Grupo Val.Es.Co. 2002: 378, l. 4-14 y 42-44) 


En efecto, se intensifican las cualidades de las lámparas y del otro (por el 
gusto en la elección), lo que se convierte en alabanzas hacia la interlocutora, le 
dan imagen, la elevan y la realzan. Y noten, además, el interés que se muestra 
con una serie de preguntas colaborativas: ¿CÓMO la has encendido? ?, ¿qué 
más lámparas tienes? ?, las cuales participan también como recursos de esa 
estrategia agradadora intensificada que hemos notado. 

Y, del mismo modo, esos mecanismos estratégicos de realce agradador o valo- 
rizador aparecen más aún si alguna de las imágenes está en peligro, como en (5): 
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(5) [Relación de parentesco. C, Madre, J, hijo de C, y la tía, P. A J le costó 
mucho aprobar el examen del carné de conducir] 
P: ¿qué? ¿ cómo va el coche ya] Juan? 
J: muy bien/ que lo diga la mamá=>8 
C: $ ¡ay!/ está hecho un artista 
(Briz y Grupo Val.Es.Co. 2002: 199, 1. 365-367) 


Así es, cuando la imagen se encuentra amenazada en la interacción surgen 
con fuerza estos mecanismos intensificadores valorizadores, que realzan lo 
positivo. La intensificación aparece así al servicio de la cortesía agradadora o 
valorizadora (Kerbrat-Orecchioni 1996, Carrasco 1999, Albelda Marco 2005, 
2014, Barros 2011). Se trata ahora de intensificaciones corteses. 

Ahora bien, aunque estas manifestaciones de cortesía valorizadora intensifi- 
cada son frecuentes en la interacción coloquial, el centro de la negociación es el 
yo-hablante. Y parece como si el intensificador fuera siempre un reafirmador de 
este yo, de su punto de vista, que a veces coincide con el otro y le muestra así 
un acuerdo reforzado (que en ocasiones tiene un carácter fático), y que en otras 
disiente, replicándole con fuerza y mostrando su desacuerdo sin tapujos. 


3. Propuesta teórico-metodológica para el análisis de la intensificación 


De lo señalado anteriormente podemos extraer ya varias conclusiones teó- 
rico-metodológicas sobre la actividad intensificadora, que cualquier análisis 
sobre esta categoría pragmática ha de tener en cuenta: 


a) Las caras diferentes de la intensificación y de los intensificadores: la 
cara más social (más narrativo-expositiva o más cortés) y la cara más argu- 
mentativa. 

b) Los vínculos entre función intensificadora y los contextos más sociales 
o más argumentativos o, si se prefiere, el tipo de texto, como, por ejemplo, los 
vínculos que existen entre la intensificación como refuerzo del interés y los 
momentos más narrativo-expositivos de la conversación, o la que existe entre 
los contextos interactivos concretos (CIC) de carácter más argumentativo y los 
fines persuasivos, los cuales deberán ser fijados intercambio a intercambio?. 


6 Por contexto interaccional concreto (CIC) entendemos el momento o momentos puntuales 
de habla en una interacción que afectan, favorecen o llegan a determinar los usos y estrategias 
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c) El carácter más monológico o dialógico de estos intensificadores, que se 
muestra, respectivamente en (1) frente a (2), (3), (4) y (5). Y que puede seguir 
notándose en (6). 


(6) li M me estoy haciendo un bodega en Cirat// macho// me estoy haciendo 
una bodegaa 
Tri V: ¡calla cabrito! que te vas y no me dices ni pío/ tú 
Ir S: pero si fue pensao y hecho 
(Briz y Grupo Val.Es.Co. 2002: 179, l. 479-482) 


En el caso de la intervención iniciativa de M, existe intensificación mono- 
lógica, la maximización del yo, a partir de la repetición de estructuras sintác- 
ticas (me estoy haciendo un bodega... me estoy haciendo una bodegaa), del 
empleo de apelativos (macho), del alargamiento vocálico o, más exactamente, 
de la suspensión del acto. El yo-hablante se reafirma en sus acciones o puntos 
de vista. 

Por otro lado, en (6) hay intensificación dialógica en la intervención reac- 
tivo-iniciativa de V en la maximización del desacuerdo con el otro. Se logra 
mediante tácticas intensificadoras como el empleo de estructuras sintácticas 
exclamativas (¡calla cabrito!), disfemismos léxicos (cabrito), unidades fra- 
seológicas (no decir ni pío), apelaciones directas al interlocutor (tú). 

Es cierto que aquí ese desacuerdo extremo y aparentemente descortés pare- 
ce solo fingido, como señalábamos antes, con funciones lúdicas e identitarias 
de ciertos grupos sociales jóvenes (Zimmermann 2005) y también del grupo 
familiar (Briz 2005 y 2012). Como puede notarse, esa función dialógica se 
obtiene en relación con la unidad intercambio y la función más monológica 
deriva del ámbito de la unidad intervención. 

d) Y un resultado más al que apunta ese análisis: las funciones de la inten- 
sificación. 


lingúísticos. En relación con nuestro objetivo de estudio de la actividad intensificadora, entende- 
mos por contexto interaccional concreto la combinación de los siguientes segmentos: el miembro 
del discurso afectado por la intensificación, el miembro del discurso causante o desencadenante, 
la expresión intensificadora concreta y, en su caso, el efecto que produce. En toda intensificación, 
así pues, intervienen tres partes: el segmento desencadenante, lo que favorece o provoca la inten- 
sificación; el elemento o segmento intensificador, lo que intensifica, y el segmento intensificado, 
lo que se intensifica. Y en tanto actividad estratégica puede tener importancia también el efecto 
que produce (Briz y Albelda Marco 2013). 
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Como se refleja en las anteriores muestras, la intensificación se vincula en 
la conversación coloquial al realce de las contribuciones del yo-hablante. Ese 
yo utiliza el intensificador para reforzar la verdad de lo expresado y, en ocasio- 
nes, para hacer valer su intención de habla, es decir, como modo de reafirmar 
algo o de reafirmarse (en el sentido al que apunta la segunda acepción enmen- 
dada del DRAE: reafirmar: “Reforzar una postura o una condición”). Pero, 
con frecuencia también es una manera de persuadir, de lograr la aceptación del 
otro, incluso, cuando a este se le pide un cambio de actitud. Más exactamente 
dialógicamente, el intensificador constituye un refuerzo del acuerdo (cum- 
pliendo a veces con una máxima de cortesía valorizadora) o del desacuerdo (a 
veces, transgrediendo solo en apariencia alguna máxima de cortesía). 


4. Las funciones de la intensificación. ¿Para qué se intensifica? 


Pues bien, con estas dos caras: la cara social (para crear mayor interés y 
reforzar lazos al contar historias o para ser más cortés, descortés o anticortés) 
o la cara más argumentativa (como refuerzo argumentativo-expositivo, que 
imprime mayor objetividad, mayor certeza, etc.) y, en virtud de su carácter 
monológico o dialógico, esto es, de la relación entre el productor y el afectado, 
operan las que, según nuestros análisis y reinterpretando también lo propuesto 
por otros autores (Albelda Marco 2007, 2014), son las tres funciones de la 
intensificación: 


1) (Auto-)reafirmativa: el hablante refuerza lo dicho, su acción e intención, 
su argumentación o su propia imagen: intensificador del yo-hablante, de lo 
dicho por él y de su punto de vista; es decir, reafirma o se reafirma” en lo di- 
cho. Es la que antes denominábamos intensificación monológica. Recuérdese 
que el sentido dado al término reafirmar es el de “reforzar una postura o una 
condición”. 

Así, en el ejemplo de la narración de (1), los intensificadores son reafirma- 
tivos con un fin más social, en tanto que parecen añadir emoción a lo contado 
con el fin de provocar mayor interés y, por añadidura, maximizan la figura del 
yo-hablante-narrador, que adquiere mayor protagonismo en la conversación 


7 Menos frecuente es la auto-negación, aunque en ocasiones pueden documentarse casos 
en que el hablante, por ejemplo, intensifica la autocrítica, como puede verse en la primera inter- 
vención de A en el ejemplo previo (3): yo es que entonces era un iluso. 
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(este se convierte, así, en el centro de atención). Recuérdese la intervención 
de P, en (1), que ahora reproducimos en (7a): 


(Va) P: así que cuando salía—/ chillando y llorando/ buáa / y venga a llorar/ 
unas lÁgrimas 


En (7a) se intensifica lo narrado, y el hablante-narrador se convierte en 
el centro de la interacción; de esa manera reafirma lo dicho, le proporciona 
mayor certeza y emoción; lo cual provoca a su vez mayor interés y, asimismo, 
una mayor atención del interlocutor, que, incluso, se alía con él intensificando 
también su reacción, que no me hagan otra vez nada así (ver más abajo la 
función alo-reafirmativa de la intensificación). 

Recuérdese también la intervención de M en (5), ahora reproducida como 
(7b): 


(7b) M me estoy haciendo un bodega en Cirat// macho// me estoy haciendo 
una bodegaa 


En (7b) tenemos un caso de intensificación auto-reafirmativa. El hablante 
M maximiza su acción al tiempo que realza su imagen, autoalabándose. 

La reafirmación también puede ser argumentativa, como en (8a) y (8b), 
donde el hablante refuerza sus argumentos y sus conclusiones con fines per- 
suasivos: 


(8a) Imaginaos que la guerra se hubiera inclinado a favor de Saddam Hussein, 
que hubieran levantado esas masas árabes. Fijo que tendríamos que ir por 
narices, vamos 
(Ejemplo de Albelda Marco, en DPDE, Briz, Pons y Portolés, en línea) 

(8b) Cariño, he visto un traje PRECIOSO 


En (8a), el hablante refuerza la conclusión-opinión del conjunto argumen- 
tativo anterior gracias al uso de las partículas discursivas (fijo que, vamos). Y 
en (8b), el interlocutor intensifica fónica y léxicamente la cualidad del vestido 
(PRECIOSO) para lograr la aceptación y acuerdo con la compra. 

En suma, los intensificadores cumplen una función auto-reafirmativa, mo- 
nológica, +social, como en (7a), (7b), o +targumentativa, como en (8a) y (8b). 

Las dos funciones que siguen tienen carácter interactivo, son intensifica- 
ciones dialógicas; en otras palabras, afectan directamente al otro: 
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2) Alo-reafirmativa: el hablante reafirma al otro o a un tercero en algún 
sentido (por ejemplo, lo anima a realizar una acción); realza su acuerdo, su 
aquiescencia o complacencia con él; por ello, es expresión a menudo de corte- 
sía valorizadora. Se trata, así pues, de un intensificador del interlocutor, de lo 
expresado por este y de su punto de vista, en suma, de alianza con el otro. Es 
el caso de las intensificaciones de (4), ahora reproducidas en (9): 


(9)  V: es una monada /// es graciosísima/ ¿qué más? ¿qué más lámparas 
tienes? 


Se alaban las cualidades de las lámparas que se ha comprado uno de los 
interlocutores y, así pues, el gusto de nuestro interlocutor, y se muestra, ade- 
más, un interés extremo por lo comprado. En suma, V se alía con el otro, le 
muestra su acuerdo extremo y con ello eleva la imagen ajena. El hablante es 
intensificadamente valorativo cortés. 

Llegados a este punto, permítasenos un exceso cortés, puesto que la in- 
tensificación se ha asociado con la descortesía, a menudo erróneamente al 
entender por descortesía fenómenos que tienen que ver más con la fuerza ar- 
gumentativa (recuérdese que a veces “lo cortés no quita lo valiente”). Esta 
asociación errónea ha pasado por alto que la intensificación, como estrategia, 
está también al servicio de lo cortés (cortesía valorizadora), como han desta- 
cado varios autores (Kerbrat-Orecchioni 1996, Carrasco Santana 1999, Albel- 
da Marco 2007, 2014, Briz 2007, Barros 2011, Albelda Marco y Barros 2013) 
y como se muestra en algunos de nuestros ejemplos. En efecto, la intensifi- 
cación se asocia estratégicamente con las actividades corteses valorizadoras, 

—como modos de agradar más (por ejemplo, con halagos, cumplidos, ala- 
banzas, agradecimientos intensificados), sea el ejemplo anterior (9) o el de (9a): 


(9a) S: pero por qué te corta ir con biquini// tú tienes un buen cuerpo ¡a lucirlo! 
como modo de ayudar más (en invitaciones, ofrecimientos...), en (9b): 


(9b) ¿tú quieres que vayamos ahora? yo te acompaño// ¿quieres y así te 
quedas más tranquila? 


o de mostrar a las claras las alianzas con el otro (acuerdos, a veces, 
extremos, muestras de atención o de interés...). 
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(9c) A: ¿sabes lo que hice?8 


B: $ tirarlo a la basura$ 

A: 8 coger y romperlo// [y lo tiré=] 

B: [muy bien 
hecho// muy bien hecho] 


(9d) A: lo han hecho fijo | mi marido 
B: ¡AAYY! ¡QUÉ ALEGRÍA! ¿por qué no me lo has DICHO? 


En otras palabras, la intensificación cortés es alo-reafirmativa, reafirma al 
otro, su imagen y, asimismo, la imagen del yo. 

Por último, la tercera función de la intensificación es también dialógica; se 
trata de la función 


3) Contra-reafirmativa: el hablante refuerza argumentativamente su po- 
sición contraria en relación con el interlocutor o con terceros; realza su des- 
acuerdo, incita a un cambio de actuación (como ocurre, por ejemplo, con actos 
directivos reforzados). Es el caso de la actividad intensificadora de carácter 
más argumentativo de (2), ejemplo del que extraemos ahora el intercambio 
que aparece en (10a); en esa muestra de discurso polémico no es extraño que 
se maximicen las contribuciones del yo, que se refuerce la argumentación, 
pero enfrentándose esta a la del otro, y, por ello, se resalten los desacuerdos 
entre los interlocutores, A y B, los novios: 


(10a) A: MIRA/ VAMOS A DEJARLO/ VAMOS A PASAR LO QUE QUE- 
DA DE ACAMPADA BIEN PORQUE/ NO ES PLAN DE JODER 
EL AMBIENTE QUE HAY AHÍ BAJOS 
B: $pero si es que yo no he jodi- 
do nada ¿eh? 


Y, asimismo, esa función contra-reafirmativa aparece en el caso de (3), 
como puede verse ahora en (10b): 


(10b) A: yo es que entonces era un iluso 
D: no y aún lo sigues [((siendo-))] siendo 
A: [no] ahora no]// no tanto como antes 
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donde la intensificación amenaza la imagen del interlocutor y es un caso este 
de aparente descortesía (y decimos aparente, pues, como puede notarse en la 
reacción de A, no se interpreta como tal). 

Lo predictible como conducta socialmente aceptada es que, si un interlo- 
cutor se autocritica, su oyente debe minimizar dicha autocrítica; no obstante, 
aquí sucede todo lo contario, se maximiza la cualidad negativa. Aparente- 
mente, se ataca con fuerza al otro, aunque, como señalábamos antes, esto es 
solo parte del juego anticortés característico de la interacción coloquial. Algo 
similar sucede en la respuesta del hablante V a S, en (5), que ahora reprodu- 
cimos en (11): 


(1) V: ¡calla cabrito! que te vas y no me dices ni pío/ tú 


Existe un desacuerdo intensificado, además de una aparente amenaza a la 
imagen del interlocutor, aunque no interpretada como tal. V recrimina con 
fuerza a S que no lo haya invitado a ver su bodega, como muestra el uso del 
insulto, la exclamación, el uso de que de réplica, la estructura no... ni, la metá- 
fora y la presencia intensificada del tú. Otra muestra de juego anticortés. 


5. Resumen y valoración 


La intensificación en la conversación coloquial es una actividad argumen- 
tativa y social (a veces más social y otras más argumentativa) en vistas a 
negociar las metas previstas con el interlocutor. En dicha negociación a veces 
conviene dar fuerza y relieve singular a lo expresado y realzar el estado de 
cosas que se presenta para que se sienta como más real o verdadero; por un 
lado, para reforzar las opiniones del propio hablante, para aumentar la fuerza 
de sus argumentos o de sus conclusiones e influir así de un modo persuasivo 
en el interlocutor, o, por otro lado, para destacar los hechos que se cuentan y 
provocar mayor interés, para transmitir al interlocutor las emociones o para 
impresionar y, así, pasar a ser el centro de la conversación. Hablamos en estos 
casos de intensificación de hablante o de (auto-)reafirmación. 

Y en otras ocasiones la actividad intensificadora se centra en el interlocu- 
tor, le impone su yo, su actitud, su impulso volitivo y le muestra acuerdo o 
desacuerdo extremo. Es la que hemos llamado intensificación de hablante- 
oyente, ya alo-reafirmativa, es decir, una intensificación positiva, en beneficio 
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del interlocutor, que aumenta las relaciones con él, ya contra-reafirmativa, 
una intensificación negativa (si bien a veces fingida) en beneficio más bien del 
propio hablante y en perjuicio del otro, la cual, en concreto, en su cara argu- 
mentativa no solo intenta persuadir, sino imponer. 

En suma, la actividad intensificadora presenta, como venimos observando, 
unas veces una cara más argumentativa y otras una cara más social o interper- 
sonal, de acuerdo con los contextos interactivos concretos en que se produce. 
Podemos hablar, así pues, de una intensificación +argumentativa y de una 
intensificación +social y de un carácter +monológico o +dialógico. Más exac- 
tamente, con carácter +monológico 


— de una (auto)reafirmación más social (narrativo-expositiva o de auto- 
imagen) o más argumentativa (de refuerzo de los argumentos o de las 
conclusiones para lograr persuadir o convencer al otro), 


y, con carácter +dialógico 


— de una alo-reafirmación más social (de cortesía valorizadora) o más 
argumentativa (de realce del acuerdo con la opinión del otro) 

— 0 de una contra-reafirmación más social (la descortesía o anticortesía) 
o más argumentativa (de desacuerdo con los argumentos o conclusiones 
del otro), que, más que persuadir, “obliga” al interlocutor, al menos, a 
cambiar de actitud. 


6. Una aplicación de la propuesta. Las funciones intensificadoras 
de algunas partículas discursivas 


Creemos que esta propuesta funcional permite enfrentarse al estudio de 
los recursos verbales y no verbales de intensificación de un modo más pauta- 
do y sistemático. Entre estas tácticas intensificadoras se encuentran algunas 
partículas discursivas, las cuales desarrollan estos valores modalizadores de 
intensificación (y también de atenuación), ya sea de modo fundamental u 
ocasional. 
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6.1. Partículas de control de contacto 


Es el caso de algunas partículas discursivas de control de contacto como 
¿eh?, ¿sabes?, ¿entiendes?, ¿no?, ¿vale?, tío, hombre. Así, en los ejemplos 
de (12a) y (12b), ¿eh? y ¿no? pueden describirse como intensificadores auto- 
reafirmativos (más fáticos que apelativos): 


(12a) G2: una persona liberal? es una persona que tienee/ unos principios ¿no? y 

quee/ oye/ intenta cumplirlos| a rajatabla ¿no? 
(Briz y Grupo Val.Es.Co. 2002: 91, 1. 399-400) 
(12b) S: y este año también vamos a ganar ¿eh? lo que pasa que lo- hemos 
tenido la- la desgracia de los dos primeros partidosf/ no hacerlos muy 
bien// pero que ya nos estamos empezando a poner ¿eh?/ también lo- 
siempre los primeros partidos? el año pasao igual/ los cinco primeros 

partidos? los perdimos todos (...) 
J: mm 

(Briz y Grupo Val.Es.Co. 2002: 155, l. 491-501) 


En efecto, en (12a) el interlocutor G, mediante la partícula ¿no?, reafirma 
su opinión sobre lo que considera una persona liberal, intensificación monoló- 
gica, de hablante (función auto-reafirmativa de carácter más argumentativo). 
Y lo mismo sucede con ¿eh? en (12b) en relación con la intervención de S. 

En cambio, en los ejemplos de (13a) y (13b), puede notarse su uso intensi- 
ficador contra-reafirmativo (con un carácter más apelativo): 


(13a) C: ¿¡y por qué no te has comprao un- un Pecé!? 
A: ¡coño! cállate ya] hombre/ porque es el único que conozco 
(13b) [C disfruta comiendo y hablando de comida] 
C: ¡bueno!/ que te comes un plato condimentaoo/ claro/ entonces no ne- 
cesitas ponerte=>/ aún quedan sardinitas/// ¡AY QUÉ ILUSIÓN ME 
HACE COMER?!/ (RISASY// ¡qué idiota soy! y quiero adelgazar 
P: noo/ a ese paso no adelgazarás/ ¿eeh? 
C: síi] he perdido un poquito? 
(Briz y Grupo Val.Es.Co. 2002: 220, 1. 1168-1172) 


8 Pueden consultarse los diccionarios de partículas de Santos Ríos (2003), Briz, Pons y 
Portolés (en línea) y Fuentes (2010). 
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Efectivamente, las partículas de control del contacto hombre y ¿eh? en 
estos dos últimos ejemplos intensifican el desacuerdo o apelan de manera re- 
forzada a que el interlocutor confirme, ratifique o acepte lo dicho o lo que el 
hablante le pide, con frecuencia un cambio de actitud, de forma expresa O 
sobreentendida; intensificación dialógica que afecta a la unidad intercambio. 
En (13a) refuerzan la orden y, por tanto la intensidad obligativa, y en (13b), 
P recrimina la actitud de C y le insta implícitamente a un cambio de actitud. 

Es interesante observar, asimismo, que tales funciones intensificadoras rea- 
firmativas o contra-reafirmativas se vinculan no solo a unidades diferenciadas 
sino también a posiciones dentro de estas. La reafirmación o auto-reafirma- 
ción en el caso de la partícula ¿eh? se vincula a la intervención y a posiciones 
interiores dentro de esta (Briz y Montañez 2007; Briz, Pons y Portolés: entra- 
das del DPDE ¿eh?1 y ¿eh?2); y la contra-reafirmación, a unidades superiores 
dialógicas y a posiciones finales de intervención. Es cierto, no obstante, que 
ello puede variar según la partícula intensificadora de que se trate, pero resulta 
relevante que la unidad intervención y la posición intermedia o final en esta 
determinan en el caso de las partículas examinadas (¿eh? y hombre) su fun- 
ción intensificadora auto o contra-reafirmativa, respectivamente (Briz y Pons 
2010; Briz y Estellés 2010). 


6.2. Partículas modalizadoras “evidenciales” 


La intensificación es también un valor pragmático fundamental de algu- 
nas partículas discursivas predominantemente modalizadoras. Es el caso, por 
ejemplo, de claro, desde luego, por supuesto, en las que algunos autores re- 
conocen un valor semántico “evidencial”, como señala Pons (2003: 231-234) 
en el caso concreto de claro, sobre la base del conocimiento externo y com- 
partido con el interlocutor al que apunta el empleo de dicha partícula?. Preci- 
samente, el hablante, apoyado en la lógica y dominio común, en lo que pare- 
ce ser compartido o percibido como evidente, claro, real, natural, accesible... 
refuerza lo expresado, así como la mayor convicción, certeza o verdad de lo 


2 El valor evidencial de claro se señala también, entre otros, en Cuenca y Marín (2012: 
2221). Sobre el valor intensificador de otras partículas semánticamente evidenciales, Martín 
Zorraquino y Portolés (1999); González Ruiz (2005-2006, 2007); Briz (2016). Este valor evi- 
dencial se afirma o puede desprenderse de las definiciones de estas partículas en los dicciona- 
rios de Santos (2003), Briz, Pons y Portolés (en línea) y Fuentes (2009). 
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dicho por el propio hablante (valor auto-reafirmativo) o por el interlocutor 
(valor alo-reafirmativo) o maximiza el contraste y oposición con el otro (valor 
contra-reafirmativo)'”. 

En (14), la partícula claro muestra la solidaridad y acuerdo con el otro, en 
concreto, funciona como reafirmación de lo dicho por otro (alo-reafirmación) 
(comp. Pons 2003: 231, Cuenca y Marín 2012: 2220): 


(14) A: no/ si él cuando quiere se va// él cualquier día se va/ claro 
(Briz y Grupo Val.Es.Co. 2002: 129, l. 274) 


Así pues, como intensificadores evidenciales del acuerdo o aceptación de 
lo afirmado o hecho por el otro (alo-reafirmadores) se convierten en expresión 
de cortesía valorizadora, en reafirmadores de lo dicho por otro, en muestras de 
solidaridad y, así pues, en refuerzos de la imagen ajena (conf. Pons 2003: 231, 
Cuenca y Marín 2012: 2220): 

Y del mismo modo en (15), donde el acuerdo con CLARO es ahora extre- 
mo (como se desprende de la pronunciación marcada) o de la combinación 
con claro que (claro que te enseñan), donde se subraya más aún el carácter 
consabido del miembro del discurso al que afecta: 


(15) A: Y NO TENGOY el porqué y dice aquí teníamos que tener una alfombra 
y digo DE ESO NADA/ tú tus zapatillicas al lao de la cama// a mí me 
encantaría- [esa habitación que tiene— sitio=] 

B: [CLARO] ¡UY ya lo creo!// pero no] 

A: = para poner los pies y TOdo// te enseñan [te enseñan (0)=] 

B: [¡uy! claro que te enseñan] 
(Briz y Grupo Val.Es.Co. 2002: 311, l. 148) 


Por el contrario, en (16), el marcador discursivo funciona como intensifi- 
cador contra-reafirmativo. En concreto, refuerza con ironía la recriminación 
hacia la actuación del interlocutor; aumenta de ese modo la amenaza a la ima- 
gen y, en consecuencia, el grado de descortesía: 


(16)  Claro/ si tu lo haces todo bien 


10 Portolés (1998: 142 y 143-4) se refería a algunos de estos marcadores como “operadores 
de refuerzo argumentativo” de la certeza o evidencia (en rigor, en efecto, la verdad, claro, desde 
luego). 
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Estos valores dialógicos de más acuerdo (o más desacuerdo) con algo di- 
cho o sobreentendido son los que Pons atribuye a claro1, en el DPDE (Briz, 
Pons y Portolés, en línea). Frente a estos, destaca el valor monológico de 
claro2, el cual “refuerza como evidente y, por tanto, seguro el miembro del 
discurso al que afecta”*!, según puede notarse en (17): 


(17) C: ella no/ ella es más mirada/ es más a su madre// mi madref/ era otra 
triqui-triqui/ y entonces como yo soy muy cascada a mi padref pues 
claro// a mí m'importa un pito 

(Briz y Grupo Val.Es.Co. 2002: 199, l. 337) 


Con la partícula claro el interlocutor C reafirma su opinión. Nótese la po- 
sición intermedia dentro de la intervención en el caso de estos usos monológi- 
cos, frente a los valores dialógicos asociados a posiciones iniciales y finales o 
a usos independientes”. 


6.3. Otras partículas modalizadoras 


Entre las partículas modalizadoras que desarrollan esta función intensifi- 
cadora cabe señalar también: vamos (que si), vaya (que si)'*, fijo (que). En 
el caso de vamos intensificador'*, se vincula tanto a unidades monológicas 
(refuerzos auto-reafirmativos!”), caso de (18), como dialógicas (refuerzos alo 
y contra-reafirmativos), caso de (19), asociados ahora a posiciones iniciales 
y finales: 


11 Para Fuentes (2009: 67-68) es un operador modal que “actúa como modalizador de evi- 
dencia”; la autora alude, asimismo, a su valor intensificador, como “reafirmación de lo expre- 
sado”. 

12 Las partículas de control del contacto y estas otras partículas modalizadoras evidenciales 
pueden presentar también usos contextuales atenuantes o participar en operaciones de atenua- 
ción. Especialmente, en los casos en que, por ejemplo, la imagen propia o ajena puede llegar a 
estar amenazada (Briz 2011a). 

13 Para el estudio de estas partículas, véanse, además de los diccionarios citados, los traba- 
jos de Fuentes (1998) y Polanco Martínez (2013). 

14 Como ocurre con la mayoría de las partículas examinadas, vamos puede presentar usos 
atenuantes y, en este caso, también valores de reformulación. 

15 Cabedo e Hidalgo en el DPDE recogen este valor de vamos en el campo “Otros usos”. 
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(18) y además todos sabemos que hay comportamientos, los que se llaman bi- 
sexuales, de personas que son capaces de tener relaciones sex- satisfacto- 
rias con ambos sexos, que probablemente son los que mejor se lo pasan, 
porque vamos, tienen tienen mucho más donde escoger. 

(Ejemplo de Cabedo e Hidalgo, en el DPDE, Briz, 
Pons y Portolés, en línea) 


(19) Le diré lo que se merece/ vamos 


En (18), vamos actúa en posición inicial de acto (aquí en combinación con 
porque) como refuerzo argumentativo de la justificación (auto-reafirmativo). 
Y en (19), en posición final, como refuerzo contra-reafirmativo, que responde 
a lo dicho por otro interlocutor. En este último caso se combina a menudo con 
que y con si: vamos ((que) (si)). 

En el caso de vaya, se vincula sobre todo a unidades dialógicas en la com- 
binación vaya si o vaya que si y a posición inicial de intervención reactiva, 
lo que no es de extrañar dado el valor citativo o ecoico que representan los 
conectores, que y si, con los que se combina!*: 


(Q0) Vaya si es tonto 
Vaya que si tienes razón 


Sobre fijo, señala Albelda Marco, en el DPDE (Briz, Pons y Portolés, en 
línea), que “aumenta el grado de certeza o veracidad que el hablante otorga a 
lo dicho”. Fuentes (2009), en su Diccionario de conectores y operadores, dice 
que “marca reafirmación de lo dicho”: 


(21) Imaginaos que la guerra se hubiera inclinado a favor de Saddam Hussein, 
que hubieran levantado esas masas árabes. Fijo que tendríamos que ir por 
narices, vamos 

(Ejemplo de Albelda Marco, en DPDE, Briz, Pons y Portolés, en línea) 


(Q2) Está muerto de hambre. Si le das ese trozo de pan, se lo come fijo 
(Ejemplo de Albelda Marco, en DPDE, Briz, Pons y Portolés, en línea) 


16 Gras (2016) explica con acierto los contextos en que puede reconocerse el valor citativo 
de que. Quizás, convendría también insistir en la combinatoria de que con otros marcadores, 
como rasgo formal identificador de este valor. 
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En (1) y (2), la función de fijo es monológica, auto-reafirmativa (re- 
fuerzo de la conclusión del propio hablante). En cambio, en (23) muestra el 
acuerdo con el otro (valor dialógico alo-reafirmativo): 


(Q3) [Una madre a su hijo, antes de salir de casa] 
—Madre: ¿Estudiarás esta tarde? 
—Hijo: fijo 
(Ejemplo de Albelda Marco, en DPDE, Briz, Pons y Portolés, en línea) 


El marcador funciona aquí como acto o enunciado independiente, exacta- 
mente, como manifestación de acuerdo intensificado. 


6.4. La partícula como acto intensificador del acuerdo o del desacuerdo 


Algo que tienen en común algunas de las partículas intensificadoras exa- 
minadas es que pueden funcionar como actos reactivos de alto grado acuerdo, 
como fijo en (24), (o desacuerdo: enfado, protesta, rechazo, asombro...), ya 
sea solas o en fórmulas conversacionales: ¡Hombre!, ¡HomBRE!, ¡Si hombre!, 
¡Hombre que no!, Claro Claro claro, ¡Claro!, Claro que sí/no, Fijo, Fijo que 
sí/no, ¡Vamos anda!, ¡Vamos hombre!, ¡Vamos vamos! 

Como actos de acuerdo intensificado, participan también en actividades de 
cortesía valorizadora, en tanto refuerzan los lazos con el interlocutor, como 
sucede en (24) y (25): 


Q4) E: ¡ah! pues yaa da igual/ te reúnes con cuatro o cincof// te reúnes con 
cuatro o cinco] [y sacas tú los temas] 
L: [claro/ claro] es una idea 
(Briz y Grupo Val.Es.Co. 2002: 89, 1. 302-304) 
(25) : yo no le he puesto a nadie los cuernos 
: has colaborado activamente 
: por supuesto (RISAS) 
(Briz y Grupo Val.Es.Co. 2002: 65, l. 604-607) 


> up» 


Aunque, con mucha frecuencia refuerzan también los desacuerdos en los 
varios sentidos antes apuntados: 
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(26) C: ¡y ahora la cerveza! 
B: ¡hombre! te van a pinchar yy 


7. Conclusión 


Puede decirse que la conversación coloquial (española) es intensificada 
y dicha intensificación es una parte esencial de la actividad retórica que re- 
fuerza la argumentación, lo dicho y el punto de vista, a menudo implicando 
a un interlocutor, al cual se intenta influir de un modo persuasivo o, incluso, 
obligativo, un recurso que emplea el hablante para dar mayor objetividad a 
lo enunciado, a pesar de que el propio recurso intensificador nada tenga de 
objetivo. No obstante, esta cara más argumentativa de la intensificación se 
combina con una cara más social en relación con los fines más interpersonales 
de la conversación cotidiana y, así, mediante los intensificadores se realza lo 
transmitido, lo narrado, lo expuesto o descrito con la intención de impresionar 
o provocar un mayor interés en la interacción que se lleva a cabo (no en vano, 
los interlocutores luchan a veces por constituirse en el centro de atención y los 
intensificadores son mecanismos tácticos para lograrlo). 

Notábamos, asimismo, que ese aumento de la fuerza ilocutiva de las ac- 
ciones de uno afecta a menudo al otro, a los puntos de vista contrarios del 
interlocutor, a la imagen ajena, de ahí el valor dialógico de más acuerdo o 
más desacuerdo (más argumentativo, más cortés agradador o más descortés o 
anticortés) que puede identificarse en algunos usos intensificados. 

En suma, la intensificación presenta varias caras sociales o más argumen- 
tativas, según los diferentes fines y contextos en que se realicen, las cuales 
quedan reflejadas en las tres funciones reconocidas en virtud de su carácter 
monológico, función reafirmadora o auto-reafirmadora, o de su carácter dia- 
lógico: alo-reafirmadora y contra-reafirmadora. 

En nuestra opinión, esta propuesta de funcionamiento de la actividad inten- 
sificadora permite explicar y dar cuenta de los recursos o tácticas intensifica- 
dores, y, como muestra, un botón: el caso de las partículas discursivas. 

Tras la definición, otra cuestión diferente es el reconocimiento e identifica- 
ción de dicha función. Puesto que la función intensificadora, en tanto catego- 
ría pragmática, es contextual, solo el contexto general de interacción (CIG) y 
el contexto interactivo concreto (CIC) permitirán identificar dicha actividad. 

Es cierto, no obstante, que existen ciertas formas intensificadoras, cuyo 
valor semántico, por ejemplo, de cantidad o de cualidad, favorece su empleo 
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táctico intensificador. Es el caso de algunos cuantificadores, de ciertas estruc- 
turas con pronunciación marcada, de ciertas formas que de por sí suponen ma- 
yor fuerza (precioso frente a bonito; salir pitando frente a salir). Incluso, las 
hay que se especializan en tal valor, como es el caso de algunas partículas dis- 
cursivas cuando actúan como intervenciones o actos independientes (vaya), 
pero solo el CIC permitirá establecer con seguridad dicha funcionalidad. 
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Resumen 


El objetivo de la contribución consiste en describir ciertos matices pragmáticos 
de usos dislocados del imperfecto español a partir de ejemplos obtenidos de 
diferentes corpus orales y directamente de algunas fuentes de oralidad fingida 
y de oralidad en lo escrito; estarán tomados en consideración igualmente casos 
paralelos en alemán. Se utilizará el marco teórico de Briz y Albelda Marco 
(2013) y Albelda Marco (2014) respecto a los conceptos de atenuación e in- 
tensificación; según la interpretación propuesta aquí, el empleo del imperfecto 
dislocado —en español, pero también en otras lenguas— ofrece cierta ventaja 
pragmática: la de “modular” el mensaje, es decir, de atenuarlo y/o de intensifi- 
carlo considerando que ambas estrategias coinciden en expresar un grado más 
alto de subjetividad comunicativa. 


1. Introducción y planteamiento del problema 


¿Cómo que las 6:45? ¡Si a esa hora es cuando salía el tren!* El bloguero, 
a la hora de describir sus tribulaciones en el contexto de un viaje con RENFE 
y de la compra del billete en internet, se asusta por despertarse justo a la mis- 
ma hora a la que sale el tren que debería haber cogido. ¿Se sabe algo de la 
reunión, era a las 11, no??Lo quiere saber otro bloguero, forofo de un club de 


1 Disponible en <http://www.internautas.org/print/1094.html>; consultado el 2-9-2015. 
2 Disponible en <http://www.aupazaragoza.com/foro/viewtopic.php?f=18:1=976248:sid=8 
b5bb5592d6b9696f686e77d88d82b78-é:start=50>; consultado el 30-7-2014. 
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fútbol, el Zaragoza, sacudido por diferentes tipos de crisis. Los ejemplos que 
provienen de blogs, es decir, de cierto tipo de oralidad fingida en lo escrito 
ilustran lo que podemos llamar un uso no canónico, dislocado, del imperfecto, 
arraigado sobre todo en el discurso coloquial y caracterizado por remitir a 
hechos no pasados, sino presentes o futuros. 

Llama la atención también el hecho de que en alemán (Cartagena 1984: 
78-79, Zifonun, Hoffmann y Strecker 1997: 1698-1699) y en otras lenguas se 
observan —según las circunstancias— funciones parcialmente análogas del 
imperfecto. Así, para el contexto situacional del primer ejemplo, se puede 
citar a un bloguero alemán que describe las circunstancias de un viaje emo- 
cionante cuando se despierta a las cuatro y media de la mañana pensando en la 
salida del tren; destaca el empleo del imperfecto con un marcador discursivo: 
Der Zug ging doch halb sieben. Oder halb sechs?? Respecto a contextos aún 
más claramente prospectivos, todos los germanófonos conocemos preguntas 
del tipo Die Sitzung heute Nachmittag war doch um halb vier?, formuladas 
por parte de colegas antes de una reunión, no después. Lo que tienen en co- 
mún los enunciados alemanes, funcionalmente equivalentes a los enunciados 
españoles con imperfecto, es el empleo, casi obligatorio, del marcador dis- 
cursivo doch. Parece que en ambos casos nos encontramos ante situaciones 
que requieren cierto tipo de atenuación y/o de intensificación y que esta se 
puede expresar —en alemán— mediante el marcador discursivo y —en es- 
pañol, pero parcialmente también en alemán— mediante el empleo dislocado 
del imperfecto. 

En lo que sigue, se tratará de describir ciertos matices de estos usos dislo- 
cados del imperfecto español, para cuya caracterización se recurrirá ocasio- 
nalmente, en una perspectiva contrastiva, a fenómenos análogos del alemán, 
Nos basaremos en ejemplos obtenidos a partir de diferentes corpus orales 
(PRESEEA, Val.Es.Co., COLAm, CORPES XXI) y directamente de algunas 
fuentes de oralidad fingida y de oralidad en lo escrito, tomando en considera- 
ción igualmente casos paralelos en alemán (identificados mediante una bús- 
queda directa de ejemplos en la blogosfera) para interpretar su función dentro 
del marco teórico respecto a los conceptos de atenuación e intensificación 
(Briz 2004, Briz y Albelda Marco 2013, Albelda Marco 2014). Habrá que reu- 
nir dos enfoques interpretativos basados en los conceptos de polifonía, por un 


3 Disponible en <http://www.theologie.unirostock.de/fileadmin/THF/Herr_Roesel/Reise- 
tagebuch_Syrien.pdf> [página 6]; consultado el 2-9-2015. 
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lado, y de la pragmática discursiva, por otro, para categorizar un poco mejor 
la función particular del imperfecto en los contextos que nos interesan aquí. 


2. Estado de la cuestión 


No se dispone de suficiente espacio para repasar los estudios acerca de los 
empleos, canónicos y no canónicos, del imperfecto*. Los diferentes enfoques 
“pre-pragmáticos” del análisis del imperfecto coinciden en designar los valo- 
res no canónicos de este tiempo verbal con etiquetas como “*dislocados”, “me- 
tafóricos? o “secundarios”, que adquieren un contenido modal” (Brucart 2003: 
1-2 [versión pdf]). Entre estos “imperfectos modalizados” (García Fernández 
2004: 90-94, Veiga 2008: 56-60) cuenta también lo que la gramática funciona- 
lista solía tratar en el contexto del “imperfecto de conato” (Salía cuando llegó 
una visita: “la salida no había comenzado, era una disposición o intención”; 
Esbozo: 467), es decir, usos del imperfecto que remiten a un evento posterior 
y no anterior al momento de la enunciación. El contexto del “imperfecto de 
conato” incluso puede generar una lectura más bien “negativa” de los valores 
propiamente “futuros” del imperfecto cuando Emilio Alarcos postula que es- 
tos empleos 


comportan la negación de la noción significativa de la raíz verbal. Cuando se dice 
Hoy llegaba Juan, o Mañana había concierto, lo sugerido es la ignorancia o la 
negación de los hechos: *hoy llegaba, pero no llega”, “hoy llegaba pero ignoro si ha 
llegado o no o si aún llegará”; “no sé si por fin mañana habrá concierto”, “se piensa 
que mañana habría concierto, pero no se sabe” (Alarcos 1994: 163). 


En otras palabras, “Alarcos [...] describe un tipo de imperfecto referido a 
hechos que pueden haber ocurrido o no” (Amenós Pons 2010: 226). Parece 
legítimo, sin embargo, interpretar los enunciados de los blogueros al inicio 
de estas reflexiones —¿Cómo que las 6:45? ¡Si a esa hora es cuando salía el 


1 Cf. esbozos de la historia de la investigación sobre el imperfecto, sobre todo acerca de 
las teorías aspectuales, temporales y discursivas, en estudios como Brucart (2003), García 
Fernández (2004), Veiga (2008) o Delgado Díaz (2014). 

> Cf. también los “usos dislocados” en Rojo/Veiga (1999: 2913-2918), entre los que no se 
encuentra, sin embargo, el que nos interesa aquí, y la lista de “matices interpretados en el uso 
del imperfecto” en Amenós Pons (2010: 224-227), que remonta a Samuel Gili Gaya y Salvador 
Fernández Ramírez. 
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tren! y ¿Se sabe algo de la reunión, era a las 11, no?— en un sentido menos 
“negativo”, es decir, no meramente enfocado en la puesta en duda de la vera- 
cidad de los hechos. 

En la gramática académica actual se vuelve a utilizar el criterio de la irrea- 
lidad, el alejamiento o distanciamiento de los hechos para definir la caracte- 
rística de los “valores modales del imperfecto” (NGLE 2009: 1748-1755) bajo 
los que se subsumen los empleos que se tratan de estudiar aquí. Junto con el 
“imperfecto onírico”, el “imperfecto lúdico”, el “imperfecto de cortesía” y el 
“imperfecto desiderativo” (el uso de cantaba por cantaría), se dedica bastante 
atención a los usos ilustrados en el título de nuestras reflexiones. El ejemplo 
¿Se sabe algo de la reunión, era a las 11, no? entraría en la subcategoría que la 
NGLE designa como “imperfecto citativo” o “de cita”. Se destaca que la infor- 
mación expresada por este imperfecto, bajo ciertas condiciones sintáctico-se- 
mánticas, se interpreta como “*oída”, “leída”, “recibida”, entre otros participios 
que pueden parafrasear el hecho de que la información ha sido emitida por un 
tercero” (NGLE 2009: 1751). El otro ejemplo, ¡Si a esa hora es cuando salía 
el tren!, ilustraría más bien la subcategoría del “imperfecto prospectivo”*, “ca- 
racterístico de los sucesos anunciados, planificados o previstos” (NGLE 2009: 
1751). Se trata de un tipo de empleo del que la Academia sabe que “está es- 
trechamente relacionado” con el “imperfecto citativo”, ya que ambos matices 
coinciden en remitir a “hechos venideros” (ibid.). 

Para entender mejor el funcionamiento de estos “usos dislocados” del im- 
perfecto, sea citativo, sea prospectivo, resulta indispensable encajar su inter- 
pretación en el análisis sistemático de la conversación coloquial, por lo cual 
son fundamentales contribuciones como la de Antonio Briz (2004). Ejem- 
plos como La reunión era [...] para las cuatro ¿no? o ¡Qué chof! ¡pero si 
eras tú! se explican por la existencia de “un contexto presupuesto de pasado” 
(Briz 2004: 48). El imperfecto se sitúa respecto a estos presupuestos anterio- 
res (“alguien me ha dicho que hay reunión, pero no estoy seguro”, “esperaba 
a alguien y resulta que en su lugar vienes tú”) en la constelación temporal 
canónica de co-pretérito, pero la dislocación que conlleva la ausencia de un 
punto de referencia explícito genera “valores modales” tales como —en los 
ejemplos citados— de “incertidumbre” (acerca de la reunión) o de “sorpresa” 


6 Categoría representada también en el Archivo Gramatical de la Lengua Española 
(AGLE) de Salvador Fernández Ramírez: <http://cvc.cervantes.es/lengua/agle/GestionCitas. 
asp?Cat_IdCat=11088:sCadena>. 
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(por la llegada del interlocutor) (Briz 2004: 48). Queda por precisar a qué 
“estrategias, actitudes, presuposiciones, etc.” van vinculados estos “valores 
(anormales)” de los tiempos verbales (Briz 2004: 52). 

Una de las primeras investigadoras en profundizar en la interpretación de 
lo que Briz (2004: 48) designa como “contexto presupuesto de pasado” es 
Graciela Reyes (1984) quien relaciona el empleo de ciertos tiempos verba- 
les con la presencia de otras voces en el discurso, es decir, con el fenómeno 
de la polifonía: “La oración Mañana era Navidad, por ejemplo, carece por 
completo de sentido si la aislamos de un contexto de enunciación en el que 
se justifique la coexistencia de mañana y era; ese contexto lo provee el texto 
literario” (1984: 232). La misma autora profundiza en esta línea de interpre- 
tación, explicando que en el ejemplo ¿Mañana es martes? Porque salían de 
viaje mañana, 


la hablante [...] no afirma completamente que la salida será mañana, sino remite 
a una fuente [...], es decir, señala, por medio del imperfecto, otro discurso, desli- 
gándose así del compromiso de afirmar plenamente. El imperfecto expresa aquí 
modalidad epistémica, y, precisamente, evidencialidad (Reyes 1990a: 50). 


Reyes insiste en que este imperfecto citativo puede igualmente “expre- 
sar otro tipo de significado pragmático” (Reyes 1990a: 68) y relaciona así 
la interpretación polifónica del imperfecto citativo con la existencia de otras 
funciones pragmáticas —todas las funciones no prototípicas, es decir, semán- 
ticas, son pragmáticas (Reyes 1990b: 25)—. Sin embargo, cabría dedicar más 
atención a la pregunta de saber si entre estas funciones se encuentran también 
la atenuación y/o la intensificación. 

Escandell y Leonetti (2006) se basan en la interpretación de Reyes (resu- 
mida también en García Fernández 2004: 93-94) para explicar el “uso citati- 
vo” del imperfecto en ejemplos del tipo Juan llegaba mañana (Escandell y 
Leonetti 2006: 425-426). Insisten en la función particular de la polifonía, es 
decir, la de expresar la evidencialidad: “Se trata, pues, de un uso típicamente 
evidencial, que permite al emisor un cierto distanciamiento con respecto a la 
exactitud de lo que afirma, ya que responsabiliza a otra fuente de la veracidad 
de los datos que comunica” (Escandell y Leonetti 2006: 436). En la misma 
perspectiva, Hafsler (2013) también destaca la relación entre la modalidad, 


7 Cf. también Reyes (1990a: 67-68), Reyes (1990a: 17-18, 32), y más ejemplos concretos 
del imperfecto citativo en Reyes (1990b: 34-38). 
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definida como la expresión de la actitud del hablante frente a la proposición 
(“der sprachliche Ausdruck der Sprechereinstellung zur Proposition”, 2013: 
188), y la polifonía, en el sentido de que la polifonía puede servir para “moda- 
lizar” una proposición (cf. oraciones del tipo No cree / dice que sea [vs. es] in- 
teligente; Hafsler 2013: 189-190). La autora se refiere igualmente a Reyes para 
describir la función del imperfecto citativo como expresión del origen ajeno y, 
por lo tanto, incierto de la información (“Hinweis auf die Herkunft des Spre- 
cherwissens aus fremder, unsicherer Mitteilung”: Juan venía mañana < Juan 
viene mañana, según me anunciaron; Haller 2013: 190-191). La función al 
origen meramente temporal del imperfecto de co-pretérito se transforma así 
en la de marcar la evidencialidad de la proposición y la modalidad epistémi- 
ca, independientemente de la existencia de un verbo subordinante en pasado 
simple (= pretérito). Queda abierta la pregunta de saber si este empleo citativo 
del imperfecto puede desempeñar un papel pragmático dentro del marco de 
actividades atenuadoras o intensificadoras. 

Laguna y Porroche (2013), finalmente, en una contribución al mismo vo- 
lumen dedicado a la relación entre modalidad y polifonía, confirman la in- 
terpretación del empleo polifónico del imperfecto citativo, citando a Reyes, 
Escandell, Leonetti, Hafíler, etc. Respecto a la función pragmática de este 
empleo, mencionan diferentes matices como, por ejemplo, en “consejos o re- 
comendaciones” (¿No tenías hoy un examen?; 2013: 223), en la expresión 
de un contraste (“un punto de vista que se opone al expresado”; 2013: 224) 
o simplemente en el establecimiento de un discurso más cortés (“El valor 
pragmático fundamental es el de cortesía”; 2013: 223; más precisamente de 
“cortesía negativa”: ¿De qué país eras?; 2013: 231). Sin embargo, sabiendo 
que cortesía y descortesía no son meros sinónimos de atenuación e intensifi- 
cación*, habría que profundizar en la reflexión acerca de la relación entre el 
imperfecto polifónico y estas estrategias lingiísticas. 


3. Análisis de los corpus 


En lo que sigue, nos limitaremos a analizar el imperfecto polifónico-pros- 
pectivo y su función atenuante y/o intensificadora y, por lo tanto, no tendre- 


$ Cf., p. ej. Briz y Albelda Marco (2013: 296): “en la interacción la no presencia o menor 
presencia de esta estrategia lingúística de atenuación no implica necesariamente menor cortesía 
o descortesía”. 
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mos en consideración los casos en los que el imperfecto —aunque remite a 
eventos futuros— se explica por la mera función citativa en el discurso indi- 
recto, es decir, por la dependencia sintáctica, a través de los mecanismos de la 
consecutio temporum, de una forma verbal en un tiempo del pasado. Si este 
verbo se encuentra en otra oración, a cierta distancia de la forma del imper- 
fecto y relacionado con ella dentro de cierto tipo de monólogo interior, puede 
surgir la falsa impresión de que se trate de un imperfecto prospectivo, pero 
se nota inmediatamente la diferencia a nivel funcional: carece totalmente de 
efectos pragmáticos como la atenuación o la intensificación y se presenta en 
contextos pragmáticamente neutros, es decir, que no sirve para expresar una 
modificación de la actitud del hablante: 


: Luisa 
sí 
: sí] que nos comentó? 
sí 
: ee no llevo las gafas pero comentó aalgo de una charla 
pero de una charla [que=] 
[de] 
= no era para todos| que era para dos 
: que era [para dos=] 
[por comité] 
: = era para dos| para la presidenta yy la (( )) 
: y que si uno no podía irf que lo dijera a otra / que eran dos por comité 
(Briz y Grupo Val.Es.Co. 2002: 259) 


(1) 


MER SSA 


Es evidente que la dependencia sintáctica, explícita o implícita, es el ins- 
trumento ideal como para reflejar la presencia de otras voces en el discurso y 
que, por lo tanto, no se pueden distinguir claramente los empleos puramente 
citativos del imperfecto de los empleos pragmáticamente instrumentalizados 
de la polifonía. Como regla observamos que, cuando el empleo del imperfecto 
Carece de efectos modalizadores, se trata de una polifonía meramente citativa, 
y justamente estos casos son los que más están representados en las diferentes 
lenguas. 

Sin embargo, lo que nos interesa más en nuestro contexto son empleos 
realmente “dislocados” del imperfecto, marcados por el discurso coloquial 
y la función pragmática de atenuación o intensificación. El problema que 
se plantea a la hora de consultar los corpus orales (PRESEEA, Val.Es.Co., 
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COLA, etc.*) consiste en que en este tipo de corpus predomina como situación 
conversacional la narración (los recuerdos de los informantes respecto a su 
vida, por ejemplo, mezclados con anécdotas, etc.) y que escasean situaciones 
cotidianas en las que se mencionen hechos futuros. Solo de vez en cuando, al 
margen de la narración propiamente dicha, surgen contextos presentes o futu- 
ros; “probablemente es cierto que ninguna conversación sociolingiística pue- 
de ser considerada como realmente espontánea”, se admite en la Metodología 
de PRESEEA (2003: 11), pero ni siquiera en Val.Es.Co. con sus “conversa- 
ciones grabadas secretamente en diversas situaciones informales” (Albelda 
Marco 2008: 753) los imperfectos polifónicos prospectivos se reflejan con la 
frecuencia esperada por el observador atento quien, basándose en su propia 
conciencia metapragmática, cree haber percibido este tipo de imperfectos co- 
tidianamente en su propio entorno conversacional. 

Nuestra búsqueda de ejemplos de imperfectos futuros en los diferentes 
corpus orales y a través de varias fuentes de oralidad fingida se guía por el 
criterio de la función pragmática. Los dos ejemplos citados en el título (¡Si 
a esa hora es cuando salía el tren! ¿Se sabe algo de la reunión, era a las 11, 
no?) ya revelan que la función del empleo no canónico del imperfecto tiene 
que ver con las estrategias de atenuación e intensificación. De acuerdo con 
Briz y Albelda Marco (2013: 302-303), “tres son las funciones atenuadoras: 
la función de autoprotección, la de prevención y la de reparación”, destinadas, 
entre otros, a “no responsabilizarse o minorar responsabilidades” y a “evitar 
tensiones y conflictos”. Por su parte, “la función de la intensificación en el 
discurso es, [...], asegurar la eficacia comunicativa creando y fortaleciendo 
los compromisos del hablante con su enunciado y desarrollando obligaciones 
y responsabilidades entre los propios interlocutores” (Albelda Marco 2007: 
191; Albelda Marco 2014). Para no tener que decidir para cada ejemplo de 
cuál de estas funciones se trata, proponemos utilizar aquí como término gené- 
rico la metáfora “modulación”*. Resultará que en algunos casos ni siquiera es 


2 Dentro de PRESEEA han sido buscados los ejemplos de era y teníamos en los corpus 
resepectivos de Madrid, Valencia y Alacalá de Henares, en COLAm también los de era / eran 
y teníamos, mientras que en las transcripciones de Briz y Grupo Val.Es.Co. (2002) se han ana- 
lizado todas las formas verbales en imperfecto. 

10 Cf., por ejemplo, otro empleo metafórico del mismo término: “Tocqueville y Weber [...] 
comparten, con ligeras modulaciones de enfoque y vocabulario, una visión de ese proceso im- 
parable de modernización occidental”; Gomá, Javier (2009): Ejemplaridad pública. Madrid: 
Taurus; CORPES XXI. 
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posible determinar de qué tipo de modulación se trata: si de una modulación 
atenuante o intensificadora. 

Los ejemplos frecuentemente constituyen preguntas, incluso, de vez en 
cuando, preguntas simples sin ningún tipo de elemento modulador comple- 
mentario; es decir, es la estructura interrogativa misma la que funciona como 
contexto modulador y que anula la interpretación canónica del imperfecto: 


(Q) E: ¿qué<alargamiento/> quién es de <simultáneo> Ciudad Real? era tu 
madre / </simultáneo> 
I: <simultáneo> mi madre </simultáneo> 
(http://preseea.linguas.net/Corpus.aspx; conversación MADR_M23_034) 


E: sí // [porque al señor Antonio (( ))] 

G: [pero va]- va a venir aquí a(ho)ra ¿no? 

E: sí| lo que pasa es que yo no sé si toc- si le tocaba autoescuela- digo// 
¿cómo eraa? academia] esta tarde o esta mañana/ pero es igual] él está 
allí/// éll vendrá aquí desde el colegio 

(Briz y Grupo Val.Es.Co. 2002: 83) 


MALCE2J01: — sabes / pongo música y eso. si queréis 
MALCE2J304: — por favor déjame las llaves de mi casa 
MALCE2J303: cómo eran / jaja 

MALCE2J03: —<C> son guorri </C> 

MALCE2J04: — <C> ti ri ti ti ti ti </C> 

MALCE2J303: no cómo era la otra canción tía una de eh h / 
MALCE2J02: — sigues grabando tía / 


(www.colam.org) 


En estos casos, los hablantes, mediante el recurso a una voz ficticia en el 
discurso, minoran —de forma atenuante— su responsabilidad respecto al con- 
tenido de la pregunta, eliminando del intercambio el aspecto inquisitivo de un 
acto interrogatorio. Pero al mismo tiempo, la pregunta realizada mediante una 
forma verbal en imperfecto parece implicar más al interlocutor: “¿Cómo era la 
otra canción, tía?”, presupone el conocimiento de la respuesta por parte de la 
chica a la que va dirigida la pregunta; contribuye, por lo tanto, a “desarrollar 
obligaciones y responsabilidades entre los propios interlocutores” (Albelda 
Marco 2007: 191). Así pues, aunque predomine la atenuación, la modulación 
introduce también unos matices de intensificación. 
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La modulación, en principio atenuante pero con matices intensificadores, 
puede ser más palpable en un contexto de interrogación retóricamente ne- 
gativa, una interrogación que procura “buscar el acuerdo en el oyente”; este 
acuerdo es justamente uno de los efectos de la “eficiencia comunicativa” rela- 
cionada con la intensificación (Albelda Marco 2007: 164; 2014): 


(3) 


C [hablando de turnos de trabajo]: cada semana? hago lo quee 
B: o sea/ ¿no era esta semana no le tocaba ya de nochee y ya/ cuando 
saliera? era libre? 
A: sí/ sí/ pero era/ el luneh?/ de ir- de ir/ tenía que ir de mañanaf/ y fu- y 
de noche// el luneh// pasado mañana 
(Briz y Grupo Val.Es.Co. 2002: 252) 


Una modulación suplementaria se puede efectuar mediante marcadores 
discursivos, frecuentemente con la partícula de negación interrogativa que 
funciona igual que el marcador ¿verdad?: “Apela al oyente solicitando, de 
manera atenuada, una confirmación de lo dicho antes. Supone, así pues, un 
cambio de turno” (DPDE, Briz et alii en línea: verdad"): 


(4) 


(5) 


<ruido = “timbre”/> 

I: un momentito/ haz el favor de<alargamiento/> 

E: sí voy yo 

TI: dara <vacilación/>/ de <vacilación/>/ en dónde está e<alargamiento/>l 

/ telefonillo cortado/ un botón que hay abajo 

E: vale/ 

I: descuélgalo// para que <vacilación/> abrir la puerta// ¿lo ves?// [...] 

E: <simultáneo> el </simultáneo> botón naranja era ¿no? 
(http://preseea.linguas.net/Corpus.aspx; conversación ALCA_M33_018) 


MABPE2G03: cuántas cuántas cintas llevas cuántas cintas lleváis [...] 
MABPE2GO02: si tienen trescientos veinte minutos eran no [...] 
MABPE2GO03: cuántas cintas eran seis 

(www.colam.org) 


La modulación puede funcionar también gracias a otros marcadores (pues) 
y/o a una oración condicional (¿o exclamativa?) introducida por la conjunción 
(¿o el marcador?) si (y sin apódosis)'': 


11 Cf. para diferentes tipos de condicionales truncados o suspendidos, NGLE (2010: 3547- 


3550). 
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(6) B: (¡ay!) pues era preferible la villa de José / al menos era recta [= la 
carretera para ir en coche. El tema de la conversación es el proyecto de 
la hija de ir de fiesta a un lugar que no le gusta a la madre quien habría 
preferido un sitio más cercano] 

(Briz y Grupo Val.Es.Co. 2002: 329) 


(7) TI: ¡madre mía! cuando les diga yo mañana/ pues si hoy teníamos a las 
cinco/ una reunión para porque estamos reformando el reglamento 
(http://preseea.linguas.net/Corpus.aspx; conversación VALE_M33_010) 


Parece evidente que en estos casos la modulación tiene un carácter intensi- 
ficador más marcado; los dos enunciados “Hoy tenemos una reunión” vs. “Si 
hoy teníamos una reunión” transmiten dos evaluaciones nítidamente diferen- 
tes que corresponden, por un lado, a la de una mera descripción y, por el otro, 
a la expresión de las emociones (positivas o negativas) relacionadas con el 
evento mencionado. “En definitiva, la intensificación es una estrategia inten- 
cional por la que se hace una contribución más informativa de lo requerido, de 
manera que esa información extra supone una evaluación que genera una serie 
de inferencias en el oyente” (Albelda Marco 2007: 155). 

Es menos frecuente el empleo del imperfecto prospectivo o citativo en un 
enunciado meramente constatativo: 


(8) E: ¿cómo es tú moto? 

IT: [...] era italiana pero<alargamiento/>/ aunque parezca mentira donde 
más piezas tienes y mejores es en Inglaterra// que es donde más afición 
hay a este tipos de motos [...] 

(http://preseea.linguas.net/Corpus.aspx; conversación MADR_H12_007) 


Se podría explicar la modulación, introducida por el imperfecto, dentro del 
contexto concesivo (imperfecto + pero + presente: “era italiana pero donde 
más piezas tienes y mejores es en Inglaterra” = “aunque sea una moto italiana, 
se pueden conseguir más piezas en Inglaterra”). La función del imperfecto, 
por lo tanto, parece ser la misma que la que implica este contexto concesivo, 
es decir, una modulación atenuante del argumento citado. La misma estructu- 
ra argumentativa concesiva, esto es, imperfecto + pero + presente se observa 
también en otros casos”?: 


2 A no ser que se trate de uno de los diversos casos de sustitución coloquial del condicional 
por el imperfecto. 
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(9)  I: el verano el verano el verano el verano eso es el verano/ ade <simultá- 
neo> más </simultáneo> 
E  <simultáneo> ¿qué v </simultáneo> as a hacer allí en<alargamiento/> 
I: pues el viernes nos lo perderemos/ el día bueno es hoy// jueves/ a correr 
los toros/ hoy era el día bueno pero/ si no se puede no se puede/ mañana 
alos toros que también<alargamiento/> nos gusta todo el día en la plaza 
metido 
(http://preseea.linguas.net/Corpus.aspx; conversación ALCA_H11_037) 


Se puede dar igualmente el orden inverso, es decir, pero + presente + im- 
perfecto; la modulación es más bien de tipo atenuante: 


(10) Al: y yo <cita> qué hago/ ¿le pido un café? ¿no le pido un café? </cita> 
no sabía qué hacer digo <cita> bueno/ pues nada </cita> 
E: no no pero no no te preocupes/ era/ simplemente 
Al: ¿te importa que fume? 
E: ¡ah! no/ por supuesto que no 
(http://preseea.linguas.net/Corpus.aspx; conversación ALCA_H12_019) 


En el discurso periodístico, la modulación a través del imperfecto parece 
no necesitar más elementos complementarios, ya que la mera constelación de 
la producción y recepción del texto —mención de un “hoy” que remite a un 
evento presente para el receptor, pero obligatoriamente prospectivo desde la 
perspectiva del emisor— anula otro tipo de interpretación del imperfecto: 


(11) Mañana también comenzará a practicar con los Atenienses el jardinero de 
los Cardenales de San Luis, John Rodríguez, quien llegaba hoy a la Isla. 
(elnuevodia.com, 21-11-2005, San Juan, Puerto Rico; CORPES XXI) 


(12) La fecha tope para la negociación era mañana, puesto que de jugar un solo 
minuto Ózil con el Bremen, en el partido de la Champions, perdía opción 
de hacerlo luego en ese mismo torneo con el Real Madrid. 

(publico.es, “El Werder confirma el fichaje 
de Ózil por el Real Madrid”, 17-8-2010; CORPES XXI) 


Resulta difícil determinar la función pragmática de este tipo de modula- 
ción. La diferencia entre las formas verbales no marcadas, esperables en el 
mismo contexto (iba a infinitivo / presente / futuro), y las formas del imper- 
fecto prospectivo parece consistir en una disminución del carácter asertivo del 
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enunciado, es decir, en el menor compromiso por parte del hablante, típico de 
la atenuación. Sin embargo, sería lícito también interpretar el empleo de la 
forma verbal marcada, es decir, del imperfecto como estrategia para captar la 
atención del lector y de involucrarlo emocionalmente en el transcurso de los 
acontecimientos —lo que se podría clasificar como elemento característico de 
cierto tipo de intensificación—. 

Un vistazo a la prensa deportiva alemana demuestra que el imperfecto ale- 
mán se comporta de forma análoga en situaciones comunicativas complejas (el 
periodista describe, desde la perspectiva de “ayer”, un hecho que tendrá lugar 
“mañana” con respecto a la perspectiva del “hoy” del lector). Observamos que 
el alemán, para anular la lectura temporal del imperfecto, podría aprovechar, 
de forma más sistemática que el español, una modulación discursiva mediante 
un marcador o, como en este caso, la presencia en el contexto discursivo de un 
atenuador*, tal y como lo representa so etwas wie (“algo como”): 


(13)  Ózil war schon am Dienstagnachmittag nicht mehr beim Training der Wer- 
deraner aktiv, er wird am Mittwoch in Madrid den medizinischen Check 
absolvieren. Beim Heimspiel zur Champions-League-Qualifikation gegen 
Sampdoria Genua am Mittwochabend steht er daher nicht mehr zur Ver- 
figung. Die Partie gegen Genua war so etwas wie die Deadline fiir den 
Wechsel. 

(kicker, martes, 17-8-20101*) 


Este tipo de atenuante puede desempeñar cierto papel también en otros 
casos de empleo del imperfecto citativo-prospectivo en alemán, como en el 
siguiente que pertenece a una “ficción” bloguera con fuerte carga de oralidad: 


(14)  Krass oder? Vor 20 Minuten hatte ich noch Selbstmord Gedanken und jetzt 
kónnte ich vor Freude zweimal um den Block rennen. Austin Mahone fragt 
ein verheultes, normales Mádchen, ob sie was machen wollten. Es war 
doch so eine art Einladung oder?!" 


13 Este término equivale a “hedge” / “Heckenausdruck”; Mihatsch en sus diversas publi- 
caciones sobre el tema utiliza el término “aproximador”; cf., p. ej., Mihatsch (2010a, 2010b). 

1 Cf.  <http://www.kicker.de/news/fussball/bundesliga/vereine/541167/artikel_oezil-wech- 
sel-zu-real-perfekt.html>; consultado el 16-12-2014. 

15 Cf. <http://www.wattpad.com/47063700-ein-traumtag-mit-austin-mahone>; consultado 
el 5-3-2015. 
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Llama la atención el hecho de que el imperfecto citativo y prospectivo, 
como elemento caracterizado por ciertos matices de coloquialismo, se obser- 
va, en español y en alemán, en textos literarios siempre y cuando se trata de 
fingir oralidad. Volvemos a encontrar, por ejemplo, el empleo del imperfecto 
en los contextos interrogativos también con la partícula de negación: 


(15) ——¿No era hoy cuando ibas a comprar el regalo para Oradea? 
—A eso voy. 
(Freire, Espido (2003): Nos espera la noche. 
Madrid: Alfaguara; CORPES XXI) 


—Me regaló una bici nueva, una bici buenísima, yo... [...] Él era mi padre, 
¿no? Es mi padre. 

(Grandes, Almudena (2002): Los aires difíciles. 

Barcelona: Tusquets; CORPES XXI) 


En este último caso (la novela citada de Espido Freire, según nos consta, 
no ha sido traducida al alemán), la búsqueda del equivalente escogido por los 
traductores alemanes ilustra la función análoga del imperfecto alemán, acom- 
pañado, una vez más, por un marcador discursivo (doch). En la historiografía 
gramatical alemana se citan también casos de preguntas con imperfecto pros- 
pectivo SIN marcador (Was gab es morgen im Theater?; Zifonun, Hoffmann 
€z Strecker 1997: 1698; Cartagena 1984: 78, cita, de forma más convincente, 
el mismo ejemplo CON marcador: Was gab es eigentlich morgen im Thea- 
ter?), pero confesamos que esto tipo de ejemplos nos suenan poco auténticos. 
En ambas lenguas, la función pragmática del imperfecto parece oscilar entre 
la atenuación de la pregunta correspondiente y su intensificación retórica; el 
lector se puede imaginar perfectamente la expresión de la cara del niño que 
formula la pregunta entre dudas, despecho, desesperación... 


(16) Dann hat er mir ein neues Fahrrad geschenkt, ein Markenrad, ich... [...] Er 
war doch mein Vater, oder? Er ist mein Vater. 

(Grandes, Almudena (2003): Die wechselnden Winde. Aus dem 

Spanischen von Stefanie Gerhold, Sabine Giersberg und Petra 

Strien. Reinbek bei Hamburg: Rowohlt, p. 577) 


La misma equivalencia se da en el caso de un empleo más claramente ex- 
clamativo, destacado en alemán de forma casi obligatoria como ya sabemos, 
por dos marcadores suplementarios (gerade noch): 
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(17) Vete a descansar, Juanito, por Dios, a ver si te va a dar a ti un patatús, ahora, 
que era lo que nos faltaba... 

(Grandes, Almudena (2002): Los aires difíciles. 

Barcelona: Tusquets; CORPES XXI) 


(18) Geh dich um Gottes willen ausruhen, Juanito, nicht dass du uns jetzt noch 
ohnmáchtig wirst, das fehlte gerade noch. 

(Grandes, Almudena (2003): Die wechselnden Winde. Aus dem Spanischen 

von Stefanie Gerhold, Sabine Giersberg und Petra Strien. Reinbek bei 

Hamburg: Rowohlt, p. 590) 


Este empleo del imperfecto en contextos exclamativos, tal y como lo ha- 
bíamos visto en el ejemplo del blog citado al principio (¡Si a esa hora es 
cuando salía el tren!), no ha podido documentarse tan fácilmente como se 
ha visto en el análisis de los corpus orales, probablemente por la escasez de 
constelaciones pragmáticas que favorecerían este tipo de exclamación. La 
oralidad fingida permite construir estos contextos con más facilidad, gracias 
a los signos de exclamación que no dejan duda de la función intensificadora 
relacionada con el empleo del imperfecto: 


(19) JULIO. —¡El teléfono! ¡Puede ser la beca! ¡Era hoy cuando se terminaban 
de revisar las solicitudes! 
CATI. —No. No puede ser. No me la darán. 
(Heras González, Juan Pablo (2004): El bigote de Marilyn. Tragicomedia para 
cinco actores, dos marionetas y una sombra. Alicante: Biblioteca Virtual 
Miguel de Cervantes; CORPES XXI) 


Comparten esta intención de fingir oralidad o esta capacidad de reflejarla, 
de manera más o menos inconsciente, también numerosos géneros textuales 
utilizados en redes sociales y caracterizados por su afán de transmitir cierta 
dosis de informalidad. Aquí encontramos, en español y en alemán, muchas 
exclamaciones del tipo ¡Si a esa hora es cuando salía el tren! y muchas in- 
terrogaciones del tipo ¿Se sabe algo de la reunión, era a las 11, no? En los 
dos ejemplos siguientes sorprende la ausencia de marcador del discurso en 
alemán que podría deberse al estilo elíptico del bloguero —que prescinde in- 
cluso del pronombre sujeto— o a la presencia de un verbo introductorio (habe 
gedacht “pensé” que dificulta (¡contrariamente al español!) la interpretación 
del imperfecto como subordinado temporalmente (en un caso de dependencia 
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sintáctica “normal”, la subordinada que refleja el discurso indirecto se habría 
construido probablemente con un subjuntivo —en un registro más formal — 
o un condicional —en un registro más coloquial— : Ich habe gedacht, der 
Stichtag sei / wáre x): 


esta ya entregado shur, la fecha tope era mañana y estoy ya de examenes!* 
habe gedacht, der Stichtag war Morgen'” 


En otros pares de ejemplos, que provienen de textos paralelos dentro de lo 
que se podría designar como ciberoralidad fingida, la modulación pragmática 
se expresa en ambas lenguas no solamente a través del empleo del imperfecto, 
sino que también se ve acompañada y destacada mediante marcadores discur- 
sivos —Cuya presencia en español no parece ser indispensable, mientras que 
en alemán casi resulta obligatoria—-: 


(20) El concierto ya era mañana, las uñas de mis dedos ya no eran largas. Mis 
nervios estaban revolucionando. No paraba de revisar mi Twitter. Justin ya 
había tuiteado que estaría mañana en Nueva York y yo ya no aguantaba la 
espera!*, 


Q1) Nun hatte sie nichts fúr Souta und sein Geburtstag war doch schon 
morgen!* 


(Q2) Esta noche era el turno de “Por un infierno con fronteras”. Otra perla más 
del off del (Oteatrolara. Recomendable 100%. Teatro de calidad”, 


16 Cf. <http://m.forocoches.com/foro/showthread.php?t=37671468ipage=2>; consultado 
el 16-12-2014. 

7 Cf. <http://www.ksm-forum.de/index.php?topic=377.37200>; consultado el 16-12-2014. 

18 Cf. <http://www.wattpad.com/35150337-remember-me-justin-bieber-y-tu-cap%C3%ADtulo-2>; 
consultado el 16-12-2014. 

19 Cf. <http://www.fanfiction.net/s/2055730/1/Folge-1-Schlaflieder>; consultado el 16-12-2014. 

20 Tuit escrito el 22-1-2015, a las 15.09 horas (cf. <http://twitter.com/nietodlastorres/sta- 
tus/558401209561022464>; consultado el 5-3-2015); la consulta de la cartelera del Teatro Lara 
en Madrid demuestra que la función correspondiente tuvo lugar el 22-1-2015 a las 22.00 horas, 
y no los días anteriores; cf. <http://www.teatrolara.com/calendario/?yr=20158mmonth=18:dy= 
8cid=all>. 
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(23)  Irgendwas war doch heute Abend.....ach ja [publicidad de una fiesta estu- 
diantil que tiene lugar la misma noche]? 


En resumen, hemos podido constatar que existe un amplio abanico de em- 
pleos no canónicos del imperfecto cuyo punto común reside en la referencia a 
eventos presentes y futuros. Los casos estudiados aquí se limitan a los que re- 
sultan de una motivación polifónica, pero que se escalonan según sus funcio- 
nes pragmáticas. Estas funciones se extienden desde el mero destacamiento de 
una voz diferente en un discurso neutro (visualizado eventualmente mediante 
los mecanismos sintácticos de la consecutio temporum) hasta el señalamiento 
de un discurso coloquial y de una modulación atenuante y/o intensificadora. 
La interpretación pragmáticamente correcta por parte del interlocutor se ve 
favorecida por elementos como la estructura interrogativa, la negación, la pre- 
sencia de marcadores discursivos o —en lo que no hemos podido profundizar 
aquí— la entonación. El problema del análisis de esta modulación atenuante 
y/o intensificadora lo delata justamente el conector/disyuntor “y/o”, ya que 
hemos visto que según el caso predomina la atenuación o la intensificación, 
pero que resulta difícil asignar al empleo de nuestros imperfectos solo una de 
las facetas de lo que hemos llamado modulación. 


4. Un intento de interpretación 


Una interpretación integradora de los fenómenos estudiados y de las teo- 
rías mencionadas tendrá que tomar en consideración, a la vez, la dimensión 
polifónica del imperfecto en sus empleos estudiados y sus funciones atenua- 
doras y/o intensificadoras. De los trabajos dedicados a la polifonía podemos 
extraer la conclusión de que el imperfecto, empleado fuera de su contexto 
temporal habitual, expresa modalidad epistémica (Reyes 1990a: 50), es decir, 
el “grado de certeza o duda que el emisor muestra con respecto a la verdad de 
la proposición contenida en su enunciado”, Si esta modalidad epistémica de 
tipo semántico-sintáctico correspondiera, al nivel pragmático, a lo que hemos 
designado como “modulación”, dispondríamos de la herramienta necesaria 


2 Cf. <http://de-de.facebook.com/wiwipartys/posts/923546974323036>; consultado el 
5-3-2015. 

2 Instituto Cervantes: Diccionario de términos clave de ELE <http://cvc.cervantes.es/en- 
senanza/biblioteca_ele/diccio_ele/diccionario/modalidad.htm>; consultado el 15-9-2015. 
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para explicar el carácter vacilante de los efectos generados por el imperfecto 
citativo-prospectivo. 

Hemos visto que el enunciado ¿Cómo que las 6:45? ¡Si a esa hora es 
cuando salía el tren! se interpreta intuitivamente como resultado de un pro- 
ceso intensificador, mientras que el enunciado ¿Se sabe algo de la reunión, 
era a las 11, no? parece remontar más bien a una actividad atenuadora. Sin 
embargo, se plantea la pregunta de si intensificación y atenuación, en la es- 
cala utilizada en la evaluación comunicativa (Albelda Marco 2007: 146-155), 
se encuentran realmente en polos opuestos. Si las estrategias de atenuación 
sirven para relativizar la responsabilidad del hablante (Briz y Albelda Marco 
2013: 302-305) y las de intensificación para fortalecer su compromiso con su 
enunciado (cf. Albelda Marco 2007: 190-192; Albelda Marco 2014), ambas 
coinciden en lo que hemos considerado como “modulación”, es decir, en su 
grado más alto de subjetividad comunicativa, útil como refuerzo del mensaje 
social en comparación con el enunciado neutro y su discurso comunicativa- 
mente distante. 

Tal vez podría señalarse que los usos dislocados del imperfecto encajarían, 
no en un modelo bidimensional basado en la escalaridad, sino más bien en un 
modelo triangular cuya punta inferior sería el enunciado neutro, mientras que 
las puntas superiores representarían, por un lado la atenuación y por el otro la 
intensificación, ambas igualmente alejadas del enunciado neutro por su grado 
más alto de modulación y subjetividad y por su mayor fuerza pragmática: 


Dos tipos de modulación: atenuación e intensificación 


ENUNCIADO MODULADO 


GRADO DE 
MODU- 
LACIÓN 


ENUNCIADO NEUTRO 


Usos dislocados del imperfecto español 89 


En esta perspectiva, el empleo del imperfecto dislocado resulta de suma 
utilidad, ofreciendo ciertas ventajas pragmáticas: la de modular el mensaje, la 
de relativizar o de fortalecer el compromiso del hablante, es decir de atenuar 
o de intensificar, o ambas cosas a la vez. 
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CAPÍTULO 4 


NO SÉ SI ATREVERME A DECIR...: LA PRETERICIÓN 
COMO ESTRATEGIA DISCURSIVA ENTRE ATENUACIÓN 
E INTENSIFICACIÓN 


BEATE KERN 
Universitát Rostock 


Resumen 


El presente artículo se propone analizar el potencial atenuador o intensificador 
de fenómenos que se pueden agrupar bajo el término preterición, es decir, 
expresiones con las que se puede formular una enunciación y al mismo tiempo 
anunciar que se retira o marcarla como provisional o hipotética (por ejemplo 
iba a decir, no me atrevo a decir, no digamos, etc.). Este tipo de estructuras 
puede generar efectos opuestos en diferentes niveles: mientras que las expre- 
siones mencionadas reducen la fuerza ilocutiva y la responsabilidad del locutor 
(efecto de atenuación), también pueden conferir más peso al contenido propo- 
sicional (efecto de intensificación). El entrelazado discursivo de los efectos 
será discutido a partir de ejemplos de corpus. 


1. Introducción 


Muchas veces, el locutor se ve en un conflicto entre dos necesidades: por 
un lado, expresarse de una manera que puede llegar a ser rotunda para ga- 
rantizar la captación del mensaje y posicionarse claramente y, por otro lado, 
atenuar el mensaje para preservar la imagen de los interlocutores y también 
la suya. Son muy diversas las estrategias para obtener un equilibrio o una 
ponderación entre estas dos necesidades opuestas. Una de estas estrategias 
es la preterición, ya utilizada y descrita en la Antigiiedad y aún presente en 
el discurso actual. Consiste en que el locutor dice algo y no lo dice al mismo 
tiempo. Aunque, a primera vista, parece paradójico, existen varias expresiones 
con las que se puede formular una enunciación y al mismo tiempo anunciar 
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que se retira o marcarla como provisional o hipotética. Este efecto se puede 
lograr con expresiones como casi iba a decir, no sé si atreverme a decir, no 
diré... pero, por no decir, no digamos. 

En este artículo intentaremos entender mejor cómo funciona este fenóme- 
no aparentemente contradictorio y veremos que ese carácter contradictorio 
hace sospechar que probablemente reúne los dos elementos —atenuación e 
intensificación— al mismo tiempo. Para analizarlo más en detalle, en primer 
lugar ilustraremos y definiremos con más precisión lo que es la preterición y 
observaremos su posible relación con la atenuación y la intensificación. En 
segundo lugar, presentaremos la metodología y el corpus de sesiones parla- 
mentarias que hemos utilizado para investigar el fenómeno de la preterición 
y sus dos polos opuestos. Y por último, analizaremos ejemplos de preterición 
escogidos y presentaremos una propuesta de clasificación de estos casos y de 
sus diferentes funcionamientos. 


2. Tradición retórica y funcionamiento de la preterición 


El término preterición, que recoge los casos de enunciación y cancelación 
simultánea de esta, proviene del latín praeteritio o praeterire, *preterir, pa- 
sar algo por alto”. También existe el término paralipsis, que viene del griego 
rapódewnic, “omisión” (Bufmann *2002: 532, 495; Schirren 2009). Los dos se 
refieren, por lo tanto, a la característica de omitir algo —al menos en aparien- 
cia—. Se puede observar en el siguiente ejemplo: 


(1) Como digo, no es un debate sobre la monarquía. Por ello, no insistiré sobre 
la ilegitimidad de una institución y de un rey que fue instaurado y patro- 
cinado por el dictador Francisco Franco. Tampoco les voy a hablar de lo 
insultante que resulta para la ciudadanía el hecho de que el rey se ausente 
de sus responsabilidades para ir a cazar elefantes [...]. 

(Pleno, 22/5/2012!, la cursiva es mía) 


1 Todos los ejemplos que aparecen en este artículo provienen de los diarios de sesiones del 
Congreso de los Diputados español. Los protocolos están disponibles en línea (<http://www. 
congreso.es/portal/page/portal/Congreso/Congreso/Publicaciones/DiaSes/Pleno>). Más detalles 
sobre los datos analizados en el apartado 3 de este artículo. 
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En un debate de la sesión plenaria del Congreso de los Diputados sobre los 
presupuestos generales del 2012, el diputado Tarda i Coma (Esquerra Repu- 
blicana de Catalunya) pretende pasar por alto (“no insistiré sobre”, “Tampoco 
les voy a hablar de”) ciertas opiniones críticas contra la monarquía mientras 
verbaliza precisamente esos puntos, aunque de forma breve. En la Rhetorica 
ad Herennium, que data aproximadamente del año 90 a. C., encontramos la 
descripción siguiente, a la que se ajusta claramente el ejemplo citado: 


Occultatio est cum dicimus nos praeterire aut non scire aut nolle dicere id quod 
nunc maxime dicimus [...] Haec utilis est exornatio si aut ad rem quam non perti- 
neat aliis ostendere, quod occulte admonuisse prodest, aut longum est aut ignobile, 
aut planum non postest fieri, aut facile potest reprehendi; ut utilius sit occulte fe- 
cisse suspicionem quam eiusmodi intendisse orationem quae redarguatur. 

(Ad C. Herennium, IV: 37, ed. Caplan 1954)? 


La descripción expone que el locutor puede tener distintos motivos para 
recurrir a una estrategia parecida. La elección de la presentación indirecta y 
de la omisión pretendida puede tener su origen en el carácter evidente y, por 
lo tanto, redundante de la enunciación, en la falta de conocimientos precisos 
sobre el asunto, o bien en el carácter disputable o inconveniente del hecho 
abordado. En el ejemplo (1), las razones para aplicar esta maniobra podrían 
ser la digresión temática y el carácter polémico y discutible (“ilegitimidad”, 
“insultante”) de la afirmación. 

El procedimiento de la preterición también aparece en retóricas contempo- 
ráneas. Así, Azaustre y Casas (2009: 128) la describen como una 


[...] manifestación expresa por parte del autor de evitar el desarrollo pormenoriza- 
do de una idea; en este sentido, la preterición es un procedimiento de abreviación; 
sin embargo, debe ser considerada primariamente como figura oblicua, pues la 
renuncia a insistir en un asunto suele esconder la intención de realzarlo, al ser 
presentado como obvio. 


2 Traducción de Caplan (1954): “Paralipsis occurs when we say that we are passing by, or 
do not know, or refuse to say that which precisely now we are saying [...] This figure is useful 
if employed in a matter which it is not pertinent to call specifically to the attention of others, 
because there is advantage in making only an indirect reference to it, or because the direct re- 
ference would be tedious or undignified, or cannot be made clear, or can easily be refuted. As 
a result, it is of greater advantage to create a suspicion by Paralipsis than to insist directly on a 
statement that is refutable” (Ad C. Herennium, IV: 37, ed. Caplan 1954). 
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Mientras que la Rhetorica ad Herennium se concentra en los motivos, esta 
definición pone más de relieve el funcionamiento: se basa en la abreviación 
y la bagatelización del hecho problemático, lo que se evidencia asimismo en 
el ejemplo (1), donde se mencionan los hechos más controvertidos mediante 
algunos comentarios aparentemente incidentales antes de hablar del propio 
tema, el presupuesto. 

La estrecha relación del procedimiento con los verbos declarativos ilustra- 
da en la primera definición (“cum dicimus nos praeterire”, la cursiva es mía) 
se pone igualmente de manifiesto en la siguiente definición de Arcand (2005: 
139, la segunda cursiva es mía): “La prétérition est le procédé qui consiste 
a affirmer qu'on ne dira pas ce que néanmoins on s*empresse de dire”. Esto 
se puede observar claramente en el ejemplo expuesto (“no insistiré sobre”, 
“Tampoco les voy a hablar”, la cursiva es mía). Típicamente, la preterición 
consiste en un enunciado introducido por un verbo declarativo. Este se combi- 
na, bien con determinados tiempos o modos, sobre todo el futuro (en el pasa- 
do) o el condicional (por ejemplo, iba a decir, diría [que]...), bien con ciertos 
verbos modales y/o una negación o conectores contraargumentativos (podría 
decir, no sé si atreverme a decir, me entran ganas de decir, no diré... pero, no 
hablaré de). Existen también locuciones más o menos fijas, como por no de- 
cir, no digamos, que se pueden identificar como casos de preterición. Además, 
frecuentemente se utilizan adverbios como casi o, en menor medida, tal vez y 
a lo mejor, en combinación con un verbo declarativo. 

Algunos de estos ejemplos recuerdan a los hedged performatives o perfor- 
mativos atenuados (verbo performativo + verbo/sufijo flexivo modal), como 
tengo que decir o quiero decir (Fraser 1975; Schneider 2010 para un breve 
resumen sobre esta categoría, y en particular los parenthetical hedged per- 
formatives), así como a ciertos comentarios metacomunicativos descritos en 
relación con el francés y el alemán por Bastian (2002). Aunque la preterición 
representa una estrategia discursiva que puede expresarse a través de varias 
formas lingúísticas, a diferencia de la categoría más claramente delimitada 
de los hedged performatives, tanto los casos de preterición como los hedged 
performatives comparten la capacidad de manipular la fuerza ilocutiva de 
la enunciación. En el caso de los hedged performatives —sobre todo en la 
variante strongly performative, según Fraser (1975)—, la fuerza ilocutiva se 
reduce, mientras que la preterición, además de la reducción de la fuerza ilocu- 
tiva, emplea también la negación para aparentemente anular y así minimizar 
aún más la fuerza ilocutiva del acto de habla. A veces, también lo marca como 
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claramente hipotético. Según Snoeck Henkemans (2009: 7-14), aparte, por 
ejemplo, de la negación rotunda del verbo declarativo, se observan también 
maneras menos directas de minimizar la fuerza ilocutiva. El locutor puede 
negar una de las condiciones de adecuación del acto de habla, lo que implica 
que la realización del acto resulta en el fondo imposible o innecesaria (por 
ejemplo, expresiones como no necesito recordar niegan una condición pre- 
paratoria de un acto asertivo, a saber, la relevancia/novedad del contenido 
proposicional)'. 


3. Preterición: ¿efecto atenuador o intensificador? 


A primera vista, la estrategia de la preterición parece servir para atenuar 
una enunciación. La atenuación, según Albelda Marco et alii (2014: 2), “in- 
cide en el discurso de dos maneras: bien minimizando la fuerza ilocutiva de 
los actos de habla, bien reduciendo (y desfocalizando) el papel de los partici- 
pantes en la enunciación”. Así se protege la imagen de los dos participantes 
(interlocutor y locutor) para, en general, asegurar un desarrollo sin dificulta- 
des del intercambio y una aceptación más fácil del mensaje (cf., entre otros, 
Briz 2007: 11-12; Albelda Marco et alii 2014: 7-8; Albelda Marco 2010: 345). 
A fin de lograr ese efecto, la atenuación intenta “reducir el grado de intensi- 
dad significativa expresado por las palabras y rebajar la fuerza ilocutiva del 
enunciado en general [...]” (Albelda Marco 2010: 346). Mientras que la re- 
ducción de la fuerza ilocutiva actúa directamente en el ámbito del modus y 
de la enunciación, la reducción del grado de intensidad significativa afecta en 
primer lugar al dictum, es decir, al contenido proposicional y al enunciado, y 
tiene solamente efectos indirectos en cuanto a la fuerza ilocutiva (cf. Albelda 
Marco y Álvarez Muro 2010: 83; Briz Gómez 1995: 108-110). En este contex- 
to, Briz Gómez (1995: 110) diferencia de la misma manera entre atenuación 
pragmática y semántica. Con su efecto pragmático de reducción, o sea, de casi 
anulación de la fuerza ilocutiva, la preterición contribuye aparentemente a la 
atenuación de una enunciación. 

Pero si lo analizamos más detenidamente, establecer una simple correla- 
ción entre el procedimiento de la preterición y la atenuación parece demasiado 


3 En el caso de los hedged performatives clasificados como strongly performative, sin em- 
bargo, las inferencias apoyadas en ciertos principios de conversación llevan a la conclusión de 
que el locutor no quiere dar la impresión de anular la fuerza ilocutiva (Fraser 1975: 193-208). 
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simplificador. Si repasamos las definiciones presentadas en el párrafo ante- 
rior, encontramos, en efecto, indicios que aluden a los efectos atenuadores. 
Se menciona, entre otras cosas, que la preterición sirve para evitar atraer la 
atención sobre algo (“quam non pertineat aliis ostendere”, Ad C. Herennium, 
IV: 37, ed. Caplan 1954), para quitarle importancia a algo considerándolo 
como trivial o demasiado extenso (“longum est”, Ad C. Herennium, IV: 37, 
ed. Caplan 1954) y, por supuesto, para disminuir —y hasta eliminar— la res- 
ponsabilidad del locutor evitando cierto tema o quitándole la fuerza ilocutiva 
al acto de habla (“cum dicimus nos praeterire aut non scire aut nollere dicere”, 
Ad C. Herennium, IV: 37, ed. Caplan 1954; “evitar el desarrollo pormenoriza- 
do”, Azaustre y Casas "2009: 128). 

Sin embargo, al mismo tiempo, tropezamos con indicios que apuntan en otra 
dirección. En las retóricas citadas arriba, se le atribuye a la preterición la cua- 
lidad de realzar —aunque de manera oculta— ciertos hechos. Así, Azaustre y 
Casas (2009: 128) constatan que “la renuncia a insistir en un asunto suele es- 
conder la intención de realzarlo”. De igual manera, Arcand (2005: 140) pone de 
manifiesto que uno de los efectos de la preterición consiste en “[m]ettre en évi- 
dence le propos qu'on prétend vouloir taire pour en faire sentir l'importance”. 
Podría decirse que callar ostensiblemente un hecho, más que quitarle impor- 
tancia, lo pone de relieve. Además, insistir en el carácter evidente de un hecho 
y rechazar la responsabilidad propia sobre lo dicho puede destacar su validez 
general y su importancia, como lo describe Arcand (2005: 140): “Feindre de ne 
pas reprendre á son compte une idée ou un jugement en raison de leur supposée 
évidence”. El interlocutor incluso se puede ver obligado a adherirse a lo dicho. 
Así, Arcand (2005: 140) destaca la capacidad de la preterición de “[d]ésamorcer 
les objections possibles en créant une connivence avec son public, censé admet- 
tre, lui aussi, la prétendue évidence du propos”. 

En conjunto, si tenemos en cuenta la descripción de la intensificación, es- 
tos últimos puntos se asemejan más a la intensificación que a la atenuación. La 
intensificación, según Albelda Marco y Álvarez Muro (2010: 82), “aumenta la 
fuerza ilocutiva de los actos de habla valorando lo dicho con la intención es- 
tratégica de hacerlo más creíble. Es una táctica para asegurar al oyente que la 
información es relevante”. Si nos atenemos a las explicaciones de las retóricas 
citadas, la preterición sirve, aunque sea de manera indirecta, para destacar la 
validez y la importancia, es decir, la relevancia de la información presentada. 

Aun cuando Briz Gómez (2007: 14) señala “que atenuación y la intensifi- 
cación son dos caras de una misma moneda” que difieren en su dirección en la 
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misma escala, parece sorprendente que la preterición no se pueda clasificar en 
una sola de las dos categorías, sino que esté vinculada a las dos. Es inevitable 
plantear la pregunta de cómo se puede explicar esta aparente contradicción o 
su doble funcionalidad. Cabe la posibilidad de que la atenuación y la intensifi- 
cación actúen en niveles diferentes y puedan así entrelazarse. En los apartados 
siguientes intentaremos comprobarlo y acercarnos al problema planteado a 
través del análisis de ejemplos de corpus concretos. 


4. Corpus y metodología 
4.1. Corpus 


Para conseguir una variedad suficiente de ejemplos auténticos de preteri- 
ción en los que pueda analizarse su uso con fines de atenuación/intensifica- 
ción, hemos considerado útil seguir un procedimiento de análisis lingúístico 
de corpus. El corpus consultado comprende aproximadamente 102 millones 
de palabras, suficiente para poder recopilar un número considerable de casos 
de una estrategia discursiva específica, y está formado por los protocolos de 
las sesiones plenarias del Congreso de los Diputados de España (de noviembre 
de 1982 a diciembre del 2014), que pueden consultarse libremente en línea en 
forma de diario de sesiones*. Eso permite acceder fácilmente a una gran canti- 
dad de documentos (lo que normalmente no es fácil en el caso de los discursos 
orales). Se trata de transcripciones ortográficas sin anotación de información 
prosódica suplementaria lo que es suficiente para los fines del presente análi- 
sis. Para los años más recientes, existe la posibilidad de consultar los vídeos 
de las sesiones. 

Por otro lado, no ha sido una decisión casual escoger exactamente esos dis- 
cursos y debates del parlamento: los protocolos comprenden tanto preguntas al 
Gobierno y defensas como presentaciones de proposiciones de ley o de otras ini- 
ciativas, seguidas de varias tomas de posición de diputados de diversos partidos; 
es decir, las intervenciones presentan diversos grados de planificación. Mientras 
que ciertos discursos pueden ser preparados y elaborados con antelación, otras 
intervenciones (reacciones en un debate) son más espontáneas e improvisadas. 


1 Los protocolos están disponibles en línea: <http://www.congreso.es/portal/page/portal/ 
Congreso/Congreso/Publicaciones/DiaSes/Pleno>. 
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En consecuencia, aunque se trate de un contexto en general bastante formal 
(relación profesional entre los interlocutores, temática especializada, fin tran- 
saccional, alternancia de turnos bastante reglada a pesar del carácter dialogal 
de los debates), las intervenciones presentan diferentes grados de elaboración y, 
por lo tanto, de formalidad (Albelda Marco et alii 2014: 36-40 en relación con 
los factores situacionales pertinentes en el análisis de la atenuación). 

La razón más importante para elegir los discursos y debates del parlamento 
ha sido, sin embargo, el tipo de discurso, así como la constelación bastante 
particular de los participantes y destinatarios. Como es de suponer, una gran 
parte de las intervenciones contenidas en el corpus son de carácter argumen- 
tativo, en consonancia con el fin transaccional de lograr acuerdos y elaborar 
leyes. Es decir, utilizan argumentos con el fin de convencer y ofrecen la po- 
sibilidad de posicionarse en un debate y de definir la propia opinión de los 
locutores frente a sus adversarios políticos (Albelda Marco et alii 2014: 31- 
32 sobre tipos de textos/intervenciones en el análisis de la atenuación). Este 
posicionamiento y esta revelación de opiniones pueden originar la necesidad 
de encontrar un equilibrio entre la atenuación y la intensificación, más aún 
teniendo en cuenta que hay al menos dos grupos de destinatarios diferentes. 
Como apunta Van Dijk (1997: 13) en relación con el discurso político, siem- 
pre hay “various recipients in political communicative events, such as the 
public, the people, citizens, the 'masses”, and other groups or categories. That 
is, once we locate politics and its discourses in the public sphere, many more 
participants in political communication appear on the stage””. Mientras que, 
en el hemiciclo, los diputados se enfrentan a sus colegas (del mismo o de otros 
partidos) o a miembros del Gobierno, fuera del hemiciclo existe, por supuesto, 
otro grupo de destinatarios: el público y los ciudadanos, o sea, los votantes 
potenciales. Estos pueden, por ejemplo, consultar los diarios de sesiones y el 
archivo audiovisual y ver retransmisiones en directo y en diferido de las se- 
siones a través del Canal Parlamento (satélite, cable, internet). Por supuesto, 
también se pueden informar del contenido general de los debates a través de 
la prensa y de los telediarios. 


5 Como sugiere la cita de Van Dijk, un análisis profundo de la situación de comunicación 
y de los destinatarios debería tener en cuenta muchos más grupos, factores y distinciones. Para 
justificar en líneas generales el interés particular de esta situación de comunicación por lo que 
respecta al estudio de la atenuación, nos limitamos a hacer una presentación bastante simpli- 
ficada. 
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Así pues, por un lado, los diputados tienen que utilizar los debates para 
dejar su posición lo más clara posible a fin de diferenciarse del adversario 
político y de comunicar sus objetivos y valores a los votantes, lo que podría 
ser un factor a favor de la intensificación. Pero, por otro lado, deben tener en 
cuenta que tal autorrevelación los hace más susceptibles a los ataques de los 
adversarios políticos (amenaza a la imagen propia). Asimismo, han de evitar 
conflictos demasiado graves con tales adversarios (amenazas a la imagen del 
otro), para no perder de vista el objetivo de encontrar un acuerdo democrá- 
tico y porque podrían ser importantes aliados en otro tema o en la siguiente 
campaña electoral. Esto podría jugar a favor de la atenuación del discurso. En 
resumen, esta situación compleja y difícil con grupos de destinatarios dife- 
rentes podría llevar al locutor a utilizar recursos lingúísticos específicos para 
resolver el dilema. 


4.2. Metodología 


Para poder analizar los efectos atenuadores o intensificadores de la prete- 
rición, debemos encontrar, en primer lugar, ejemplos pertinentes de esta es- 
trategia discursiva. A fin de poder seguir esta perspectiva onomasiológica en 
la búsqueda del corpus, la primera fase consistió en encontrar formas lingúís- 
ticas relacionadas con el concepto de la preterición. Para ello se recopilaron 
expresiones o construcciones concretas mencionadas en las retóricas o artícu- 
los sobre la preterición. Además, las búsquedas en corpus se basaron en los 
indicios formales generales de la preterición y de la minimización de la fuerza 
ilocutiva que ya hemos mencionado en el apartado 2, a saber: combinaciones 
entre un verbo de decir (decir, hablar, mencionar, llamar...) + flexión de fu- 
turo o condicional/negación (no)/adverbios y adjetivos con sentido hipotético 
o prefijo negativo (tampoco, casi, tal vez, quizás, a lo mejor, imposible, in- 
necesario...)/verbos (semi)modales o con sentido modal (poder, querer, ocu- 
rrírsele, atrever, estar tentado, estar a punto de)/conjunción condicional (si)/ 
conectores contraargumentativos (pero). 

Las consultas del corpus se llevaron a cabo con el programa Antconc?*, que 
permite extraer y ordenar concordancias, producir clústeres, etc. Los resultados 


$ Programa y documentación disponibles en la página electrónica del autor del programa, 
Laurence Anthony: <http://www.laurenceanthony.net/software.html>. 
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de las concordancias ordenadas se recogieron en tablas, analizándolos y mar- 
cándolos según su pertinencia en cuanto a la preterición. 

Como se trata de una estrategia a nivel discursivo, nuestro procedimien- 
to, lógicamente, no permite garantizar la exhaustividad; es muy posible que 
existan otras expresiones, combinaciones o recursos que no hayan podido ser 
extraídos con las consultas efectuadas”. Por eso, el análisis siguiente será de 
carácter cualitativo, lo que, para nuestro objetivo, no es necesariamente una 
desventaja, ya que se trata sobre todo de averiguar el funcionamiento esencial 
de esta estrategia. Para tal fin hemos intentado ver si todos los ejemplos fun- 
cionan de la misma manera, o bien si hay paralelismos en el funcionamiento 
de ciertos casos para clasificarlos y describirlos. Efectivamente, se han iden- 
tificado dos grupos de ejemplos que parecen funcionar de manera diferente y 
que presentamos en el apartado siguiente. 


5. Análisis 


5.1. Atenuación e intensificación en la preterición referida a la presentación 
de un hecho 


En el análisis de ejemplos seleccionados se ha intentado averiguar si las 
tendencias contradictorias en cuanto a los efectos atenuadores o intensificado- 
res de la preterición que se han perfilado en las retóricas podrían deberse a una 
interacción entre efectos diferentes en el nivel de la enunciación/de la fuerza 
ilocutiva, por un lado, y del enunciado/del contenido proposicional, por otro 
lado. Mientras que la fuerza ilocutiva estaría reducida y hasta casi anulada, el 
contenido proposicional podría estar realzado. 

En este apartado vamos a centrarnos en un primer grupo o tipo de ejemplos. 
Se trata de casos en los que el locutor presenta cierto hecho controvertido, 
incómodo o irritante, frecuentemente de manera polémica. Aquí parece 
establecerse una relación indirecta entre los niveles de la enunciación y del 
enunciado: como consecuencia de la casi anulación de la fuerza ilocutiva, 
el destinatario deduce la importancia y el peso del hecho presentado. Esta 


7 Llevar a cabo una recopilación exhaustiva del fenómeno de la preterición requiere a prio- 
ri un análisis manual del corpus. Sin embargo, esto solamente sería posible con un corpus 
de tamaño reducido, lo que habría limitado notablemente el número de ejemplos pertinentes 
recogidos. 
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implicatura puede desencadenarse de diferentes maneras. Veámoslo con 
ejemplos concretos del corpus: 


(2) España debe prepararse para esta nueva situación y reflexionar sobre cuáles 
son los cambios en las reglas del juego y será preciso, señor presidente, 
reconsiderar nuestra política de alianzas y corregir el aislamiento en el que 
nos encontramos. Los españoles (por lo menos así lo veo yo) no podemos 
permitirnos el lujo de ser absolutamente prescindibles, que es nuestro esta- 
tus internacional a día de hoy. Todo esto, señor presidente, no se lo digo yo; 
se lo dicen todos, incluso los periódicos y los medios de comunicación que 
le aplauden, le ayudan y le jalean, léalos. Ya sé que no me va hacer caso a 
mí, así que hágale caso a ellos, sobre todo a los editoriales. 

(Pleno, 22/6/2005; la negrita y la cursiva son mías) 


Se trata de un extracto de una intervención de Rajoy (el entonces líder de la 
oposición) en la que reacciona al informe del presidente Zapatero sobre unas 
conclusiones adoptadas en el Consejo Europeo. Considera que España está 
mal representada por Zapatero y en vías de aislamiento político. En los mo- 
mentos precedentes al extracto mostrado, Rajoy ataca sobre todo a Zapatero, 
quien, en su opinión, representa mal a España y sus intereses en la Unión Eu- 
ropea. Así, por ejemplo, le hace este reproche: “Su pintoresca política exterior, 
señor presidente del Gobierno, ha logrado que nadie nos tome en serio” (Ple- 
no, 22/6/2005). Resulta interesante el hecho de que recurra a la estrategia de 
la preterición en el momento en que su crítica ya no se refiere a su adversario 
político, sino al país entero y a los españoles. Al rechazar su responsabilidad 
respecto al acto de habla asertivo precedente (anafóricamente representado 
por “Todo esto”) y atribuirla posteriormente a otra instancia, logra presentar el 
enunciado no como opinión subjetiva sino como algo objetivo y opinado por 
un número extenso de personas y evita así dar la impresión de ser un derrotista 
que habla mal de su propio país. En el ejemplo —al igual que en los demás—, 
el segmento atenuado está marcado en negrita, mientras que el segmento ate- 
nuante está marcado en cursiva (respecto a los términos segmento atenuante y 
segmento atenuado, cf. Albelda Marco et alii 2014: 27). 

Pero no se conforma con minimizar y ocultar la fuerza ilocutiva (“no se 
lo digo yo”), lo que tiene un efecto atenuador; al mismo tiempo, atribuye el 
contenido a una tercera instancia —la prensa y los medios de comunicación 
que normalmente adoptan una posición más neutra o incluso favorable al ad- 
versario—. De esta manera, implica la credibilidad del hecho presentado en el 
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nivel proposicional y logra un efecto intensificador. Este tipo de ejemplo que 
hace referencia a un tercero se ha identificado varias veces en el corpus. 

En el siguiente ejemplo, el mecanismo que interrelaciona el nivel de la 
enunciación y el del enunciado es bastante parecido, pero lo que origina las 
implicaturas que expresan intensificación es algo diferente: 


(3) Creo que está usted equivocándose exponiendo un tema como conflicto 
cuando realmente no lo es. Da la impresión de que, planteándolo así, uno 
pudiera sentirse tentado a decir: Pues no tiene usted razón. Pero como 
no se trata de decirle que no tiene usted razón, sino de solucionar un 
conflicto artificialmente creado por usted, porque el Gobierno, repito, se 
siente muy honrado de que ondee la bandera de Castilla y León en todos 
los centros oficiales, no vamos a discutir por eso. 

(Pleno, 18/10/1995; la negrita y la cursiva son mías) 


En el extracto hay varios ejemplos de preterición (cf. negrita y cursiva) 
que van más o menos en la misma dirección: el ministro de Administraciones 
Públicas Lerma y Blasco (PSOE) se enfrenta a una pregunta del diputado Ga- 
llego Burgos (PP) acerca del derecho de exhibir los símbolos de la comunidad 
autónoma de Castilla y León junto a los de España y quiere rechazar el repro- 
che del diputado, pero no lo hace rotundamente. Centrémonos en concreto en 
la expresión “uno pudiera sentirse tentado a decir”. El ministro la utiliza para 
reducir y ocultar la fuerza de la proposición “Pues no tiene usted razón”, y lo 
logra mediante diversos mecanismos atenuantes: por un lado, emplea la forma 
impersonal “uno”; por otro, suspende la fuerza ilocutiva en un estado hipoté- 
tico mediante el empleo de un verbo modal (poder) en modo subjuntivo im- 
perfecto y, además, utiliza la expresión modal “sentirse tentado”. Así, reduce 
el riesgo de conflicto y proyecta una imagen de sensatez e indulgencia. Pero, 
al repetir esta estrategia en tres ocasiones (cf. cursiva), muestra claramente 
que sí quiere insistir en que su interlocutor se ha equivocado u obsesionado 
de manera infundada. En particular, la expresión “sentirse tentado” incide en 
la satisfacción que la pronunciación le produciría, dejando entrever de esta 
manera —lo que resulta deducible para los destinatarios— el peso que el con- 
tenido de esa proposición tiene en realidad para él. Este mecanismo también 
se ha podido observar en el corpus con expresiones como a punto de caer en 
la tentación de decir o nadie se atreve/no me atrevo a decir. 
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El último ejemplo de este grupo que vamos a analizar es una toma de posi- 
ción a favor de una proposición de ley para la protección de la vida concebida 
y la ayuda a mujeres embarazadas en condiciones difíciles: 


(4) Alo largo de mucho tiempo de estar en una asociación de mujeres que se 
dedica a la formación y a la información, precisamente a la suya, y también 
en mi labor parlamentaria, he tropezado con muchas que iban a abortar, que 
habían abortado, que pensaban hacerlo y siempre en las conversaciones ha 
salido una colección de síes sin acento, síes condicionales: si mi marido 
no estuviera en el paro; si mis condiciones económicas fueran otras; si no 
tuviera otros hijos que criar; si mi vivienda reuniera otras condiciones; si 
mi familia lo hubiera asumido; si pudiera seguir con mis estudios... Eran 
muchos síes. 

A mí me parece que precisamente la intención de esta proposición es tratar 
de eliminar esos síes, hacer desaparecer esos condicionantes que ponen a 
una mujer en la tesitura, nada agradable, de destruir una vida a la que ella 
misma ha colaborado a crear, aunque no hubiera sido ésa su intención y 
que, como consecuencia de su destrucción, va a tener una carga psicológica 
negativa a lo largo de su vida y no digamos ya para el ser que ha dejado 
de nacer. 

(Pleno, 31/5/1988; la negrita y la cursiva son mías) 


En la última frase aparece una expresión con un grado de fijación e idio- 
maticidad avanzado: “no digamos”. Grande Alija (2010: 103-113) constata 
que la fórmula no admite variaciones de persona, tiempo o número —la única 
variante es no se diga, a veces en combinación con y y ya— y que está si- 
guiendo un camino de desmotivación semántica que borra cada vez más el 
sentido literal exhortativo. Concluye que se ha convertido ya en un marcador 
pragmático. Lo que nos interesa sobre todo es, sin embargo, el sentido original 
y su función discursiva actual. Grande Alija (2010: 106) atribuye el origen de 
la fórmula a la motivación de ser cortés, de desfocalizar y de atenuar mediante 
el uso de la primera persona del plural. Se puede, por lo tanto, conjeturar que 
al principio, en un estado de menor fijación y de interpretación más literal, 
la fórmula encerraba ese sentido de reducción o casi anulación de la fuerza 
ilocutiva. Al mismo tiempo, Grande Alija (2010: 207) indica su fuerza inten- 
sificadora y explica la combinación de los dos polos opuestos: 


Pues bien, al igual que podemos mostrar desacuerdo bajo la apariencia de una acep- 
tación parcial (sí, pero...), podemos también expresar aquello de lo que estamos 
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plenamente convencidos de una manera tal que parezca que no queremos imponer 
nuestro punto de vista. Con la estrategia de desfocalización señalada se hace de 
algún modo al interlocutor copartícipe de lo que se dice y se muestra solidaridad y 
cercanía con él. 


La parte intensificadora —como en los ejemplos anteriores— podría ex- 
plicarse como un efecto secundario implicado: “se pone de relieve lo evidente 
que es lo que se dice, lo innecesario que resulta afirmar de manera explícita 
algo que, para el locutor, está fuera de toda duda” (Grande Alija 2010: 108). 
Así, la fórmula puede servir —como es el caso del ejemplo (4)— para presen- 
tar el último y más importante argumento de una serie escalar (Grande Alija 
2010: 111). Aunque a medida que crece su fijación el valor atenuante es menos 
perceptible, hay otras expresiones que funcionan de manera análoga y que se 
han observado en contextos de preterición en el corpus: por no mencionar, por 
no hablar de, sin hablar de, no necesito recordar. 


5.2. Atenuación e intensificación en la preterición referida al empleo 
de una expresión 


En el primer grupo que hemos analizado en el apartado precedente, la in- 
tensificación que afecta al nivel del enunciado se explica como un efecto se- 
cundario de las implicaturas que se desprenden de la casi anulación de la fuer- 
za ilocutiva en el nivel de la enunciación. Ahora bien, en el segundo grupo, la 
dirección de la relación entre los efectos intensificadores y atenuadores parece 
invertirse: es el enunciado, intensificado desde el principio por el empleo de 
una expresión particularmente drástica, el que hace que el locutor deba ser 
cauto en su enunciación y deba reducir la responsabilidad de lo dicho. Ilustré- 
moslo con tres ejemplos: 


(5) Pero, señor Campuzano, si en la Comunidad de Madrid ha sido la señora 
Aguirre la que ha hecho la campaña —iba a decir propaganda, dejémoslo 
en información— sobre la Ley de la Dependencia. 

(Pleno, 20/6/2007; la negrita y la cursiva son mías) 


(6) Sé que, por otra parte, hay una enmienda del Grupo Popular que especifica 
más concretamente una serie de medidas, pero de verdad parece que el 
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Gobierno tiene falta de interés o no sé si atreverme a decir falta de respon- 
sabilidad en este caso. 
(Pleno, 13/6/2000; la negrita y la cursiva son mías) 


(7) ¿Tener menos empleo, más parados, más precarios, más gasto en desem- 
pleo, mientras hay menos cobertura en el desempleo? Sinceramente, si no 
fuera una cosa seria, diría que ustedes han hecho bingo, pero bingo en el 
sentido contrario. 

(Pleno, 13/9/2012; la negrita y la cursiva son mías) 


En el ejemplo (5), el entonces ministro de Trabajo y Asuntos Sociales Cal- 
dera Sánchez-Capitán (PSOE) replica a una crítica expresada en una inter- 
pelación, en la que se acusa al Gobierno de haber generado expectativas que 
no se podrían cumplir en relación con la Ley de Promoción de la Autonomía 
Personal y Atención a las Personas en Situación de Dependencia. El ministro 
se defiende de las acusaciones alegando que no ha sido el Gobierno el que ha 
formulado promesas vanas sino la presidenta de la Comunidad de Madrid, Es- 
peranza Aguirre (PP). Y lo hace de manera bastante drástica —acusándola de 
hacer “propaganda”— para aumentar el valor significativo del enunciado; es 
decir, utiliza la expresión como medio de intensificación. Como tal reproche 
no es compatible con un estilo de colaboración en el parlamento, se ve obliga- 
do al mismo tiempo a atenuar la fuerza ilocutiva, para lo cual emplea el futuro 
en el pasado, atribuyendo así un estatus hipotético a la enunciación. 

Los ejemplos (6) y (7) son muy similares. En el (6), el locutor finge que 
vacila entre dos expresiones: “falta de interés” y “falta de responsabilidad”. 
Implícitamente, la expresión “no sé si atreverme a decir” deja traslucir que 
lo segundo le parece aún más grave. Esta incriminación tajante se equilibra 
reduciendo la fuerza ilocutiva. En el (7), la estructura condicional funciona de 
manera parecida. La expresión “bingo en el sentido contrario”, bastante ex- 
presiva por su carácter metafórico, no encaja con el tema serio del desempleo. 
Con el fin de no ofender al electorado afectado por la crisis económica, el lo- 
cutor emplea la estructura condicional y reduce la fuerza ilocutiva. El carácter 
hipotético le da la posibilidad de demostrar su sentido del humor y su talento 
de formulación aguda sin dar la impresión de ser un cínico. 

También se han encontrado en el corpus otras expresiones que se pueden 
emplear en situaciones semejantes: (casi) iba a decir, casi/tal vez/a lo mejor 
diría, sería mejor decir, casi me atrevería a decir. 
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6. Conclusión 


Partiendo de la pregunta de por qué, en los manuales de retórica, la estra- 
tegia discursiva de la preterición se asocia a veces con funciones atenuadoras 
y a veces con funciones intensificadoras, hemos intentado describir más en 
detalle el funcionamiento de este procedimiento. Hemos planteado la hipó- 
tesis de que los efectos opuestos podrían producirse en niveles diferentes, la 
enunciación y el enunciado. A través del análisis de ejemplos provenientes 
de un corpus de discurso político, en concreto de los diarios de sesiones del 
Congreso de los Diputados, se han podido identificar dos categorías de casos 
de preterición que se distinguen por la dirección del condicionamiento entre 
atenuación e intensificación: mientras que en el primer caso, la reducción de 
la fuerza ilocutiva —que tiene un efecto atenuador en el nivel de la enuncia- 
ción— engendra implicaturas que realzan la importancia, la pertinencia o la 
evidencia de lo dicho (intensificación a nivel del enunciado), en el segundo 
caso sucede lo contrario: la intensificación de lo dicho (por ejemplo, mediante 
el empleo de una palabra expresiva o drástica) necesita de la compensación 
atenuadora a través de la relativización de la fuerza ilocutiva: 


Enunciación: | Atenuación de la fuerza ¡ilocutiva 


PA9||UOD 


Enunciado: | Intensificación como efecto secundario de la modalización del verbo performativo 


Enunciación: | Atenuación de la fuerza ilocutiva » 


eJisadau 


Enunciado: | Intensificación por el empleo de una expresión drástica 
J 


Debemos precisar que, en ocasiones, las expresiones de preterición men- 
cionadas a lo largo del artículo no se pueden clasificar inequívocamente en 
uno de los dos grupos. Por ejemplo, las expresiones del tipo atreverse a decir 
funcionan en los dos casos. 

Además, es importante subrayar de nuevo que los efectos intensificadores 
que se originan en las estructuras de la preterición parecen localizarse en el 
nivel del enunciado. En cuanto a la enunciación y el locutor, la atenuación en 
general tiene, por su propia naturaleza, efectos que protegen la posición del 
locutor o del interlocutor (protección y reparación de sus respectivas imáge- 
nes). Pero, sobre todo, la intensificación indirecta de lo dicho, del contenido 
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proposicional, a través de las expresiones atenuadoras del primer grupo parece 
ser una característica bastante particular de la estrategia de la preterición. 

En cualquier caso, lo que es común a los dos grupos es la interrelación de 
la atenuación y la intensificación. Aquí se muestra de manera particularmente 
clara su ya mencionado carácter de “dos caras de una misma moneda” (Briz 
2007: 14). 
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Resumen 


En el campo de los estudios sobre evidencialidad que consideran esta categoría 
como parte de la modalidad epistémica, el trabajo propone que una de las estra- 
tegias evidenciales del español consiste en el empleo del verbo ver, el cual es 
capaz de expresar tanto evidencia directa como indirecta. El presente capítulo 
defiende la hipótesis de la existencia de un estrecho vínculo entre la categoría 
semántica de evidencialidad y los fenómenos pragmáticos de intensificación y 
atenuación. 


1. Introducción 


La evidencialidad corresponde al dominio de significado que expresa por 
medios lingúísticos cuál es la fuente de información en que un hablante se 
basa para emitir un enunciado (Aikhenvald 2003). Esta categoría se gramati- 
caliza en algunas lenguas a través de recursos morfológicos especializados”. 


! Esto se ilustra con los ejemplos del tayuca. En (1), el sufijo -wi indica que el hablante 
ha obtenido la información por medio de la percepción visual, mientras que en (2) el sufijo -ti 
indica que el hablante obtuvo la información por medio de la percepción auditiva. 

(1) diiga ape”-wi (Ejemplos tomados de Palmer 2001: 36) 

jugar futbol + 3S5G + PAS-VISTO 
“Él jugó futbol.” (Yo lo vi) 
(2) di iga ape-ti 
jugar futbol + 3SG + PAS-NO VISTO 
“Él jugó futbol.” (Yo lo escuché, pero no lo vi) 
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En otras lenguas, en cambio, la expresión del significado relacionado con la 
fuente de información no se indica obligatoriamente por medio de marcadores 
morfemáticos especializados (Diewald y Smirnova 2010: 2), pero se emplean 
otras estrategias evidenciales léxicas (De Saeger 2007, Lazard 2001) o grama- 
ticales (Bermúdez 2004). 

La evidencialidad se puede clasificar de forma directa e indirecta (Willet 
1998: 57). En la evidencia directa, el hablante obtiene la información por la 
vía sensorial, ya sea por medio de la vista, el oído u otros sentidos. En la in- 
directa, el hablante tiene acceso a la información por medio de un proceso de 
inferencia o deducción, o bien, a partir de la información recibida de terceros. 
Por ello, la evidencia indirecta puede ser referida o inferida. 

Dentro de la categoría de evidencia directa, Tournade (1996, en Bermúdez 
2004: 6) añade la distinción entre evidencia sensorial y evidencia endofórica. 
Esta última se refiere a una situación en la que el hablante describe entidades 
inaccesibles a los sentidos, como los deseos, la imaginación, las intenciones 
y los estados mentales en general, esto es, aquellas situaciones en los que la 
evidencia sensorial resulta imposible, pero en las que el hablante de todas 
maneras expresa evidencia directa. 

El español no se considera una lengua evidencial en sentido estricto, pues 
no marca esta categoría a partir de elementos morfemáticos especializados 
(Diewald y Smirnova 2010: 2). Sin embargo, el español es capaz de expresar 
evidencialidad a partir de elementos léxicos, por ejemplo: dizque, aparente- 
mente, según dicen, etcétera. 

De acuerdo con Chafe y Nichols (1986: 267), uno de los recursos léxicos 
para expresar evidencialidad consiste en el empleo de verbos de percepción, 
de manera que con formas como see, hear, o feel, equivalentes en el español 
a ver, oír o sentir, el hablante puede señalar que el conocimiento ha sido ad- 
quirido mediante una inferencia de carácter sensorial, como se ilustra en (1): 


(la) Veo que viene por el hall. 
(1b) Escucho que se está bañando. 
(1c) Siento algo trepando por mi pierna. 


De esta manera, para Chafe y Nichols (1986: 267), los ejemplos de (1) 
tendrían el mismo contenido proposicional que las oraciones ilustradas en (2), 
pero estas últimas expresan un grado menor de credibilidad: 
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(2a) - (Él) está viniendo por el hall. 
(2b) (Él) está bañándose. 
(Qc) Algo está trepando por mi pierna. 


A partir del análisis del verbo ver, este trabajo manifiesta el vínculo entre 
la evidencialidad, la modalidad epistémica y los intensificadores y atenuado- 
res. Específicamente, muestra que una estrategia para expresar evidencialidad 
en español consiste en el uso del verbo de percepción ver. En los siguientes 
ejemplos, extraídos del corpus de Mark Davies, se puede advertir un contraste 
entre el uso puramente perceptivo del verbo y el uso evidencial: 


(3a) alos pocos seres humanos que todavía aman la literatura, les gusta leer, les 
gusta... Inf. a. —Sí; sí vi la película... una parte... me acuerdo que llegué 
atrasado... la... la dieron en... un día... 

(Habla Culta: Santiago: M47) 

(3b) Los ojos de María se dulcifican y su mano torpe vuelve a buscar el lomo de 
su mascota, acariciar las suaves orejas, frotar la piel canela, y decir palabras 
de cariño demoradas por falta de destinatario. Todo pasó muy rápido. Los 
chicos gritaron, frené el coche y descubrí el animal. Luego del golpe, quedó 
tendido, un hilo de sangre manando del rosado hocico. La vi agachada so- 
bre el gato, tomándolo con infinita ternura, los ojos arrasados de lágrimas, 
súbitamente fríos al fijarse en mí, agrandados de golpe, como los del felino. 

(Memoria sin tiempo) 


El ejemplo (3a) únicamente expresa que el hablante percibió por medio 
de la vista la película. En cambio, en (3b) se expresa que, de acuerdo con la 
evidencia visual del hablante, el gato nunca rondó por allí, es decir, el hablante 
hubiera podido expresar simplemente “estaba agachada sobre el gato”, pero al 
utilizar la oración la vi indica que el fundamento de su afirmación se basa en 
lo que él ha percibido visualmente. 

Demostraremos que los usos evidenciales del verbo ver, además de ser una 
estrategia para señalar la fuente de información, son recursos para mostrar el 
grado de compromiso con la verdad de lo dicho y, en ese sentido, intensifi- 
car O atenuar la verdad de la proposición. En (3b), por ejemplo, se refleja la 
inscripción explícita del locutor en el enunciado al expresar un alto grado de 
certeza proveniente de la evidencia visual, por lo que se intensifica la aserción. 
La finalidad comunicativa de (3b) consiste en la postura agachada de María 
sobre el gato. Mediante el uso del verbo ver, el hablante comunica que, dada 
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su percepción visual, cuenta con la evidencia necesaria para afirmar la certeza 
sobre la postura de María sobre el gato. 


2. Los vínculos entre modalidad, evidencialidad y moduladores asertivos 


La evidencialidad se puede entender en un sentido restringido y en uno 
amplio. En el primero, autores como Willet (1998) y Aikhenvald (2003) úni- 
camente consideran las fuentes de las que proviene el conocimiento. En un 
sentido amplio, autores como Chafe y Nichols (1986) y Palmer (2001) consi- 
deran los evidenciales como marcadores de la actitud epistémica del hablante, 
esto es, el indicar la fuente de la información es una manera de codificar el 
grado de confiabilidad de la misma, de manera que los significados eviden- 
ciales pertenecen a la modalidad epistémica, que en términos generales, alude 
al grado de certeza o duda que el emisor muestra con respecto a la verdad de 
la proposición contenida en su enunciado (Traugott 1989, Bybee, Perkins y 
Pagliuca 1994: 179-180. 

Entre las estrategias empleadas para expresar el grado de certeza de la aser- 
ción destacan aquellas que modulan la fuerza semántica de los enunciados, 
ya sea atenuándolos o intensificándolos, es decir, el hablante puede asumir lo 
dicho de una forma atenuada, rehusando responsabilizarse del juicio emitido, 
o puede adquirir una responsabilidad reforzada, subrayando la asunción total 
del mensaje comunicado. Por ello, Breñes Peña (2010: 12) señala que uno de 
los rasgos principales de la aserción es su carácter gradual. Así, dado que la 
intensificación y la atenuación corresponden a los dos polos de una misma 
escala, en este trabajo emplearemos el término moduladores asertivos para 
englobar ambos fenómenos. 

Los moduladores asertivos pueden actuar en el nivel proposicional o en 
el de la fuerza ilocutiva del acto de habla (Albelda Marco 2007: 13-114, 172; 
2010: 3, Briz 1995, 1998). El nivel proposicional se presenta cuando el ha- 
blante evalúa la cantidad o cualidad de un elemento proposicional respecto 
a un punto de referencia. Un ejemplo de lo anterior podría ser la gordura de 
una persona, de manera que puede haber una expresión atenuada como está 
un poco gordito o intensificada como está hecho una bola. En el nivel de la 
fuerza ilocutiva, el hablante evalúa la verdad del contenido proposicional y 


2 Para nuestro análisis, nos adscribimos al sentido amplio de la categoría. 
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expresa un grado de compromiso con respecto a ésta, por lo que se expresa 
modalidad. Al respecto, como señala Albelda Marco (2007: 160), 


la modalización tiende hacia la intensificación o la atenuación: modalizar un de- 
terminado enunciado frecuentemente lleva asociado comprometerse más o menos 
con la verdad de lo dicho. En definitiva, en tanto que la modalidad supone la acti- 
tud del hablante hacia lo dicho, la intensificación o la atenuación de la modalidad 
constituyen la expresión misma de la modalidad. 


A nivel pragmático, los moduladores asertivos responden a una necesi- 
dad comunicativa de los hablantes de manipular la expresión lingúística y su 
significado para producir efectos intencionados. “Los atenuadores (como los 
intensificadores) son estrategias, movimientos tácticos para ganar en el juego 
conversacional” (Briz 1998: 163). 

Por otro lado, los moduladores asertivos también operan a nivel social, ya 
que se emplean para reforzar o mitigar la fuerza ilocutiva del discurso, pro- 
teger la imagen del hablante o como actos de (des)cortesía (Albelda Marco 
2007: cap. 7, Márquez Guerrero 2012, Briz 1998: 143, Fouilloux y Tejedor 
de Felipe 2004). 


3. Descripción del corpus 


Los datos de este trabajo provienen de una muestra aleatoria de 300 datos 
del siglo xx tomada del Corpus del español de Mark Davies. Esta muestra es 
representativa del universo de cada conjugación verbal. Para lograr tal repre- 
sentatividad, tomamos en cuenta el universo total del corpus, el cual arroja un 
total de 39015 concordancias. Consideramos el porcentaje de cada conjuga- 
ción en el universo y respetamos dicho porcentaje en la muestra. Por ejemplo, 
la conjugación veo despliega 1722 datos, lo que representa el 4,4% del uni- 
verso total del verbo. Por consecuencia, el porcentaje de tal conjugación en la 
muestra fue lo más similar posible al del universo, de manera que tomamos 
13 concordancias, del total de 300, que constituyen el 4,3% de la muestra del 
vocablo ver. 

En el análisis de los datos se tomó en cuenta la vasta polisemia del verbo 
ver, ya que éste expresa, además de percepción visual, la noción de una per- 
cepción más general que no necesariamente implica el sentido de la vista, 
por lo que el sentido es similar al de “percibir” o “percatarse”, como en Juan 
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ve la dificultad del problema. Asimismo, el verbo tiene un sentido cognitivo, 
de manera que puede ser parafraseado por otros verbos de cognición como 
saber, considerar, comprender, conocer, imaginar, etcétera; por ejemplo: en 
la siguiente oración, ver tiene el sentido de “considerar”: veo muy injusta la 
situación del país. En todos estos casos, ver se aleja de su sentido básico de 
percepción a través del sentido de la vista, pero expresa el significado de una 
percepción de abstracta, que implica percatarse de una realidad por medios 
cognoscitivos y no sensoriales. Por lo tanto, estos usos extendidos del verbo 
ver los clasificamos en la categoría de percepción abstracta. Cabe señalar que, 
como mostraremos más adelante, tanto en los usos de percepción visual como 
de percepción abstracta, el verbo ver puede presentar matices evidenciales. 

La muestra se clasificó en dos grandes clases: en usos no evidenciales y 
usos evidenciales. La distribución de ambas clases se muestra en la tabla, en 
la cual se observa un predominio de los usos no evidenciales: 


Tabla 1 


Distribución del verbo ver 


No evidenciales Evidenciales 


245/300 = 81,6% 55/300 = 18,3 % 


Dentro de los usos no evidenciales incluimos los casos en los que el sentido 
de ver es meramente descriptivo, es decir, únicamente se refiere a una percep- 
ción concreta o abstracta, pero no con la finalidad comunicativa de expresar la 
fuente de información de una proposición. Se trata de oraciones como Juan ve 
la televisión o Juan ve la solución del problema. En la categoría de los no evi- 
denciales, también incluimos ciertas estructuras gramaticales específicas que 
aparecieron en la muestra: las construcciones pseudocopulativas con el verbo 
ver pronominalizado y destransitivizado (p. ej. Juan se ve bien), la locución 
verbal tener que ver (p. ej. qué tiene que ver usted con la firma) y el marcador 
discursivo con función apelativa o fática (p. ej. es muy pequeñita, ¿ve?). 
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4. Criterios de clasificación de los usos evidenciales del verbo ver 


Para establecer los límites entre el sentido descriptivo y evidencial del ver- 
bo ver en los enunciados, tomamos en cuenta la finalidad comunicativa princi- 
pal de la predicación: si es informar sobre la percepción visual o expresar que, 
con base en la percepción visual, se tiene evidencia para afirmar algo. Con 
respecto a lo anterior, Whitt (2011: 349) señala que la evidencialidad es deíc- 
tica, de manera que en los usos evidenciales de los verbos de percepción debe 
haber componentes deícticos adicionales, además de la denotación regular de 
percepción. El autor ilustra lo anterior con ejemplos del inglés y el alemán: 


(4a)  I see the ship. 

(4b) Ich sehe das Schiff. 

(5a)  I see the ship sinking. 

(5b) Ich sehe das Schiff sinken. 


En (4), lo único que el hablante/escritor comunica es la experiencia visual 
de percibir un barco, mientras que en (5) hay dos proposiciones en lugar de 
una, que el autor describe de la siguiente manera: “the S/W sees something, and 
the ship is sinking. It is first proposition —that the speaker indicates s/he is in 
possession of some sort of visual evidence— that contains the deictic evidential 
component” (Whitt 2011: 349-350). Como vemos, existe una predicación com- 
pleja en la que el barco se está hundiendo, de acuerdo con la evidencia sensorial. 
Consideramos que el criterio de la doble proposición también opera en español, 
es decir, en la oración veo al barco hundiéndose, de igual manera, existe una 
predicación compleja conformada por dos proposiciones. 

Sin embargo, más allá del criterio sintáctico-semántico de complejidad de 
la predicación, consideramos que para determinar el carácter evidencial de las 
oraciones es imprescindible tomar en cuenta el criterio pragmático de la inten- 
ción comunicativa del hablante. Para observar lo anterior, consideremos los 
ejemplos de (6), en los cuales existe una doble proposición similar a la de los 
ejemplos de (5). Sin embargo, al ubicar las oraciones con ver en un contexto 
conversacional, podemos apreciar distintas finalidades comunicativas y, por lo 
tanto, contenidos proposicionales diferentes 


(6a) ——Juan y María se llevan muy bien. 
—No es cierto, yo siempre los veo peleándose. 
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(6b)  ——¿Qué ves a través del agujero de la pared? 
—Veo a María bañándose. 


Ambos ejemplos presentan la misma codificación sintáctica, en tanto que 
contienen un gerundio en función de predicado secundario depictivo y el verbo 
ver funge como predicado principal, de manera que una sola cláusula contiene 
dos constituyentes predicativos (cf. Schultze-Berndt y Himmelmann 2004). No 
obstante, la finalidad comunicativa es distinta en cada uno de los ejemplos. 

La predicación de (6a) no está desprovista del sentido descriptivo de ver, es 
decir, está presente la idea de que el sujeto percibió a Juan y María. Sin embar- 
go, el contexto nos muestra que el eje informativo no está en el hecho de que 
Juan y María hayan sido vistos, sino que pelean y existe una evidencia sensorial 
de ello, lo que constituye una prueba de que no es verdad que se llevan muy 
bien. La aportación del verbo ver, entonces, es expresar la fuente de informa- 
ción. De hecho, el hablante hubiera podido expresar “siempre se pelean”, pero 
mediante el verbo ver alude a la evidencia sensorial que sustenta su afirmación. 

En cuanto a (6b), la finalidad comunicativa del enunciado es la percepción 
visual de sujeto y además se especifica o se aclara la actividad realizada por 
la entidad percibida. Es decir, la oración no expresa que Juan tiene evidencia 
suficiente para decir que María se baña, sino que la ve en el momento en que 
ella realiza tal acción, así que no se trata de un contexto evidencial. A dife- 
rencia del ejemplo (6b), la predicación con ver no puede omitirse, es decir, el 
hablante no podría decir simplemente “María se está bañando”, precisamente 
porque el propósito comunicativo consiste en expresar la percepción visual, 
en la que María es la entidad percibida. 

Los siguientes ejemplos del corpus también apoyan la idea de que, además 
de la predicación compleja, el sentido evidencial proviene de la intención co- 
municativa del hablante, la cual se manifiesta en el contexto del enunciado. Se 
muestran dos casos de oraciones completivas de objeto directo con infinitivo, 
o bien, siguiendo la nomenclatura generativista, oraciones de elevación del 
sujeto (puesto que el sujeto lógico de la cláusula subordinada aparece sintác- 
ticamente como objeto directo del verbo principal): 


(a) Hubo un tiempo en el que discernía una voz en el agua, una voz pavorosa la 
primera vez que llegó a mis oídos. (Acaso, esa voz, es ahora la que le dicta 
a la mano que escribe y no yo). Cuando ayer vi asomar los campanarios 

de Morana sobre las cimas de los cerros, palpé soledad y vacío. 
(Piénsame) 
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(7b) Un día del mes de julio de 1937, vi llegar a París, con sólo 30 francos en el 
bolsillo, a un joven pintor cubano, escapado del infierno de Madrid. Todas 
sus esperanzas se concretaban en una carta de presentación que le había 
entregado un amigo común en BARCELONA. 

(Obras narrativas y ensayos) 


El ejemplo (7a) alude a un estado emocional de soledad y vacío del sujeto 
como consecuencia de haber percibido visualmente los campanarios de Mo- 
rana. En este caso, se predica que el sujeto vio los campanarios al momento 
de que se asomaron, esto es, hay dos proposiciones: 1) “vi los campanarios de 
Morana” y 2) “los campanarios de Morana se asomaron”. Al igual que (7a), 
(7b) también contiene una predicación compleja en la que existen dos propo- 
siciones: 1) “vi a un joven cubano” y 2) “el joven cubano llegó a París”. 

Si bien ambos ejemplos contienen una predicación compleja conformada 
por dos proposiciones, en el primer caso, no se reconoce un matiz evidencial, 
pues la finalidad comunicativa de la oración es predicar simplemente que el 
sujeto vio los campanarios en el momento en que éstos se asomaron, más no 
que se cuenta con la evidencia suficiente para afirmar lo anterior. En otras pa- 
labras, no es que al hablante le conste que los campanarios se asomaron, sino 
que más bien éstos fueron percibidos y, precisamente por ello, se asomaron. 
En (7b), por el contrario, además de predicar que el joven es visto y además 
realiza la acción de llegar, se expresa que el sujeto cuenta con la evidencia 
visual para afirmar que el joven llegó a París, con tan solo 30 francos en el 
bolsillo; es decir, el hablante expresa que le consta la aserción de su enunciado 
debido a la evidencia sensorial. 

Por lo anterior, coincidimos con la idea de Whitt (2011) de que los usos 
evidenciales con el verbo ver suponen una predicación compleja conforma- 
da por dos proposiciones, pero lo anterior no es una condición sine qua non 
para que el enunciado presente un sentido evidencial. Así, consideramos que 
el criterio sintáctico-semántico de la complejidad de la predicación es una 
condición necesaria, pero no suficiente, para que emerja el sentido evidencial, 
por lo que es menester tomar en cuenta el criterio pragmático de la intención 
comunicativa del hablante, el cual únicamente se puede detectar en las oracio- 
nes con ver en contexto. 

En suma, el criterio que seguimos para deslindar los usos evidenciales de 
los no evidenciales consistió en determinar el contenido proposicional de cada 
concordancia del corpus, para lo cual nos basamos en la intención comunica- 
tiva expresada en los enunciados. 
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5. Tipos de evidencialidad expresados por el verbo ver 


El verbo ver es capaz de expresar los cuatro subtipos de evidencia expli- 
cados en la introducción, como se ejemplifica en (8) a (11). En el (8), la evi- 
dencia es directa sensorial; en el (9), directa endofórica; en el (10), indirecta 
referida; y en el (11), indirecta inferida: 


(8) 


(9) 


(10) 


(11) 


De los seis testigos citados a declarar solamente comparecieron los tíos del 
encausado, Manuel Pérez López y Adela Balboa Cortiñas. El primero dijo 
que ignoraba que su sobrino era drogadicto. Manifestó que se comportaba 
de forma rara, tenía siempre frío y vio que tenía pinchazos en el brazo. 
Salió de la sala de audiencias diciendo “Bueno. Arriba España”. 

(La Voz de Galicia) 


Miro la foto y creo escuchar el golpeteo de las olas, en la costa del río y el 
salto de los peces festejando la caída de más agua. ¿Quién nos sacó la foto? 
Quizás algún fotógrafo viajero con su máquina vieja con manivela y caja 
oscura y misteriosa. ¿Quién me puso la ropa? Veo a mamá adolescente 
arreglándome el pelo y limpiando el barro de mis botas, para que no se 
viera en la foto. E imagino a abuela corriendo desde el fondo a la sala, para 
ver a su « princesa » posando sobre el trono. 

(Cuentos para tres mariposas) 


Creo que pronto volveremos a mudamos, porque como vi en el periódico, 
habrá una nueva Capital, que será una plaza rodeada de edificios públicos. 
(España Oral: ECIE011D) 


Inf. —La pintura me ha entusiasmado. Entiendo bastante de pintura, en- 
tiendo, porque he repasado, he visitado muchísimos museos, y según mis 
amistades, pues entiendo bastante de pintura. No como mi hijo, porque éste 
es un enloquecido de la pintura. Enc. —Por lo que veo, todas las activi- 
dades artísticas, todas las ha practicado. Inf. —Pues sí, sí, sí, sí: música, 
pintura. 

(Habla Culta: Madrid: M16) 


En el ejemplo (8), la oración donde se encuentra el verbo ver expresa que, 
de acuerdo con la evidencia sensorial del tío del encausado, éste tenía pin- 
chazos en el brazo. El hablante únicamente hubiera podido predicar “tenía 
pinchazos en el brazo”, pero mediante el uso del verbo ver, manifiesta que su 
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afirmación se basa en la evidencia visual. Nótese que el ejemplo constituye 
la narración de lo ocurrido en una declaración judicial, en la cual el tío del 
encausado fue testigo ocular o presencial de los hechos. En contextos de esta 
índole, la expresión de la evidencia visual es sumamente importante, pues los 
únicos testigos válidos dentro de un juicio son los oculares. 

En (9), una fotografía evoca un momento pasado al cual se tiene acceso a 
través de la imaginación. El propósito comunicativo de la oración es aludir a 
que la madre adolescente acicaló a la persona referida en el sujeto oracional 
para posar para la fotografía, y que la evidencia de ello es la imagen visual que 
el hablante percibe a través de la imaginación. Por ello, la fuente de informa- 
ción expresada por el verbo ver pertenece a la subclase de evidencia directa 
de tipo endofórico, de acuerdo con la caracterización propuesta por Tournade 
(1996, en Bermúdez 2004: 6). 

La oración que contiene el verbo ver en el ejemplo (10) expresa una evi- 
dencia referida, pues el hablante no tiene acceso directo a la situación de que 
habrá una nueva Capital, sino que, en este caso, el hablante obtiene la infor- 
mación por medio del periódico. 

En (11), el encuestador no tiene acceso directo a las actividades artísticas 
del informante. Sin embargo, el encuestador sí posee ciertos indicios de la 
situación que le permiten inferir o deducir que el informante ha practicado 
todas las actividades artísticas: el hecho de que entienda bastante de pintura y 
haya visitado muchos museos. Por lo tanto, se trata de una evidencia inferida. 

Como se puede notar en los ejemplos (8) a (11), el verbo ver abarca toda la 
gama de significados evidenciales, pues puede expresar tanto evidencia direc- 
ta sensorial y endofórica, como evidencia indirecta referida e inferida. 

La tabla 2 muestra la distribución de los tipos de evidencia. Nótese que la 
proporción entre evidencia directa e indirecta es similar, pues mientras que la 
primera se presenta en el 56,3% de los casos, la segunda, en el 43,6%. Ade- 
más, en cada una de las dos clases se observa una discordancia, pues en la 
evidencia directa predomina la sensorial sobre la endofórica (93,5% vs 6,5%) 
y en la indirecta, la inferida sobre la referida (83,3 % vs. 16,6%). 
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Tabla 2 
Distribución de los tipos de evidencia 

Sensorial 29/31= 93,5% 

Directa Endofórica 2/31=6,5% 
Total 31/55 = 56,3% 

Referida 4 /24= 16,6% 

Indirecta Inferida 20 / 24 = 83,3% 
Total 24/55 = 43,6% 

Total general 55 / 55= 100% 


6. Relación entre el tipo de evidencia y el tipo modulador asertivo 


Para algunos estudiosos que aceptan una relación intrínseca entre el fenó- 
meno semántico de la evidencialidad y el fenómeno pragmático de la modu- 
lación asertiva, la intensificación se relaciona con la evidencialidad directa, 
mientras que la atenuación con la evidencia indirecta (Estrada 2008; Hyland 
2000; Torres Ramírez 2011). Desde esta perspectiva, Hyland (2000) establece 
una distinción entre modalidad evidencial o asertiva (boosters o intensificado- 
res), en la que el hablante se compromete con lo que comunica, y modalidad 
epistémica no asertiva (hedges o atenuadores). En la misma línea, Estrada 
(2008) sostiene que si el modo es directo, los evidenciales reflejan la inscrip- 
ción explícita del locutor en el enunciado, mientras que si es indirecto, es 
decir, si el conocimiento proviene de inferencias o testimonios verbales de 
terceros, los recursos evidenciales indican distanciamiento y prudencia epis- 
temológica con respecto a la verdad de la proposición. 

Ahora bien, el objeto de estudio de los anteriores autores se basa en el 
discurso académico. Sin embargo, por nuestra parte, tras haber analizado un 
corpus que abarca los distintos registros de la lengua, proponemos que la rela- 
ción entre evidencia directa e intensificación y entre evidencia indirecta y ate- 
nuación, si bien es bastante frecuente, no es intrínseca, es decir, no se presenta 
en todos los casos. El criterio al que recurrimos para determinar si los usos 
evidenciales presentan intensificación o atenuación fue el grado de compromi- 
so epistémico del hablante respecto a la aserción emitida (cf. Albelda Marco 
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2007, 2010; Briz 1995, Chafe y Nichols 1986, Palmer 2001), de acuerdo con 
los indicios del contexto. La siguiente tabla muestra la distribución de los ti- 
pos de evidencia en función con el tipo de modulador asertivo. 


Tabla 3 


Distribución de los tipos de evidencia conforme 
a tipo de modulador asertivo 


dsd modulador asertivo 
atenuante intensificador 

Directa sensorial 6/29 = 20,6% 23 /29= 79,3% 

Directa endofórica 0/2=0% 2/2= 100% 

Indirecta inferencial 15/20=75% 5 /20= 25% 

Indirecta referida 4 / 4= 100% 0/4=0% 

Total general 26/55 = 47,2% 29/55 = 52,7% 


Los datos sugieren que, en efecto, hay una tendencia a que la evidencia 
directa se relacione con la intensificación, pues el 77,4% de los casos de evi- 
dencia directa se asocian con dicha categoría pragmática. Asimismo, la mayo- 
ría de los ejemplos de evidencia indirecta se vinculan con la atenuación. No 
obstante, los datos reflejan tendencias, pero no una relación inequívoca entre 
el tipo de evidencia y el tipo de modulación asertiva. 

A continuación, explicaremos con mayor detalle las tendencias estadísticas 
(evidencia directa-intensificación y evidencia indirecta-atenuación), así como 
los casos que no se inscriben en dichas tendencias, las excepciones. 


Evidencia directa 


Una de las estrategias para reforzar la fuerza ilocutiva de la aserción con- 
siste en expresar una evidencia o juicio que no admite dudas (Barrenechea 
1969: 45), como se ilustra a continuación: 
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(12) No, esa gente, mucha cerveza, mucha carne hervida, mucha salchicha, etc. 
En fin, el Mesón del Mellao de Stuttgart cerró sus puertas. Mis últimas 
noticias son que ahora es una oficina de la Lufthansa, como deberías saber 
es una línea aérea alemana que también tiene destino en esta nuestra pa- 
radisíaca isla de acogida, transportando a esa multitud de alemanes a los 
que vemos pulular por nuestras alegres calles de Morúa. 

(Del agua nacieron los sedientos) 


El contenido proposicional del enunciado de (12) se refiere a la multitud 
de alemanes que pululan por las calles de Morúa. Mediante el verbo ver en 
primera persona del plural, se refuerza la verdad del enunciado, pues de 
esta manera se expresa como un hecho conocido por todos, es decir, no solo 
el hablante tiene evidencia del pulular de los alemanes por las calles, sino 
también el resto de la gente. De esta manera, en tanto que hay una evidencia 
sensorial compartida y general, ésta no admite dudas, ya que es visible tanto 
para el hablante como para el resto de la comunidad. Dicho de otra manera, 
se puede dudar de la evidencia visual de un individuo, pero no de la eviden- 
cia visual colectiva. Por tanto, el expresar la evidencia mediante el verbo ver 
en primera persona plural constituye una estrategia para reforzar la fuerza 
ilocutiva de la aserción, independientemente de la verdad o falsedad de la 
proposición. 

Otro mecanismo para reforzar la aserción consiste en expresar que lo afir- 
mado coincide con la realidad y no está basado en la mera apariencia (Barre- 
nechea 1969: 35), como sucede en el siguiente ejemplo: 


(13) La vieja zorra, pensaba que lo iba a convencer a José. José, ¿qué te pasa 
hombre, has perdido el juicio? Pobre mamá... y todo por tu culpa y la de 
ese maldito poetucho que te ha hecho perder la cabeza. Mira lo que hago 
con él. Obras completas de Federico García Lorca, al fuego, así como 
lo ves, arde, arde fuego purificador de pecados eternos, arde Federico. 

(Se llamará Federico) 


El hablante le asegura al oyente que está quemando las obras de García 
Lorca, para lo cual utiliza la oración así como lo ves, es decir, la quema de 
los libros no es una simple apariencia, de manera que el hablante refuerza la 
verdad de la proposición, para que en el oyente no quepa la menor duda. 

En algunos casos, aunque la evidencia provenga de la percepción, existe 
una disminución de la fuerza ilocutiva. Se trata de los contextos de percepción 
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abstracta donde ver presenta el significado general de “percibir” y no el de 
“percibir por medio de la vista”, como (14): 


(14) “El diputado lo que tiene que hacer es tratar de identificarse con lo que le 
dicen sus técnicos o sus asesores identificarse con él y entonces ir al plena- 
rio a decir lo que sus asesores le escriben o dicen, y en eso, no entro yo”. 
—-¿Cuál ventaja encuentra en la Asamblea de hoy? —La ventaja que le veo 
ahora es que aquí lo hacen todo. Aquí se lo estudian a uno todo. 


El hablante indica cuáles son las ventajas de la asamblea desde su parti- 
cular punto de vista. El contenido proposicional del enunciado donde aparece 
ver se refiere a la ventaja de que hagan todo en la asamblea; la fuente de in- 
formación proviene de la percepción abstracta del hablante. Si bien hay una 
evidencia directa, hay distanciamiento del hablante con respecto a la verdad 
de la proposición, pues expresa que el contenido del enunciado proviene de 
una apreciación subjetiva, es decir, el hablante percibe o se percata de una 
situación que no necesariamente es perceptible para otro individuo. 


Evidencia indirecta 


En el caso específico de la evidencia referida, la totalidad de los ejemplos 
presenta un carácter atenuante, lo que resulta lógico si consideramos que el 
hablante accede a la información por medio de los testimonios de terceros, lo 
que le impide comprometerse con la verdad de la afirmación. 

En cuanto a la evidencia indirecta inferida, la reducción de la fuerza ilocu- 
tiva de la aserción como mecanismo de atenuación se manifiesta en el hecho 
de que los enunciados expresaban duda de la posibilidad, como en (15), o bien 
una opinión o juicio, como en (16): 


(15) Inf. a. —Creo que sí. Sí, 

Inf. b. —Que había aflojado mucho —y que el más chico que habían... que 
creían que iba a andar bien, que había empezado muy mal en el Carlos 
Pellegrini. Estaba muy afligida. Así que se ve que no estudiará nada. 

Inf. a. — Y es un trabajo cuando los chicos dan... mejor dicho, es una des- 
esperación cuando los chicos dan trabajo para estudiar. 


(16) Y además, me interesa: si no, no tendría, por ejemplo, la colección de 
partituras de zarzuela que tengo. No sólo de «género chico», también de 
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Gaztambide, de Arrieta, de Barbieri... Sé que la mayoría de ellas son muy 
malas, pero eso no me importa: quiero saber lo que eran. Eso indica que 
yo quiero pertenecer a una cultura y me siento dentro de ella. Pero ser es- 
pañol, tal y como yo lo veo, consiste en romper ese tipo de estructuras 
rígidas y abrirse a cualquier cosa que nos pueda enriquecer. 

(Entrevista ABC) 


En el primer caso, el contexto nos muestra que hay una serie de indicios 
que hacen suponer que la persona no estudiará: su bajo rendimiento escolar 
anterior y su afición, lo que le permite al hablante hacer una inferencia, de 
manera que existe una evidencia indirecta. El contenido proposicional donde 
aparece el verbo ver es “no estudiará nada”. El hablante parece velar por la 
imagen de la persona mencionada en la conversación, lo que también protege 
la imagen del propio hablante, al no parecer agresivo mediante una afirmación 
tajante. Para lograr lo anterior, el hablante plantea la aserción como algo pro- 
bable, pero no seguro. 

En el segundo ejemplo, el hablante enuncia que ser español implica romper 
con estructuras rígidas. Con la oración tal y como yo lo veo, el hablante mues- 
tra una postura subjetiva y expresa que el contenido proposicional proviene 
de un juicio personal, que es resultado del siguiente proceso de inferencia: el 
conocimiento de los productos culturales de una nación, aunque no sean de 
buena calidad, permite identificarse y sentirse parte de esa cultura. 

Aunque la expresión de una opinión o un juicio, en términos generales, se 
asocia con un escaso compromiso epistémico, en ciertos contextos se expresa 
una opinión meditada y enfatizadora (cf. Barrenechea 1969: 53), que en lugar 
de disminuir la fuerza ilocutiva de la aserción, la aumenta, como sucede en 
el siguiente ejemplo, fragmento de una entrevista al expresidente de México 
Ernesto Zedillo, quien trata de proteger su imagen gubernamental, dado el 
descontento de la opinión pública en torno al caso Colosio?, 


(17) Los molesto para que platiguemos un poco y me ayuden, en el mejor sen- 
tido de la palabra, a orientar hacia la opinión pública lo que ha sido, pues, 
mi posición como Presidente de la República en torno al caso Colosio, o 


3 Colosio fue candidato a la presidencia de México por el Partido Revolucionario 
Institucional para las elecciones de 1994. Sin embargo, pocos meses antes de la elección, fue 
asesinado y sustituido por el nuevo candidato Ernesto Zedillo, quien se convertiría en presiden- 
te de 1994 a 2000. 
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cualquier caso criminal de los que preocupan ahora a los mexicanos. Veo 
que frecuentemente hay informaciones, opiniones sobre las cuales se 
van montando otras opiniones y acaban creando, pues, una imagen distor- 
sionada de lo que es la posición del gobierno, la posición del Presidente 
sobre estos temas que han sido tan dolorosos para todos los mexicanos y, 
bueno, se me ocurrió que una manera de ayudar a que esta situación esté 
más transparente hacia la opinión pública, pues es platicar con periodistas 
serios, apreciados y respetados como son ustedes. 

(Entrevista Zedillo) 


El contexto nos muestra que, a partir de la observación de la opinión públi- 
ca, el presidente infiere que hay una serie de opiniones en torno a su gobierno. 
El contenido proposicional del enunciado donde aparece el verbo ver se re- 
fiere a la existencia de una serie de informaciones y opiniones que crean una 
imagen distorsionada de la posición del presidente. En este caso, el hablante 
refuerza la aserción presentándola como el producto de una opinión meditada, 
tras haber sopesado los hechos, lo que implica un proceso de inferencia com- 
plejo, es decir, deja constancia de que su opinión viene de haber meditado. De 
esta manera, el hablante se compromete con el contenido epistémico de la pro- 
posición. Por ello, aunque el verbo ver es una estrategia evidencial indirecta 
de tipo inferencial, contribuye a intensificar el enunciado. 

En algunos contextos, la evidencia proviene de un proceso inferencial que 
resulta de una concatenación lógica entre causa y consecuencia, de manera 
que se expresa una evidencia que no admite dudas. Por ello, aunque se trate 
de una evidencia indirecta inferida, el hablante se compromete con la verdad 
de la aserción y, por lo tanto, le imprime fuerza ilocutiva, lo que trae como 
consecuencia una intensificación. Veamos el siguiente ejemplo: 


(18) Por lo demás, la tesis de la Argentina como yacimiento exótico no debe ser 
despreciada. Al contrario, es un antecedente más que riguroso. La historia 
más reciente aporta datos casi sobrenaturales: pollos que sobreviven a la 
muerte, avispas que regeneran tejidos, leche con propiedades curativas, tru- 
chos que desovan en despachos. Las rarezas serían tan largas como la lista 
de visitantes. Y ni la ecología, como se ve, puede ser desestimada. No 
es una hipótesis desmesurada, pero tampoco debe escandalizar ni generar 
temor. 

(Arg: Cronista: 673_NOLO) 


128 Blanca Elena Sanz Martín, Cristina Eslava Heredia 


Como se puede observar, puesto que la historia reciente aporta datos casi 
sobrenaturales y otras rarezas, el hablante concluye que la ecología no puede 
ser desestimada. Esta relación entre causa y efecto inferida contribuye a refor- 
zar la aserción y, en consecuencia, a intensificar el enunciado. Este ejemplo 
contraviene, entonces, la tendencia a la relación entre evidencia indirecta y 
atenuación. 


6. Conclusiones 


El verbo ver abarca todo un abanico de significados evidenciales, pues es 
capaz de expresar tanto evidencia directa sensorial y endofórica, como evi- 
dencia indirecta referida e inferida. Estos significados evidenciales son capa- 
ces de modular la aserción, es decir, sirven como atenuadores o intensificado- 
res retóricos. 

La evidencialidad proviene de una predicación compleja en donde existen 
dos proposiciones. Sin embargo, mostramos que el criterio de la complejidad 
de la predicación no es suficiente por sí mismo para determinar si existe evi- 
dencialidad, pues también debe tenerse en cuenta la finalidad comunicativa 
del enunciado. 

El análisis del contexto nos permitió identificar si existen mecanismos de 
modulación de la aserción. La atenuación e intensificación, en los contextos 
en los que ver funciona como estrategia evidencial, se presentan en el nivel de 
la fuerza ilocutiva del acto de habla, lo que le otorga modalidad a los enuncia- 
dos. En este sentido, la modulación asertiva se encuentra íntimamente relacio- 
nada con la categoría semántica de la evidencialidad, pues, como adujimos, 
en un sentido amplio tal categoría se inscribe en la modalidad epistémica, 
cuya función principal es establecer el grado de compromiso del hablante con 
respecto a la verdad de lo dicho y, por tanto, intensificar o atenuar la verdad 
de la proposición. 

El análisis cuantitativo de los datos muestra una tendencia a que la evi- 
dencia directa se asocie con la intensificación y la evidencia indirecta con la 
atenuación. Sin embargo, se trata de una tendencia estadística y no de una 
relación intrínseca, pues si bien la evidencia directa tiene más relación con 
la intensificación, también se dan casos en los que, por el contrario, puede 
funcionar como atenuación, y viceversa. Por ejemplo, la evidencia indirecta, 
cuando resulta de una inferencia sumamente reflexionada y sopesada por el 
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emisor, no caerá en el terreno de la atenuación, sino en el de la intensificación. 
En suma, la evidencia directa no implica necesariamente intensificación, así 
como tampoco la evidencia indirecta supone forzosamente atenuación. 
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Resumen 


El artículo describe la presencia y las funciones que desempeñan los fenóme- 
nos de intensidad semántico-pragmáticos, en particular los atenuantes, en un 
corpus de debates de estudiantes de primer año de la carrera de Letras, de la 
Facultad de Filosofía y Letras (FFyL) de la Universidad Nacional de Tucumán 
(UNT), Argentina. 

El corpus de debates nos acerca a las tensiones de un registro estudiantil, que 
oscila entre lo coloquial oral y lo formal oral, en el que los atenuantes tienen 
funciones estratégicas. 


1. Introducción 


Tal como se sugiere en el artículo “¿Qué es ser culto hoy?” (Folgarait 
2007), “el entrenamiento en la comunicación para saber decir y demostrarlo 
es una de las gimnasias más practicadas en el mundo actual. La capacidad de 
expresar lo que uno sabe o siente y de abrirse a la pluralidad de decires es un 
atributo de la persona culta”. 

Me propongo demostrar en este capítulo que hablar, incluso coloquialmen- 
te, sobre los saberes disciplinares permite aprender y que la selección y uso de 


! Este trabajo se enmarca en el Proyecto internacional de investigación ES.VAR. 
ATENUACIÓN dirigido por la Dra. Marta Albelda Marco, con sede en la Universitat de 
Valencia (España), financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad de España 
(FF12013-40905-P). Para la transcripción y análisis del corpus conté con la valiosa colabora- 
ción de Joaquín Vuoto, miembro del proyecto que coordino en la Sede Argentina. 
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fenómenos de intensidad semántico pragmáticos, como los atenuantes, supo- 
ne un valioso poder estratégico para la expresión académica. 

Los estudios universitarios presuponen el ingreso a una cultura discipli- 
nar en la que la producción de conocimientos y los modos de comunicarlos 
e intercambiarlos suponen un aprendizaje (Cubo de Severino 2007; Padilla, 
Douglas y López 2012). Distintas investigaciones han estudiado ampliamente 
los modos de negociar la inserción en las comunidades científicas, a partir de 
la escritura académica (Kaiser 2005, Cubo de Severino 2007, Castelló 2007, 
García Negroni 2008; entre otros). Sin embargo, son menos los estudios li- 
gados a explorar marcas lingúísticas y funciones comunicativas en las inter- 
acciones propias de la oralidad académica, como pueden serlo los debates 
producidos en congresos o en reuniones científicas. 

La hipótesis de mi investigación sostiene, en consonancia con postulados 
pioneros de Briz (1995) y Oesterreicher (1997), que el discurso oral es un 
proceso interactivo precario, constituyente de intersubjetividad y sociabilidad, 
y que en el caso de la oralidad académica asume, además, una fuerte rentabi- 
lidad epistémica. 

En esa apropiación del modo de decir académico, los estudiantes de primer 
año, en la asignatura “Taller de comprensión y producción textual” (FFyL 
UNT), tienen el desafío de participar en unas jornadas en las que discuten 
los resultados de un proceso de investigación expuesto en ponencias. Para el 
presente artículo, abordaré el corpus de debates suscitado en las IX Jornadas 
estudiantiles realizadas en marzo de 2014: “Discursos sociales: una visión 
joven sobre la identidad discursiva”. Este coloquio fue registrado y transcrito 
para observar cómo incide la función retórica y pragmática de los atenuantes 
en el marco cultural de interacción de una comunidad de práctica disciplinar 
(Wenger 2001). 


2. Definición del género textual debate 


El corpus que nos ocupa en esta investigación son los debates estudiantiles, 
un género textual que, caracterizado desde la perspectiva de una conversa- 
ción coloquial, se identifica con su inmediatez comunicativa porque se trata 
de una comunicación cara a cara, aunque supone el control de los turnos de 
habla regulados por un moderador. Al mismo tiempo presenta un alto grado 
de determinación en cuanto al tema, hecho que lo distancia también de una 
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conversación coloquial. Los turnos se toman a partir de la petición de palabra, 
lo que se hace con el gesto de levantar la mano. El escenario de los debates es 
una situación con cierto grado de formalidad, porque tiene lugar en el marco 
de unas jornadas estudiantiles, pero el clima es de cordialidad y cooperación. 
En los debates interactúan estudiantes de la cohorte que expone, estudiantes 
de años anteriores, becarios y docentes. 

Los debates analizados pueden definirse en una instancia intermedia entre 
la inmediatez y la distancia comunicativa. De hecho, combinan instancias de 
comunicación simétrica con instancias de comunicación asimétrica, porque 
las interacciones se dan entre pares, pero también participan docentes, beca- 
rios y ayudantes estudiantiles, lo que instala relaciones sociales y funcionales 
jerárquicas, aunque en un marco constructivo y cordial que emula futuras ex- 
periencias profesionales. Distantes de usos lingúísticos neutros, los estudian- 
tes se expresan a través de un discurso modalizado, que pone en el centro de 
la escena el valor de la interacción de los sujetos con los objetos de conoci- 
miento, en un escenario de comunicación y de construcción dialógica en el 
que los atenuantes funcionan estratégicamente para negociar representaciones 
y gestionar imágenes. 


3. Metodología 


Para el análisis teórico-metodológico de la atenuación lingúística se sigue 
la propuesta de Briz y Albelda Marco (2013). Las interacciones se grabaron en 
archivos digitales de audio y se transcribieron conforme a las pautas del Gru- 
po Val.Es.Co. Se trata de nueve coloquios suscitados luego de la exposición de 
ponencias que se describen en la Tabla 1 del apartado Resultados. Metodoló- 
gicamente procedí a describir fragmentos de debate en los que se concentraran 
actos de habla directivos, como las preguntas, que pueden afectar la imagen 
de los interlocutores, y actos de habla asertivos, que pusieron en evidencia las 
estrategias de atenuación más ligadas a reducir el compromiso del hablante 
con lo dicho. Asimismo, se registraron actos de habla expresivos vinculados 
al tema del debate o a los interlocutores del debate. 

En la comunicación de resultados focalizo la atenuación estratégica para 
describir momentos en los que la polémica adquirió matices que involucraron 
imágenes, en ocasiones por tratarse temas controvertidos, y que supusieron la 
gestión de la interrelación social. 
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4. Resultados 
4.1. Actos de habla y la presencia de atenuantes 


La identificación de los diversos tipos de actos de habla de los debates 
ayuda a reconocer la presencia de atenuantes. Los actos de habla directivos 
se identifican con preguntas para obtener información y con sugerencias, ad- 
vertencias, pedidos u órdenes atenuados. En los actos directivos se apela al 
interlocutor, por lo que siempre afectan la imagen de otra persona (Albelda 
Marco y Contreras 2009). Los asertivos son respuestas afirmativas, negativas 
o comentarios en los que, en ocasiones, se atenúa el contenido de lo enunciado 
y/o se reduce el compromiso del hablante con lo dicho. Por su parte, los actos 
expresivos del presente corpus son elogios, felicitaciones, agradecimientos, y 
también pedido de disculpas, cuando se usurpa el turno de habla, por ejemplo. 
Sin embargo, en los actos de habla expresivos se prefiere la intensificación o 
las fórmulas de cortesía. 

A continuación se presentan los actos de habla identificados en los debates. 


Tabla 1? 
Actos Directivos | Asertivos | Expresivos 
Ponencias doc. | est. | doc. | est. | doc. | est. 


Debate I La literatura y la formación 
escolar: una mirada crítica 

Debate II El microrrelato: la percepción 
del lector joven en el ámbito educativo 
Debate III Nuevas tecnologías, Prezi, la 
naturaleza difusa del nuevo editor 
Debate IV Hashtag: ¿estamos ante una 
nueva clase textual? 


Debate V Debatir argumentando 14 3 8 26 5 2 


5 3 8 5 3 


2 En la tabla se abrevian los términos docentes (doc.) y estudiantes (est.) para identificar los 
diversos actos de habla producidos por unos y por otros. 
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DebateVI Estudio de los planes de 
trabajo estudiantiles del CIUNT en el 
marco de las Humanidades y de las 
Ciencias Básicas 

Debate VII Literatura: Memoria e 
identidad 

Debate VIII Censura durante la dicta- 
dura 

Debate IX Las marcas del patriarcado 
en la revista Cosmopolitan (Argentina) 


11 2 8 4 


4 9 3 30 1 1 


Totales 69 25 57 | 42 | 22 9 
Porcentajes 73% | 27% | 34% | 66% | 71% | 29% 
Actos Directivos | Asertivos | Expresivos 
De los 294 totales 32% 57% 11% 


En los debates del corpus los actos directivos, como las preguntas, se ate- 
núan porque pueden afectar la imagen de los interlocutores en términos de 
no exponer a los compañeros a la posibilidad de desconocer una respuesta. 
No obstante, el porcentaje de actos directivos que producen los estudiantes 
(27%) representa un porcentaje significativamente menor al que producen 
los docentes (73%). Esto revela que las interacciones en los debates plantean 
predominantemente relaciones funcionales jerárquicas y que son los docentes 
quienes ejercen su rol más directivo en términos de indagar sobre el conoci- 
miento construido. Sin embargo, hay una selección evidente de atenuantes 
como el uso de tiempos verbales dislocados, de partículas fático-apelativas, 
entre otros, tanto por parte de los docentes como de los estudiantes, para la 
formulación de actos directivos. El siguiente es un ejemplo de acto directivo 
atenuado formulado por un estudiante: 


(1)  M: Mi pregunta es>/ quee/ siempre cuandoo/ se le MANDA a leer un 

LIBRO por ejemplo a los chicos T/ SIEMPRE acuden al RESUMEN! // 

y es como quee->/ a- muchoh no sonn igualeh/ siempre tienen opinión 

del autor del resumen? / y ¿cómo influiría? / la lectura del resumen? / 

en el aprendizaje de la literatura en sí?) / si eh que han llegado aa/ aa 
investigar esee > aspecto | 

(Debate I “La literatura y la formación escolar: una mirada crítica”) 
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El enunciado condicional al final de la intervención en (1) atenúa la pre- 
gunta previa en tanto que demanda una información que podría incomodar al 
interlocutor en términos de no saber. Otros procedimientos atenuantes en esta 
intervención son la propia introducción “mi pregunta es”? para formular la pre- 
gunta, el difusor significativo “como que” y el condicional “influiría”. 

En (2) tenemos un ejemplo de intervención docente en el mismo debate: 


(2)  C: porque”>/además de hecho—>/seguramente”>/ el alumno no- no lo va 
a DECIR] si- [si lee el resumen] 
Xx: [¡claro!] 
C: no va a decir [no/ yo ((he leído)) el resumen? no el libro]/ [entonce* >] / 
habría que ver= 
Grupo: [RISAS] 
Xx: [¡claro!] 
C: = en una futura investigación/ cómo se puede”>/ preguntar- de qué ma- 
nera/ para que eso SALGA de algún modo!/ ¿no? 1 
(Debate I “La literatura y la formación escolar: una mirada crítica”) 


El acto directivo del docente en (2) se formula con una frase impersonal 
como una sugerencia para futuras investigaciones. 

Por otra parte, volviendo a la Tabla 1, los actos de habla asertivos alcanzan 
el porcentaje más alto de ocurrencia sobre el total de actos de habla produci- 
dos y, en el caso de los estudiantes (66%), duplican en número a los asertivos 
pronunciados por los docentes (34%). En ese sentido, es claro el papel de 
expositores que tienen los estudiantes, quienes seleccionaron estrategias de 
atenuación más ligadas a reducir el compromiso del hablante con lo dicho o a 
negociar significados y representaciones. 

Así por ejemplo en la ponencia “Nuevas tecnologías, Prezi, la naturaleza 
difusa del nuevo editor”, el objetivo fue investigar el programa Prezi como he- 
rramienta novedosa para las presentaciones orales, buscando describirlo en su 


3 Calsamiglia Blancafort y Tusón Valls (1999: 170) citando a Brown y Levinson, definen 
los enunciados preliminares para anunciar y preparar un acto que puede atentar contra la ima- 
gen como “procedimientos acompañantes”. Considero que el hecho de anunciar la formulación 
de un acto de habla puede funcionar como atenuante siempre que pensemos la atenuación como 
un fenómeno escalar. En ese sentido, formular directamente una pregunta resulta menos ate- 
nuado que anunciarla. En el registro coloquial latinoamericano es muy frecuente anteponer una 
pregunta antes de formularla “¿Le puedo hacer una pregunta?” O un acto asertivo que anticipa 
el acto directivo: “Tengo una duda ¿la clase de consulta es el martes?”. 
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especificidad como género, en tanto promueve interacciones que funcionan de 
manera análoga a las de una comunidad científica virtual. A pesar de eso, los es- 
tudiantes admiten no haber llegado a “ningún resultado”, aserción que se mitiga 
posteriormente? porque no corresponde a una respuesta preferida. Un ejemplo 
de intervención asertiva atenuada por parte de un estudiante es la de (3): 


(3)  N: no hemoh LLEGADO a ningún RESULTADO por el hecho de que- 
// ((realmente))T/ SÍl eh- eh una APOYATURA] eh un ((género)) 
epitextualT/ ee peroo>/ pero bueno-pero BÁSICAMENTE?/ ee/ 
laa>/ e- finalmente e- los receptores del- del EPITEXTO?/ del género 
acompañante? son MÁS que los del texto original] entonce” e” como que 
eh un encuentro 1 / entre lah doh definicionehJ/ y BUENOL// y todo ehte 
tema de que presentan? / ee > BUENOL/ las relacioneh entre el ENTRE- 
VIHTADO y entr- DIGO entree> diseñadoreh] ¿no?1 y receptore”T que 
bueno-que”> de cierta forma asemejan lo que decíamoh una COMUNTI- 
DAD CIENTÍFICA porque? / entran en juego lo que eh la EHTIIMA|/ 
lo que eh-BUENOJ/ los comentarios> el poder—> etcétera>// la 
valoración ) // bueno eso era todo// ((O sea)) era como VER cuán comple- 
jo erad/ digamo”// porque NO PODEMOH más o menos determinar / 
QUÉÉ—>// CÓMO categorizarlo genéricamente/ digamo” 

(Debate III “Nuevas tecnologías, Prezi, 
la naturaleza difusa del nuevo editor”) 


En esta intervención, a partir de partículas o construcciones justificadoras o 
de excusa, se intenta explicar por qué no se ha llegado a conclusiones nítidas en 
la definición del género “Prezi”. Y puede observarse la presencia de los atenuan- 
tes cuando el enunciador traduce la complejidad que supuso la identificación de 
las propiedades del género “Prezi”. Por ejemplo, desde la selección de modifica- 
dores externos, de difusores significativos (como que es un encuentro entre las 
dos definiciones”, “de cierta forma”, “era como ver”, “digamos”) se relativiza 
la aserción. El uso del imperfecto, en tanto tiempo dislocado, el difusor signifi- 
cativo “como”, la negación mediada por el adverbio “no podemos más o menos 
determinar”, evidencian atenuaciones semánticas que descubren un posiciona- 
miento del enunciador en relación con su enunciado. El reformulador “digo”, el 


4 Las estudiantes querían determinar hasta qué punto se trata de un acompañamiento, un 
epitexto para presentación oral, o si efectivamente estas presentaciones se valen por sí solas 
estructurando y configurando un género independiente. 
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nosotros inclusivo “decíamos”, muestran al enunciador controlando su discurso 
y negociando la comunicación de resultados complejos. 

Asimismo, se registraron actos de habla expresivos vinculados al tema o 
a los interlocutores del debate, aunque en ellos no destacan atenuantes sino 
especialmente intensificadores. Una muestra de intensificación en una inter- 
vención estudiantil es la siguiente en la que una estudiante elogia a sus com- 
pañeros por la ponencia y por el desarrollo del tema: 


(4)  B: no sé qué decirles la verdad/ felicitarlas porque/ me- m” encantado el 
temal/ o sea-muy bueno] 

(Debate III “Nuevas tecnologías, Prezi, 

la naturaleza difusa del nuevo editor”) 


Los docentes, por su parte, comunican elogios intensificados, que confir- 
man a los estudiantes en sus prácticas: 


(5)  C: porque sonn- es riquísimo todo lo que>/ todo lo que han hecho 
y buen” quee—/ no se puedee resumirl/ en veinte minutoh!/ ¿no 
eh cierto?!Í/ todo el trabajo entonceh- creo que/ estaría muy bueno 
quee —/ lo socialicemo” | también! // las versiones escritas! 

(Debate III “Nuevas tecnologías, Prezi, 
la naturaleza difusa del nuevo editor”) 


Los estudiantes agradecen cortésmente y a veces minimizan el elogio o 
maximizan la propia imagen con intención humorística, como se advierte en 
el ejemplo que sigue: 


(6) E: nosé si quieren hacé” alguna preguntaf// o bieen ustedeh quierenn reto- 
mar algo de lo queleh ha quedado pendiente / ¿sí? 
B2: emmv// ssí// podría volver a la hermosísima ((presentación de 
Power Point)) 
(RISAS) 
(Debate IX “Las marcas del patriarcado 
en la revista Cosmopolitan (Argentina)”) 


El comentario jocoso en (6) demuestra la habilidad social del estudiante 
que salvaguarda el momento de silencio que suele suceder al pedido de parti- 
cipación en el debate que hace el moderador (E 6). 
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4.2. Presencia y función de los atenuantes en el corpus de debates 
seleccionados 


En este apartado el análisis focalizará las secuencias de apertura y cie- 
rre de los debates porque son secuencias en las que a la cortesía normativa 
puede sumársele la cortesía estratégica a partir de la selección de atenuantes. 
Igualmente, estas estrategias son previsibles en secuencias controversiales y 
polémicas en las que los temas ideológicos y algunos temas tabú suscitan 
distintos puntos de vista que se expresan argumentativamente y que revelan la 
selección de atenuantes. 


4.2.1. Secuencias de apertura y cierre 


Sumada a la cortesía normativa que se impone en todo debate, sobre todo 
en instancias de apertura o cierre, resulta interesante indagar aspectos de la 
cortesía estratégica (Bravo 2005; Albelda Marco y Briz 2010). En ese senti- 
do, los mecanismos atenuantes sirven para desplegar actividades de cortesía e 
imagen (Briz 1995; Albelda Marco 2008), útiles para la negociación de signi- 
ficados en ámbitos formales, como los que se construyen en torno al aprendi- 
zaje de lo disciplinar en la universidad. 

En las instancias de apertura es el docente moderador quien, mediante ac- 
tos de habla directivos atenuados, interpela al auditorio en demanda de pre- 
guntas o actos de habla indirectos para movilizar la participación. 


(7)  B: (levante la mano)) por favor? // para quee yo le preste este grabardor- 
cito que no es un micrófono pero quee/ le va a grabar l- err va- va- va a 
grabar preguntas y respuestas/ ¿ah?1 
(2 

J: yalo has cohibidol (RISAS) 

B: ¡yoo!// no/ levanten la- levanten la manoo > nada más? / para partici- 
par- nos ordenemos/ y si no n-si no quieren grabar/ no graban y ya 
estál 
(RISAS) 

(Debate I “La literatura y la formación escolar: una mirada crítica”) 


Puede observarse en (7) cómo se genera un clima distendido y afiliativo 
(Bravo 1999) como marco para el coloquio. Se pronuncia un acto directivo 
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atenuado por la fórmula de cortesía y la modificación morfológica con función 
atenuante del diminutivo que conlleva la intención pragmática de minimizar 
el pedido, al igual que la expresión minimizadora 'nada más”. Aparece una 
partícula discursiva de control de contacto (*¿ah?”) y la intervención de otro 
docente, quien advierte sobre la exposición de la imagen estudiantil frente al 
pedido de grabar sus intervenciones. La reacción del moderador atenúa lo que 
pudo interpretarse como imposición, a través del enunciado condicional y del 
nosotros inclusivo. 

Por otro lado, ante el acto de habla directivo para pedir participación por 
parte del moderador, es recurrente por parte de los estudiantes el uso de un 
procedimiento acompañante para definir o redefinir el acto de habla que van a 
realizar, como en R (8). 


(8)  S: las preguntas? /// síl 
R: no-/ en realidad era una duda? / de sii/ los/ alumnos universitarios a 
loh que loh encuestaronT/ eran de alguna carrera en específico? o si 
eran de >// porque sería llamativo digamoh que sean de Letras y que 
por ejemplo no sepan qué es—>/ un relato 4 
(Debate II “El microrrelato: la percepción 
del lector joven en el ámbito educativo”) 


En (8) los usos del condicional como tiempo dislocado “sería llamativo” y 
del difusor significativo “digamos” refuerzan el planteamiento atenuado de la 
pregunta planteada como una duda. 


(9)  B: ((bueno!)) een- en realidad primero lo que quería era >/ FELICI- 
TARLAS porquee—> me ha parecido muy INTERESANTE el tema?/ 
o sea la verdad yo no lo conocía al prez- ¿al prezi?T ¿es así?1 yy/ 
quería preguntarles por ejemplo aa—>/ a la plantilla ¿le puedo colocar 
música?/ ¿de fondo?/ o sea- ¿viene esa opción? 
(Debate III “Nuevas tecnologías: Prezi, 
la naturaleza difusa del nuevo editor”) 


En (9) se aprecia un uso dislocado del imperfecto para introducir el elo- 
gio “lo que quería era/ felicitarlas”; también se selecciona un evidencial (“la 
verdad”) que funciona como escudo para decir algo, que en este caso, expone 
la propia imagen de la hablante quien reconoce estar en una situación de no 
saber: “la verdad yo no lo conocía al al prezi ¿al prezi es así?”. 
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En el ejemplo (9) aparece un procedimiento acompañante para la pregunta 
y nuevamente un uso dislocado del imperfecto “quería preguntarles”, “a la 
plantilla ¿le puedo colocar música?”. 

Las secuencias de cierre de los debates concentran cortesía normativa: 
elogios, felicitaciones por parte de profesores (C 10) o alguna intervención 
transaccional regulada por el moderador (A 10). 


(10) C: Creo que realmente es un tema que> muy muy muy interesante que 
que da para—> para seguir explotando ¿no? / porque realmente son tra- 
bajos muy interesantes./ La verdad que nos están este satisfaciendo y 
colmando las expectativas en muchos sentidos 
A: Bueno eh llegó la hora de la pausa si es que no hay ninguna interven- 
ción más—> 
(Debate IV “Hashtag: ¿estamos ante una nueva clase textual?” 


El moderador tiene la ardua tarea de administrar el tiempo y en el ejemplo 
que sigue se advierte cómo negocia el respeto de su rol y de las pautas a partir 
de la fórmula de cortesía y de la producción de enunciados finales suspendidos. 


(11) A: Chicos disculpen estamos en horario, los ejemplos los tenemos acá= 
P: Bueno, está bien, muchas gracias 
(Aplausos) 


4.2.2 Atenuación estratégica frente a temas controversiales 


Aunque los debates manifiestan un nivel de polemicidad bajo, hay algunos 
intercambios que evidencian la selección de atenuantes para abordar temas 
incómodos, como diferencias ideológicas, generacionales y con ellas, tam- 
bién, de conocimientos tecnológicos. Los siguientes ejemplos evidencian la 
presencia de atenuantes cuando surgen temas controversiales que suscitan di- 
ferencias de opinión o que pueden afectar la imagen de los interlocutores. 

En el coloquio suscitado después de la ponencia “Literatura: Memoria e 
identidad”, los estudiantes exponen sus resultados que son rebatidos por una 
ayudante estudiantil. Véase una intervención estudiantil, ejemplo (12), segui- 
da por la respuesta de la ayudante estudiantil en el ejemplo (13): 
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(12) B: en- en algunas de las entrevihtahT/ había chicos quee relacionaban 
la dictadura con la época actual )/ que decían que laa >/ dictadura ha- 
bía tenido sus cosas malas l/ pero comparando con lo que es hoy el 
gobierno 1/ ehtaban casi iguales) porque- ANTES sí había VIOLEN- 
CIA y habíaa MUERTE y todo/ pero- y era- y era PÚBLICO L/ HOY/ 
hay violencial hay muerte] hay robos) pero todo está ee >/ cerrado por 
el gobierno) / el gobierno lo oculta )/ opinaban que laa el gobierno] 
el periodismol y todo ehtaban/ ee juntos? / y solo mostraban? lo que 
querían mostrar) / y que para ESOT/ la dictaduraT era SIMILAR/ sola- 
mente que UNO podía SABER lo que pasaba |// 


(13) O: bueeno- bue”-me ha puesto un poquitoo/ ee > como local lo que 
escuchaba porque-¡bue” / no PODEMOS decir que en la dictadura 
se sabía lo que PASABA] / ((digamo”)) / HOY EN DÍA sabemos mu- 
chas cosa”? / a la distaancia> / pero al MAR-DEJANDO ESO DE 
LADO / me parece que mm>”> / no entremos en detalle? >/ en discu- 
sióne” más política” T / me parece que lo quee > / lo que ESTÁ MUY 
BUENOTÍ de los TRES trabajos que han tratado el tema dee literatura 
en la ehcuelad / como-ARMAR como un hilo conductor en la IMPOR- 
TANCIA que tiene / CÓMO el docente lo IMPARTE ¿no? 1 

(Debate VII “Literatura: Memoria e identidad”) 


En (13), la ayudante estudiantil, aunque objeta, evita la polémica. El tema 
político aparece como tema controvertido y generador de visiones contrapues- 
tas que se prefieren eludir. A cambio, se busca un terreno común llevando el 
eje de la discusión hacia las similitudes entre los trabajos “Literatura: Memo- 
ria e Identidad”, “Censura durante la Dictadura” y “La literatura y la formación 
escolar: una mirada crítica”. De ese modo, se orienta el debate hacia la re- 
flexión sobre el valor central del rol docente en la visión e interpretación de la 
historia, aspecto destacado por los tres trabajos. En consecuencia, se neutrali- 
zan las diferencias ideológicas en la discusión y, como puede advertirse en las 
negritas, esta argumentación se vale de atenuantes para negociar la objeción 
y no afectar la imagen del interlocutor. En (13) la hablante usa un diminutivo 
en el adverbio de cantidad “Bue me ha puesto un poquitooo/ eh como loca lo 
que escuchaba”, a lo que se suma la selección de un difusor significativo para 
minorar el valor semántico del adjetivo (“loca”). Posteriormente, la hablante 
toma posición ideológica a partir de un nosotros inclusivo”: 'no podemos 
decir que en la Dictadura se sabía lo que pasaba/ hoy en día sabemos muchas 
cosas/ a la distanciaa>”, a lo que se suma la selección del “se” impersonal, 
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el enunciado suspendido con elipsis de la conclusión y construcciones acota- 
doras de la opinión “me parece”; procedimientos atenuantes que le permiten 
negociar la objeción ideológica. 

En la siguiente intervención (14) la atenuación, que se puede percibir en 
la selección del adverbio “bastante” paradójicamente intensifica; se trata de 
una docente quien con “bastante precario”, quiere decir que el conocimiento 
histórico, de acuerdo con los resultados obtenidos, es en realidad muy precario 
entre los encuestados. 


(14) C: sí de hechoo>/ ehtee> de hecho/ Rocío man-/ lo que marcabah ahí 
quee->/ de las respuestas si conocían/ acerca de—> de ehta épocaa—> 
dee la dictadura/ un treinta por ciento manifiesta/ saber en qué en qué 
periodo se ha desarrollaado/ o sea realmente hay-/ hay un conoci- 
miento bastante PRECARIO ehte—>// bueno] d' ehtee—> d' este-/ d? 
ehte-ehto-a etapa histórical/ ¿no? 1 

(Debate VIII “Censura durante la Dictadura””) 


Por otra parte, dos ponencias desarrollan el tema de nuevas tecnologías: 
una, “Prezi, la naturaleza difusa del nuevo editor”; y otra, “Hashtag ¿estamos 
ante una nueva clase textual?”; y con esta temática aparece como tema tabú? 
el tema generacional, las diferencias entre nativos e inmigrantes digitales y los 
desafíos que suponen para los docentes los nuevos desarrollos tecnológicos. 

(14) A: ¿yy-> y la edad dee- de los docentes? 

Y: ee> (RISAS) 
A: yo- yo PREGUNTO] porque TAMBIÉN creo que puede ser una 
variable! ¿no?1// en el [USO] 
[sí 1] 
[síl] 
: porque unoo”> si bien- es cierto [trata de buhcar—// lah nuevah]= 
[// entre CUARENTA y CINCUENTA 


Z22zZ0O 


años (aproximandamente)”] 
: =tecnologíahT pero loh máh jóv- loh máh jóveneh son loh quee—> 


> 


5 El trabajo aludía a novelas que tratan el tema de la Dictadura militar en la Argentina 
(1976-1983). 

$ En la comunidad tucumana temas tabú o “nudos” que se atenúan en situaciones de inter- 
cambios +formales serían la sexualidad, el dinero, la enfermedad y la muerte (Douglas de Sirgo 
2007), agrego en esta oportunidad la edad y el analfabetismo tecnológico. 


146 Silvina Douglas de Sirgo 


EHTÁN MÁH DIHPUÉHTOH l/ me parece] ¿no?? // uno se siente 
(INCÓMODO en el uso de la herramientag 
N: S ee”? loh  docenteh 
tienen entr- loh entrevistados entre cincuenta y cuarenta añohJ/ 
aproximadamentel 8 
C: S ¡JÓVENES!] 
S?: ¡JÓVENES!] (RISAS) 
(Debate III “Nuevas tecnologías, Prezi, 
la naturaleza difusa del nuevo editor”) 


Las risas que enmarcan este fragmento conversacional (14) atenúan un po- 
sible conflicto de imagen que considera a los adultos, en este caso a los docen- 
tes, como desvinculados de las nuevas tecnologías. La docente que formula la 
pregunta usa una construcción justificadora por haber expuesto un tema que 
percibe puede afectar imágenes: “yo yo pregunto/ porque también creo que 
puede ser una variable ¿no?”. Las risas son síntomas de esa incomodidad, 
de ese tema que compromete la imagen docente. 


(15) A: porque unoo”> si bien-/ es cierto trata de buhcar>/// lah nuevah 

tecnologíahT pero loh máh jóv-loh máh jóveneh son loh quee—> 

EHTÁN MÁH DIHPUÉHTOH!/ me parece/ ¿no?1// uno se siente 
(INCÓMODO en el uso de la herramienta=> 

(Debate III “Nuevas tecnologías, Prezi, 

la naturaleza difusa del nuevo editor”) 


En el ejemplo (15) se observa la selección de la forma impersonal “uno” y 
de una construcción acotadora de la opinión “me parece”, a lo que se suma una 
partícula de control de contacto que busca el consentimiento del interlocutor 
(“¿no?”). El enunciado suspendido también evidencia ese decir atenuado. La 
respuesta de los estudiantes “entre cuarenta y cincuenta años aproximadamen- 
te? suscita la reacción de maximización de la propia imagen por parte de otra 
docente, enfatizada por la repetición y el tono “¡JÓVENES, JÓVENES!”, que 
vuelve a generar risas en el grupo y que revela el estatus que tiene la juventud. 

Cuando se abre el coloquio en torno al tema de los “hashtag? como nueva 
clase textual, aparece el tópico de los docentes como inmigrantes digitales, 
cuestión que manifiesta un distanciamiento por parte del estudiante que reto- 
ma el tema para introducir su pregunta. La expresión “según sus palabras” fun- 
ciona como escudo para el enunciador, que hace responsable de estas palabras 
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a los expositores. Igualmente la expresión “según los gráficos” le permite escu- 
darse en los datos presentados por los expositores, para formular su pregunta, 
tal como se destaca en el siguiente ejemplo. 


(16) 


E: 


uhtedeh hablaron dee mm (CHISTIDO) d* INMIGRANTES y de 
nativos virtuales) / ¿verda”?1 8 


Exs: 8 [sí] 8 


E: 


$ ¿CÓMO se explica entonces 1/ 

ee>// que -ras o sea>/ eso JUSTIFICA? /quee>/ loh DOCEEN- 
TE” por ejemplo que- / m-decimos que ehtán NORMALMENTE son 
inmigrantes T/ ee > co-según sus PALABRAS1// ee > no sa-a ver-se 
juhtifica que no SABEN utilizar Twitterd// peroo ¿cómo juhtifican 
/ loh MENOREH de dieciocho añosT/ que TAMBIÉN víí—>/ según e- 
loh gráficoh? que no SABÍAN utilizar Twitter?/ 
(...) de todas maneras] / una de lass>/ HIPÓTESIS que DEJÁBA- 
MOS como > ESPACIO de VACANCIAT/ eh CONSID a lo que he- 
moh encuestado T/ ee>/ no eran / tampoco/ de > unn >/ COLEGIO 
PRIVAADO o cuestiones asíl sino MÁS BIEN/ del CAAMPOÍ/ en- 
tonce” QUIZÁ eso también/ rehponde un poco PERO no lo hemos 
analizado en profundidad] por lo que NO lo hemos expuesto) (3”) 


La respuesta con atenuantes concede parcialmente la objeción porque expli- 
ca que los resultados tienen que ver con la población encuestada definida a partir 
de una lítote: “no eran / tampoco/ de > unn>/ COLEGIO PRIVAADO:?. 

En el ejemplo que sigue (17) una docente usa una degradación de la propia 
imagen para formular la pregunta con intención de escudarse frente a la posi- 
bilidad de que esa pregunta descubra su ignorancia. 


(17) 


B: emm>/ yo>/ bien IGNORANTE->/ TOTALMENTEE> mm 


INMIGRANTE / ¡NI SIQUIERA (RISAS)] INMIGRANTE | !” yo 
creo que todavía ehtoy|/ en el BARCO! / ¡no bajé! )/ pero —/ ee> 
//leh (RISAS) 
pregunto / ehte HASHTAG] / ¿esd/ ¿son los ciento cuarenta 
caracteres? 

(Debate IV “Hashtag: ¿estamos ante una nueva clase textual?” 


7 Entre risas. 
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La respuesta negativa que se plantea en el ejemplo (18) a la pregunta for- 
mulada no resulta atenuada, pero tampoco descortés, y la explicación lleva al 
estudiante a tutear a la docente, tratamiento que no es habitual aún, en la asig- 
natura. “Mirá” es una fórmula apelativa convencionalizada (voseo), muestra 
acercamiento al otro para la negociación del saber, que en este caso invirtió la 
posición: son los alumnos los que están explicando a la profesora. 


(18) L no [mirá! ]// el problema es que>/ como el Twitter solamente ofrece 
para cada tweetd ciento cuarenta caracteres? / eso provoca que el MIS- 
MO hashtagT / ayude? / quizáh a dar una orientación >/ SEMÁNTICA 
de lo que se quiere HABLART/ entonce” podé- podemos ENTRAR 
en un sistema de BÚSQUEDA a partir de un SOLO hashtag1 y salir/ 
em- empezar a HABLAR digamos de determinados TEMAS?/ que a la 
gente le INTEREESA que->/ se ven ORGANIZADOS] 

S: mml/o sea que>/ e- digamohd para hacer una analogía con algo que 

SÍ MANEJO | / ¿sería como el ASUNTO del correo ELECTRÓNICO?1 

claaro | // podríamos decir que sí) / (el asunto))) 8 

A: $ en el Twitter 
(Debate IV “Hashtag: ¿estamos ante una nueva clase textual?”) 


== 


En la negociación de significados los estudiantes terminan admitiendo la 
interpretación del docente. No obstante, la construcción perifrástica “podemos 
decir que sí? manifiesta, en realidad, una concesión parcial. 


5. Discusión y conclusiones 


El análisis del corpus describió los atenuantes y, a través de ese cristal, ob- 
servó intercambios en una comunidad de práctica disciplinar donde se exponen 
imágenes en cuanto a la necesidad de mostrarse como interlocutores compe- 
tentes, cada hablante de acuerdo con su rol: estudiantes de Letras, profesores 
de Letras; imágenes, en fin, que configuran un ethos discursivo (Maingueneau 
1999). Por otra parte, hay una negociación de significados evidente cuando 
se selecciona los atenuantes para distanciarse del contenido de lo enunciado, 
para negociar representaciones y para gestionar la interrelación social. De esta 
manera, la función de los atenuantes en algunas ocasiones se acerca más a la 
intención de confirmar al otro y construir una comunidad afiliativa que genera 
conversaciones en torno al conocimiento construido. 
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Tal como plantea Cubo de Severino (2007), y según estudiosos de las con- 
venciones del Discurso Académico Científico (DAC), la comunicación cien- 
tífica es un campo de negociación social (Myers 1989, en Cubo de Severino 
2007), que al decir de Bazerman (1998) muestra la ciencia como ya hecha, 
como cooperativa y armoniosa, si bien cuando se está haciendo puede ser 
competitiva y contenciosa. La presencia de los atenuantes en este coloquio 
estudiantil reveló un nivel de polemicidad bajo, explicado por la instancia de 
aprendizaje que suponen las jornadas. Sin embargo, pudieron advertirse algu- 
nos temas controversiales ligados a cuestiones generacionales, como la edad 
de los docentes, sus competencias tecnológicas o sus posicionamientos ideo- 
lógicos frente a hechos históricos como la Dictadura militar en los que los ate- 
nuantes supusieron un valioso aporte estratégico en la expresión académica. 

La oralidad académica se construye en los debates estudiantiles con mu- 
chos rasgos coloquiales, propios de la inmediatez comunicativa, que justifican 
un registro lleno de reinicios, reformulaciones, de difusores significativos, de 
preguntas fático-apelativas, que muestran la implicancia situacional, cognos- 
citiva, emocional, lingitística, paralingiística y no lingúística propias de la co- 
municación cara a cara. La actitud prioritaria que se percibió en los coloquios 
es una actitud constructiva y cooperativa. En ese sentido, las conversaciones/ 
debates entre y con los estudiantes asumen funciones epistémicas, porque en 
esa negociación atenuada/intensificada de significados subyace la intención de 
apropiarse del conocimiento, construirlo y compartirlo; funciones epistémicas 
y comunicativas sin las cuales peligran las comunidades de prácticas disci- 
plinares, marcos y escenarios de aprendizajes ineludibles para sus miembros, 
quienes en el intercambio afianzan su identidad de rol y su pertenencia. 
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ANÁLISIS SOCIOLINGUÍSTICO DE LA ATENUACIÓN 
EN EL ESPAÑOL DE LAS PALMAS DE GRAN CANARIA 
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Universidad de Las Palmas de Gran Canaria 


Resumen 


En este trabajo se realiza un detallado análisis sociolingúístico del uso de la 
atenuación en entrevistas semiformales grabadas en la ciudad de Las Palmas 
de Gran Canaria, dentro del “Proyecto de estudio sociolingúístico del español 
de España y América (PRESEEA)”. El objetivo es contemplar, en primer lu- 
gar, los resultados cuantitativos generales, para después analizar en profundi- 
dad la incidencia de las variables sociales (sexo, edad y nivel de instrucción) en 
el uso y en las funciones de la atenuación, así como la correlación entre estos 
factores condicionantes. 


1. Introducción 


En este artículo se realiza un estudio sociolingúístico sobre el fenómeno 
de la atenuación en el español de la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria. 
Aunque son muchos ya los trabajos dedicados a este fenómeno pragmático, 
y variados los enfoques que se adoptan, no abundan aún los que lo abordan 
desde una perspectiva variacionista. Por otro lado, se trata de un objeto de 
estudio prácticamente inédito entre las publicaciones que tratan sobre el es- 
pañol de Canarias, con la excepción de Samper Hernández (2013), donde se 
describía un único nivel sociocultural y se atendía a las variables sexo y edad. 
Este trabajo pretende cubrir, por lo tanto, una parcela importante dentro de la 
descripción de la modalidad grancanaria, así como aportar nuevos datos empí- 
ricos al conjunto de los estudios sobre la atenuación lingitística en el español. 

Atenderemos en esta ocasión, en primer lugar, a algunos aspectos cuanti- 
tativos generales, para después analizar más en profundidad la influencia de 
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las variables sociales en el uso y en las funciones de la atenuación, así como 
la correlación entre estos factores condicionantes. 

Para el análisis que nos proponemos partimos de dos consideraciones que 
nos parecen fundamentales: (1) concebimos la atenuación como “una activi- 
dad argumentativa (retórica) estratégica de minimización de la fuerza ilocu- 
tiva y del papel de los participantes en la enunciación para lograr llegar con 
éxito a la meta prevista, y que es utilizada en contextos situacionales de menos 
inmediatez o que requieren o se desea presenten menos inmediatez comuni- 
cativa”, de acuerdo con la definición de Briz y Albelda Marco (2013); y (2) 
aunque es cierto que en muchas ocasiones se da una correlación entre cortesía 
y atenuación, también lo es que no deben confundirse, ya que, junto a actos 
con atenuación cortés, se dan otros que tienen una finalidad diferente, como 
ocurre frecuentemente en el lenguaje académico y como también se observa 
en nuestro corpus (vid. Briz 2007, Briz y Albelda Marco 2013). 


2. Metodología 


El trabajo toma como base las muestras orales de actuación recogidas en 
18 entrevistas semiformales grabadas por el equipo de investigación de Las 
Palmas en el marco del Proyecto para el estudio sociolingúístico del español 
de España y de América (PRESEEA). Este proyecto panhispánico, coordinado 
por Francisco Moreno Fernández, reúne en la actualidad un total de treinta y 
nueve comunidades urbanas y tiene como objetivo principal la confección 
de un macrocorpus sincrónico del español de España y América. Todos los 
equipos trabajan de una manera coordinada, con lo que se asegura la homo- 
geneidad entre los estudios publicados dentro del proyecto, y parten de unos 
presupuestos manifiestamente sociolingúísticos, especialmente enraizados en 
el variacionismo laboviano!. 

Para realizar el análisis se ha escogido una muestra dividida uniforme- 
mente entre las diferentes variables sociales que se van a tener en cuenta: 
hay seis hablantes de cada generación (según los criterios del PRESEEA, la 
primera va desde los 20 a los 34 años, la segunda desde los 35 a los 54, y ya 
la tercera a partir de los 55); 9 son mujeres y otros 9 son hombres; finalmente, 


1 Se puede encontrar una información detallada en los documentos reunidos en la página 
electrónica del proyecto (cfr. <http://preseea.linguas.net/>), así como en Moreno (2009), entre 
Otros. 
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los encuestados se dividen entre los tres niveles de instrucción que se con- 
templan en la investigación general (6 pertenecen al nivel alto, 6 al medio y 
otros 6 al bajo). 

Se han seleccionado 30 minutos de cada grabación y se ha procurado em- 
pezar siempre alrededor del minuto 10 y terminar sobre el 40 con el fin de re- 
coger la proporción más significativa del discurso de los informantes. En este 
intervalo se encuentran fragmentos de diversos géneros discursivos (en espe- 
cial narrativos, descriptivos, expositivos y argumentativos), cuya aparición se 
debe a la voluntad consciente de los encuestadores, que los propiciaban con 
sus preguntas siguiendo las pautas del proyecto general. A pesar de que, por la 
evidente limitación espacial, en el presente artículo no podremos contemplar 
este condicionante, el género discursivo puede convertirse en una variable de 
gran interés para el estudio de la atenuación. 

Como ya se ha dicho anteriormente, en esta ocasión presentamos un análi- 
sis sociolingitístico con un enfoque variacionista en el que se expondrán datos 
eminentemente cuantitativos; estos datos se verán complementados, asimis- 
mo, con apuntes de tipo contrastivo con respecto a las comunidades de habla 
que han sido analizadas desde la misma perspectiva: Valencia (Albelda Mar- 
co 2011, Cestero y Albelda Marco 2012), Madrid-Vallecas (Cestero 2015) y, 
pese a que disponemos de menos datos, Madrid-Barrio de Salamanca (Molina 
2005 y 2015). Debido a esta voluntad comparativa, para la delimitación de 
las tácticas y funciones atenuantes hemos partido de la ficha propuesta por 
Albelda Marco et alii (2014), que persigue aunar los criterios de análisis para 
favorecer la obtención de resultados homogéneos entre los diferentes trabajos. 
Por último, y al igual que se ha hecho en las investigaciones anteriores, se ha 
utilizado como unidad de análisis el acto de habla, entendido como “unidad 
estructural monológica, jerárquicamente inferior a la intervención, de la que 
es su constituyente inmediato, que posee las propiedades de aislabilidad e 
identificabilidad en un contexto dado” (Briz y Grupo Val.Es.Co. 2003). 


2 En el proyecto que se lleva actualmente a cabo dentro del PRESEEA se ha acordado divi- 
dir la muestra inicial de acuerdo con el nivel de instrucción de los sujetos, en lugar de atender al 
nivel sociocultural típicamente laboviano. Los hablantes de nivel alto son los que han realizado 
estudios universitarios, los de nivel medio han terminado el bachillerato y pueden haber reali- 
zado algunos estudios posteriores (módulos, ciclos formativos, titulaciones de ciclo corto) y los 
de nivel bajo solo tienen estudios primarios. 
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3. Resultados 
3.1. Resultados generales 


En el análisis de las 9 horas de grabación seleccionadas se han encontrado 
538 actos de habla atenuados, en los que se recogen 915 recursos atenuantes. 
En el total de recursos no se incluyen aquellos que se repiten o que constituyen 
variantes de una misma variable; si contabilizamos estos casos, el número de 
tácticas asciende a 999. 

Aunque no es el objeto de estudio de este artículo, podemos señalar que 
los mecanismos atenuantes que más se utilizan son los modificadores externos 
(especialmente difusores y minimizadores), seguidos a cierta distancia, en orden 
decreciente, por las justificaciones o excusas, el empleo de lítotes o eufemismos, 
el uso de sufijos (diminutivos, sobre todo), la reformulación, los elementos de 
control del contacto (en especial los apéndices confirmativos) y los elementos 
paralingúísticos, prosódicos y gestuales (fundamentalmente las risas). 

Como se puede observar, el número de actos de habla con discurso ate- 
nuado (538) no se corresponde con el de los recursos utilizados (915), por 
lo que se concluye que en muchos de los casos se emplea más de una táctica 
atenuante. Los resultados recogidos en la tabla 1 nos revelan que los sujetos 
que conforman la muestra de Las Palmas de Gran Canaria utilizan con mayor 
frecuencia (de hecho, en algo más de la mitad de las ocasiones) una sola estra- 
tegia por acto de habla atenuado; también presenta un porcentaje importante el 
uso de dos recursos por acto, mientras que son menos los casos en los que se 
emplean tres. También aparecen algunos ejemplos de cuatro y cinco tácticas, 
y, de manera anecdótica, de siete y ocho recursos en un solo acto. 

La preferencia por el empleo de una única táctica por acto atenuado coin- 
cide con lo que encuentra Albelda Marco (2011) en Valencia, pero difiere 
notablemente de los resultados de Madrid-Vallecas (Cestero 2015), donde 
se registran con más frecuencia dos o tres procedimientos por acto; en esta 
última comunidad de habla encontramos, además, que los índices de uso de 
uno y de cuatro recursos atenuantes son muy cercanos (17,28% y 15,61%, 
respectivamente). 
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Tabla 1. Número de recursos por acto atenuado. Porcentajes sobre el total 


N recursos N Actos atenuados % 
1 284 52,8 
2 169 31,4 
3 58 10,8 
4 20 3,7 
5 5 0,9 
6 8 Qu 
7 1 0,2 
8 1 0,2 

Total recursos 538 


La función que cumplen los atenuantes en el discurso está condicionada, 
evidentemente, por el tipo de corpus del que se parte. En este caso, como se 
ha apuntado más arriba, los análisis se basan en entrevistas semidirigidas, 
que constituyen, frente a las conversaciones coloquiales que recogen otros 
repertorios, un tipo de actividad claramente transaccional (y mucho me- 
nos interpersonal). Además, los corpus recogidos en el marco del proyecto 
PRESEEA buscan, por lo general, dar un protagonismo prácticamente exclu- 
sivo al discurso del entrevistado, por lo que los entrevistadores intentan li- 
mitarse a solicitar información sobre diversos temas y procuran, de manera 
consciente, evitar los intercambios puramente interaccionales*, Como conse- 
cuencia, en nuestros resultados la función preventiva de la atenuación, que 
busca evitar posibles (y previsibles) conflictos durante el intercambio comu- 
nicativo y que resulta, por lo tanto, más típica de la interacción, aparece tan 
solo en un 19,7% de los actos de habla atenuados; además, encontramos que 
en muchas de estas ocasiones se atenúan contenidos que pueden afectar a la 
imagen de terceros, y no se dan tantos ejemplos de amenaza a la imagen del 
interlocutor, que resultan muy frecuentes, como es lógico, en el marco de 
la conversación coloquial. Por el contrario, la mayoría de los actos de habla 
atenuados de nuestro corpus, concretamente un 76%, presenta la función de 
autoprotección de la imagen por parte del hablante, algo natural si se tiene en 


3 Véase lo que, a propósito de la entrevista, señalan Silva Corvalán (2001: 53) y Molina 
(2015: 352-353). 

% Esto justifica que en nuestro trabajo solo se tenga en cuenta el discurso del entrevistado, 
no del entrevistador, en consonancia con las pautas que se siguen dentro del proyecto. 
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cuenta el alto grado de exposición al que se enfrenta el entrevistado, quien, 
además, es consciente de que está siendo grabado. La función reparadora de 
la atenuación, que surge cuando ya se ha producido un problema en las rela- 
ciones interpersonales, es la que figura en proporciones más bajas (tan solo en 
un 4,3%). Finalmente, hay que señalar que no hemos encontrado ningún caso 
de atenuación sin que medie un interés por la protección de alguna imagen. 
Nuestras conclusiones coinciden, en general, con las halladas en las demás 
comunidades que analizan la atenuación en el marco del PRESEEA (Madrid 
y Valencia), en las que también predomina la función de autoprotección de la 
imagen. 


3.2. Incidencia de las variables sociales 


3.2.1. A partir de los resultados generales expuestos en el apartado anterior, 
observaremos qué ocurre en los diferentes grupos sociales en los que se divide 
la muestra seleccionada. En el gráfico 1 se exponen los datos correspondientes 
a la variable sexo. 


ACTOS RECURSOS 
Mi Hombres 262 452 
Mujeres 276 463 


Gráfico 1. Atenuación según la variable sexo 


Aunque no se puede hablar de diferencias marcadas, las mujeres aventajan 
a los hombres tanto en lo que se refiere a la cantidad de actos de habla con 
atenuación (276/262) como al número de recursos que emplean (463/452). 
En este sentido, nuestros resultados coinciden con los obtenidos en Valencia, 
donde también son las hablantes las que más atenúan. A partir de estos datos, 
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se podría afirmar que en estas comunidades de habla se observa el patrón de 
comportamiento típico en sociolingúística, puesto que se confirma, si bien dé- 
bilmente, la hipótesis inicial de que la mujer, caracterizada normalmente por 
una mayor cortesía y cooperación en la conversación, va a utilizar un mayor 
número de estrategias atenuadoras que el hombre. La distribución difiere, no 
obstante, de la que se encuentra en Madrid, tanto en Vallecas como en el Ba- 
rrio de Salamanca, ya que en esas comunidades los hombres se caracterizan 
por presentar unos índices superiores de atenuación. 

En lo que atañe al nivel de instrucción, los datos del gráfico 2 son contun- 
dentes: los hablantes del nivel más alto emplean más tácticas atenuadoras en un 
mayor número de actos de habla (205 actos; 384 recursos), seguidos por los del 
nivel medio (180 actos y 297 tácticas), mientras que los de nivel bajo se revelan 
como mucho menos atenuadores (153 actos atenuados y 234 estrategias). 


Actos atenuados Recursos 
E Nivel alto 205 384 
El Nivel medio 180 297 
Nivel bajo 153 234 


Gráfico 2. Atenuación según la variable nivel de instrucción 


Si revisamos estas cifras, podemos observar que el número de actos ate- 
nuados del nivel bajo se ha incrementado en un 17,7% en el nivel medio y un 
34% en el alto. Lo mismo podemos concluir en relación con los recursos: aquí 
el incremento se sitúa en el 26,9% en el nivel medio y en un elevado 64,1% 
en el alto. Estos datos coinciden con los de Cestero, en cuyo corpus del barrio 
madrileño de Vallecas, “a medida que aumenta la clase social, aumenta la ate- 
nuación en interacción” (Cestero 2015: 376). Sin embargo, esta distribución 
no se corresponde con la encontrada en Valencia, donde el estrato medio es, 
con mucho, el que más actos atenúa y el que más recursos utiliza. 
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Los resultados según la edad de los encuestados ponen claramente de ma- 
nifiesto una distancia notable entre la atenuación de los hablantes de las dos 
generaciones más jóvenes y la de los mayores. 


400 


300 


Actos atenuados Recursos 
El 1* Generación 196 358 
El 2* Generación 201 338 
3* Generación 141 219 


Gráfico 3. Atenuación según la variable edad 


Los entrevistados de la segunda generación son los que más actos con ate- 
nuación recogen, pero estos son únicamente cinco más que los de la primera; 
en el número de recursos que se emplean se invierten los resultados, aunque 
la diferencia tampoco resulta importante (20 tácticas más en los jóvenes). El 
salto cuantitativo se da, como hemos dicho, al pasar de estos dos grupos al de 
la tercera generación: en el número de actos atenuados, los jóvenes presentan 
un incremento del 39% con respecto a los mayores, y los adultos del 42%; en 
los recursos empleados, los adultos utilizan un 54,3% más que el tercer grupo 
generacional, y los jóvenes un 63,4%. El comportamiento menos atenuante de 
los hablantes de la tercera generación no era, en principio, el que cabía espe- 
rar, ya que, en palabras de Cestero (2015: 374), la bibliografía sobre el tema 
“confiere a la mujer y a los mayores una actuación más cortés en interacción, 
reflejo, entre otros aspectos, de un mayor empleo de estrategias de atenua- 
ción”, pero coincide con lo hallado en Valencia y en Madrid (tanto en Vallecas 
como en el Barrio de Salamanca). 

Nuestros datos difieren, sin embargo, del resto de las investigaciones españo- 
las en el hecho de que en Las Palmas los jóvenes se aproximan claramente a los 
hablantes de la generación intermedia en el número de actos de habla con ate- 
nuación, y los superan en cuanto a la cantidad de recursos utilizados, mientras 
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que tanto en Valencia como en Madrid destacan de manera clara los hablantes 
de edad intermedia tanto en los actos de habla atenuados como en el número 
de tácticas empleadas (lo que concuerda además con los patrones habituales 
de comportamiento cortés). Podríamos estar hablando, pues, de un rasgo dife- 
renciador de la comunidad de habla palmense, que ha de ser comprobado, no 
obstante, mediante la ampliación de la muestra estudiada, así como con la corre- 
lación de la variable edad con los demás factores pragmaestilísticos y sociales. 
De esta última correlación nos ocuparemos en el apartado 4 de este trabajo. 


3.2.2. El análisis del número de recursos por acto atenuado según las dife- 
rentes variables ofrece resultados dispares: 

a) En lo que respecta al sexo de los entrevistados, se halla una evidente 
semejanza entre mujeres y hombres: a pesar de que las informantes se habían 
revelado como más atenuadoras según el número de actos y de recursos em- 
pleados, ahora se pone de manifiesto que los hablantes de ambos sexos utili- 
zan un único recurso por acto atenuado en algo más de la mitad de los casos; 
son resultados que se aproximan, pues, a lo que se ha señalado en el análisis 
de la muestra general. 

b) Cuando se tiene en cuenta la variable nivel de instrucción, se observan 
unos resultados más dispares entre los tres grupos que hemos contemplado, de 
manera que, a medida que se desciende de nivel, va aumentando el porcentaje 
de preferencia por una sola táctica atenuante. En el nivel alto no existe apenas 
diferencia entre el uso de uno o dos recursos por acto, ya que ambos porcen- 
tajes rondan el 40%; asimismo, estos hablantes son los únicos que incorporan 
siete y ocho recursos, aunque es cierto que se trata de dos casos aislados, por 
lo que no se puede hablar de una tendencia de grupo. Los resultados de los 
niveles medio y bajo son muy cercanos, y en ellos se observa de manera clara 
el predominio de una sola táctica atenuante por acto: en el primero se produce 
esto en un 57,8% de los casos, mientras que en el segundo se llega al 61,4%. 
El uso de un mayor número de recursos por acto atenuado por parte de los su- 
jetos del nivel de instrucción alto coincide con lo hallado en Madrid-Vallecas, 
con lo que se corroboraría la hipótesis de que los hablantes más cultos son los 
que más atenúan, es decir, los que emplean con mayor frecuencia elementos 
de cortesía y cooperación. En Valencia, sin embargo, y pese a que en todos los 
estratos se encuentran más actos con una sola táctica atenuante, se dan unos 
resultados próximos entre los niveles alto y bajo, que emplean en más ocasio- 
nes que el nivel medio dos y tres recursos por acto. 
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c) Con respecto al factor generacional, todos los grupos utilizan mayori- 
tariamente una sola estrategia por acto de habla atenuado. Sin embargo, hay 
que aclarar que los jóvenes presentan una distribución más equitativa entre los 
actos con una y dos estrategias atenuantes; de hecho, este grupo es el único en 
el que los actos con un solo recurso no llegan al 50% del total (en los demás 
encontramos porcentajes algo superiores al 55%). Podemos añadir, de manera 
más anecdótica, que los dos casos que aglutinan siete y ocho recursos corres- 
ponden a hablantes de la primera generación. Estos datos, unidos a los seña- 
lados en el apartado 3.2.1, reflejan un patrón de comportamiento diferenciado 
entre los jóvenes de Las Palmas de Gran Canaria, que atenuarían en mayor 
medida que los otros grupos generacionales de la misma comunidad (en es- 
pecial más que la tercera generación, pero también algo más que la segunda). 
Este comportamiento de los jóvenes grancanarios no se ajusta al patrón más 
frecuente en otras comunidades, ya que, como señala Cestero (2015: 382), es 
el grupo de mediana edad el que aparece “comúnmente caracterizado en los 
estudios sociolingúísticos por autocorrección en acercamiento a la norma y, 
con ello, por un uso más atenuado de los actos de comunicación”. 


3.2.3. En lo que respecta a la incidencia de las variables extralingúísticas 
en la función de la atenuación, llama la atención el comportamiento práctica- 
mente idéntico que muestran los diferentes grupos que se han tenido en cuen- 
ta. Este comportamiento coincide, evidentemente, con el que se ha señalado 
en el análisis de la muestra general. De este modo, en todos los casos impera 
la función autoprotectora de la imagen del hablante, que se puede distinguir 
en algo más del 75% de los actos de habla atenuados de cada grupo (tanto en 
hombres como en mujeres; en jóvenes, adultos y mayores; y en los tres niveles 
de instrucción). La función preventiva, por su parte, se encuentra, sin excep- 
ción, en segundo lugar, con unos índices que oscilan entre el 18% y el 21%. 
La función reparadora sigue siendo la menos frecuente en todos los grupos, 
aunque podemos hablar de una cierta diferenciación en relación con el factor 
generacional: en los jóvenes esta función se registra en el 1,5% de los actos 
atenuados, en los mayores, en el 3,6%, mientras que en los hablantes de la 
generación intermedia llega al 7,5%. 
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4. Correlación entre las variables sociales 


En este apartado se aportan los resultados de las correlaciones entre los 
diferentes factores extralingúísticos que se han tenido en cuenta. 
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Actos |Recursos| Actos |Recursos| Actos [Recursos 
Mi Hombres| 109 212 102 167 51 73 
Mujeres 96 172 78 130 102 161 


Gráfico 4. Atenuación según la correlación nivel de instrucción-sexo 


En el gráfico 1 se observaba que los porcentajes de atenuación eran lige- 
ramente superiores en el caso de las mujeres, tanto en lo referente a los actos 
como a los recursos utilizados; sin embargo, en el gráfico 4 se aprecia una 
diferencia de comportamiento según el nivel de instrucción de los hablantes. 
Así, se pone de manifiesto que en los niveles alto y medio los hombres son 
algo más atenuadores que las mujeres, si bien las diferencias no son amplias, 
mientras que en el grupo de estudios primarios se refleja de manera contun- 
dente que las mujeres atenúan más que los hombres, tanto en lo que se refiere 
al número de actos atenuados como a la cantidad de estrategias que utilizan: 
en términos porcentuales, del total de actos de habla con atenuación del ni- 
vel de instrucción bajo, el 66,7% corresponde a hablantes del sexo femenino, 
quienes emplean, además, casi el 70% de todas las tácticas que se recogen en 
dicho nivel; por el contrario, solo un 33,3% de los actos y un 31,2% de los 
recursos son producidos por los hombres. 

Parece cumplirse, en este caso, el mantenimiento del comportamiento tra- 
dicional, con diferencia de roles entre hombres y mujeres en los niveles bajos, 
mientras que en los estratos más altos se reducen las diferencias genéricas. 

Cuando se atiende a la correlación entre el sexo y la edad de los entrevista- 
dos, se observa que el comportamiento de hombres y mujeres es dispar. 
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Gráfico 5. Atenuación según la correlación sexo-edad 


Según nuestros resultados, los hombres jóvenes atenúan más que los de la 
segunda generación y estos últimos lo hacen bastante más que los de la terce- 
ra. Es muy marcada la diferencia entre las dos generaciones más jóvenes y la 
tercera, y más aún la que existe entre los tres estadios etarios en relación con 
la cantidad de procedimientos atenuadores empleados. Entre las mujeres, por 
el contrario, encontramos una convergencia mayor entre las generaciones, si 
bien son las encuestadas del segundo grupo de edad las que atenúan en mayor 
medida (lo que se aprecia tanto en los actos con atenuación como en la cantidad 
de recursos empleados). Como puede observarse, la diferencia entre los grupos 
femeninos extremos es de 20 actos atenuados y 44 recursos, mientras que la de 
los hombres se amplía hasta llegar a los 45 actos y 122 recursos. Se trata de unos 
resultados que pondrían de manifiesto, por un lado, la voluntad cortés y cola- 
boradora que siempre ha caracterizado el discurso femenino (y que hace que 
se mantenga más o menos estable en todos los estadios generacionales) y, por 
otro lado, el acercamiento entre los jóvenes de ambos sexos, con una voluntad 
atenuadora que se revela incluso mayor en los chicos que en las chicas, lo que 
contrasta visiblemente con los datos de la tercera generación. Es de destacar, por 
último, el acercamiento de las mujeres a lo que sería el patrón habitual de com- 
portamiento cortés, ya que en ellas la segunda generación es la que más atenúa. 

La correlación entre el nivel de instrucción y la variable generacional ofre- 
ce unos resultados inesperados, ya que se observa un comportamiento homo- 
géneo entre los grupos socioculturales más extremos, mientras que el nivel de 
instrucción medio presenta un perfil muy diferente. 
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Gráfico 6. Atenuación según la correlación edad-nivel de instrucción 


Tanto en el estrato alto como en el bajo, se produce un grado mayor de 
atenuación por parte de los hablantes más jóvenes, y un descenso progresivo 
hasta llegar a la tercera generación. Por el contrario, en los hablantes de nivel 
de instrucción medio es la segunda generación la que destaca, muy por encima 
de los demás grupos etarios, que se mantienen en unos índices muy similares 
(idénticos en el caso del número de actos de habla con atenuación); se trata de 
un comportamiento que coincide con el general de Valencia y Madrid. Cabe 
destacar que sea la segunda generación del nivel de instrucción medio (nivel 
caracterizado tradicionalmente por una mayor inseguridad lingúística) el gru- 
po que ofrece más ejemplos de atenuación. Como es sabido, la segunda gene- 
ración se caracteriza por su plena integración en la vida social y laboral de la 
comunidad y por seguir más frecuentemente sus pautas de prestigio declarado, 
rasgos que explican que este grupo ponga en funcionamiento un mecanismo 
de autocorrección lingúístico que, en nuestro caso, justificaría la mayor pre- 
sencia de recursos atenuadores. 


5. Conclusiones 


1) En el corpus de entrevistas semidirigidas de Las Palmas de Gran Cana- 
ria se han encontrado 538 actos de habla atenuados y un total de 915 recursos 
atenuantes. En la mayoría de los actos se da una sola táctica (52,8%), aunque 
también se encuentran abundantes casos de dos (31,4%) y (aunque menos) 
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de tres (10,8%) mecanismos atenuantes. El tipo de corpus condiciona clara- 
mente la función de la atenuación: en más del 75% de los casos se busca, con 
esta estrategia, la autoprotección de la imagen; además, en la mayoría de los 
ejemplos en los que predomina la función preventiva se atenúan contenidos 
que pueden afectar a la imagen de terceros, y no se hallan muchos ejemplos 
de amenaza a la imagen del interlocutor. 

2) Con respecto a la incidencia de las variables sociales, se cumple la hipó- 
tesis de que los hablantes de nivel de instrucción superior utilizan más y mejor 
las estrategias de cortesía y cooperación: a medida que va descendiendo este 
nivel de formación, se van reduciendo los actos de habla atenuados y las tácticas 
empleadas. También se observa una mayor atenuación por parte de las mujeres, 
aunque no se produce una gran distancia con respecto a los hombres, y de los 
hablantes de las dos primeras generaciones, cuyos índices se revelan cercanos 
y muy superiores a las del grupo de más edad. Cuando se atiende al número de 
tácticas empleadas en cada acto de habla con atenuación, se observa que los 
jóvenes presentan porcentajes prácticamente más cercanos entre el uso de una 
(45,9%) y dos (34,7%), lo que diferencia este grupo de los demás estadios gene- 
racionales. El comportamiento más atenuador de los jóvenes no coincide con lo 
que ocurre en Madrid ni en Valencia, donde los hablantes de la segunda genera- 
ción destacan de forma clara; podríamos estar hablando, por tanto, de un patrón 
de comportamiento diferenciado en los jóvenes de la capital grancanaria, que ya 
había empezado a perfilarse al contemplar la cantidad de actos atenuados y de 
recursos empleados. Por último, la función de la atenuación no varía, en general, 
cuando se contemplan los diferentes condicionantes sociales, si bien podemos 
destacar el porcentaje más alto de la función reparadora en los hablantes de la 
generación intermedia (7,5%), frente a los grupos de contraste. 

3) La correlación entre las diferentes variables independientes ofrece algu- 
nas conclusiones de interés: 

a) En nuestros materiales parece confirmarse la hipótesis sociolingúística 
de que los niveles de instrucción bajos mantienen más los roles tradicionales 
de hombres y mujeres, frente a los niveles altos, en los que se hallan menos 
diferencias entre sexos. De esta manera, así como en los niveles alto y medio 
los hombres atenúan en mayor medida, aunque sin una gran distancia con res- 
pecto a las entrevistadas, en el grupo de nivel primario se produce una clara 
diferenciación entre ambos sexos, con un porcentaje de atenuación mucho 
más elevado en el caso de las mujeres, que aportan el 66,7% de los actos ate- 
nuados y el 70% de las tácticas empleadas. 
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b) En la correlación entre el sexo y la edad de los sujetos, se observan dos 
perfiles muy diferenciados: los hombres jóvenes atenúan más que los de la 
segunda generación y estos lo hacen más que los de la tercera, con unas dife- 
rencias claras tanto en los actos de habla atenuados como en los procedimien- 
tos atenuantes; los índices de las informantes, por el contrario, se revelan más 
cercanos en las distintas generaciones, lo que puede indicar que la voluntad 
atenuadora se mantiene entre ellas más o menos constante en todas las etapas 
vitales; hay que señalar, no obstante, que las más atenuadoras son las hablan- 
tes del grupo de edad intermedio, lo que concuerda con los datos generales de 
otras investigaciones, como las de Valencia y Madrid, así como con el patrón 
habitual del comportamiento cortés. 

C) Cuando se analizan los datos teniendo en cuenta el nivel de instrucción 
y la edad de los sujetos, se observa que en los estratos alto y bajo la aparición 
de atenuación aumenta a medida que desciende la edad de los entrevistados, 
con un perfil similar al encontrado al contemplar la muestra general; por el 
contrario, en los hablantes de nivel de instrucción medio la segunda gene- 
ración destaca de manera clara, hecho que acerca este grupo a las muestras 
valenciana y madrileña. 
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CAPÍTULO 8 


ATENUACIÓN Y CONSTRUCCIÓN DE LA IDENTIDAD DE EXPERTO 
EN TRASTORNOS DE LA CONDUCTA ALIMENTARIA 


CAROLINA FIGUERAS 
Universitat de Barcelona 


Resumen 


El objetivo del presente estudio es examinar los procedimientos de atenuación 
empleados por los expertos invitados a un programa de televisión dedicado 
al trastorno por atracón (TA). El análisis revela que los mecanismos de ate- 
nuación se emplean de modo multidimensional. Por una parte, contribuyen 
a la negociación del significado de los principales conceptos que definen la 
patología, el TA; por otra, sirven para definir las fronteras en el conocimiento 
experto de los participantes en el curso del debate, por lo que se instituyen en 
un instrumento esencial en la articulación y la representación del rol social de 
experto; y, por último, se aplican para gestionar el conflicto y su resolución en 
el marco de la conversación, colaborando así en la preservación de la imagen 
propia y ajena en la expresión y construcción retórica del desacuerdo. 


1. Introducción 


La atenuación constituye un mecanismo lingúístico-comunicativo por 
medio del cual el emisor se distancia del contenido del enunciado (Albelda 
Marco et alii 2014). Con la atenuación se reduce el impacto del enunciado 
en el interlocutor, y se limita, de este modo, la pérdida de imagen asociada 
al mensaje (Brown y Levinson 1987). Más específicamente, representa una 
estrategia pragmática que puede incidir tanto en el mensaje, en el hablante, en 
el oyente, o en la relación entre ambos (Briz 1995; Albelda Marco y Cestero 
2011). La atenuación es parte de la actividad argumentativa desarrollada por 
los interlocutores para alcanzar la meta comunicativa que se persigue con el 
discurso (Albelda Marco et alii 2014). En concreto, con esta estrategia pueden 
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cumplirse dos funciones: minimizar la fuerza ilocutiva de los actos de habla 
ejecutados; o modular, a través de la desfocalización, el rol de los participan- 
tes en la interacción (Briz 2006; Caffi 2007; Albelda Marco et alii 2014). 

La atenuación está en función del tipo de texto, las necesidades de toma de 
postura y la construcción de las identidades sociales en la interacción (Chaem- 
saithong 2012). Cabe suponer, pues, que se utilizarán más recursos de atenua- 
ción en los discursos con mayor riesgo para los participantes, en términos de 
factores de estrés (Czerwionka 2010), y aquellos en los que exista un mayor 
riesgo de compromiso de la imagen pública. Una de las situaciones comunica- 
tivas en las que puede observarse directamente de qué modo los hablantes ges- 
tionan la salvaguarda de su imagen pública es la de proporcionar testimonio 
experto en un programa televisivo de divulgación sobre salud y enfermedad. 

La relevancia de estudiar este tipo de discurso radica en que los medios de 
comunicación se han convertido en las fuentes no oficiales más influyentes 
de información sobre salud y enfermedad (Rogers et alii 1999). Moldean la 
visión, evaluación, acciones y conocimiento del público sobre el cuidado de 
la salud, e inciden directamente en las demandas de servicios sanitarios (Kirk- 
man 2001). En relación, en particular, con la salud mental, la representación 
que los medios proporcionan de los trastornos mentales y de las personas que 
los padecen es generalmente falsa, negativa, estereotipada y estigmatizadora 
(Edney 2004; Klin y Lemish 2008). En cuanto a la televisión, parece ser la 
peor plataforma, de entre todos los medios de comunicación, para explorar los 
complejos orígenes biopsicosociales de la enfermedad mental y su tratamien- 
to, puesto que tiende a fomentar el estigma asociado a este tipo de patologías 
(Byrne 2003; Wahl y Lefkowits 1996). 


2. El presente estudio: metodología 


El objetivo del presente estudio es analizar las estrategias de atenuación 
lingúística en un debate televisado de salud mental dedicado al trastorno por 
atracón (TA; binge eating disorder, BED, en inglés). A diferencia de lo que 
ocurre con la anorexia y con la bulimia, que han sido enfermedades de las que 
se ha informado ampliamente en los medios de comunicación durante la últi- 
ma década (O*Hara y Smith 2007; Shepherd y Seale 2010), el TA constituye 
un trastorno de la conducta alimentaria (TCA) todavía no demasiado conoci- 
do entre el gran público. De hecho, solo ha sido recientemente identificado e 
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incluido en el manual de trastornos mentales americano (DSM V 2013), junto 
a la anorexia y la bulimia nerviosas. De acuerdo con la definición diagnóstica 
proporcionada por la Asociación Americana de Psiquiatría, el TA incluye epi- 
sodios recurrentes de ingestión de grandes cantidades de comida en un corto 
período de tiempo, con episodios de sensación de falta de control, acompaña- 
dos de un gran sufrimiento. La persona puede comer demasiado deprisa, aun- 
que no tenga hambre, y sentir vergitenza, culpabilidad o disgusto; el atracón 
puede darse también en solitario, con el objetivo de ocultar la conducta. Este 
tipo de conducta debe ocurrir, de media, por lo menos una vez a la semana 
durante tres meses, para recibir el diagnóstico de TA [<http://www.dsm5.org/ 
documents/eating disorders fact sheet.pdf>]. 

Con el objetivo de educar al público, el programa televisivo A la carta, de 
TVE2, dedicó al TA una mesa redonda de especialistas en su espacio “Para 
Todos. Trastornos alimentarios”, emitido el 18 de febrero de 2013*. El panel 
contaba con tres expertos, introducidos por el presentador del siguiente modo: 
Vicente Turón (VT), psiquiatra, ex-presidente de la Asociación Española para 
el Estudio de los TCA, y asesor de la Generalitat de Catalunya; Idoia Dúo 
(1D), psicóloga clínica, directora del centro ITEM, de Bilbao; y Rosa Calvo 
(RO), psicóloga clínica, directora de la unidad de TCA del hospital La Paz, de 
Madrid. El programa, de 24 minutos y 53 segundos de duración, fue transcrito 
en su totalidad para su posterior análisis, siguiendo, para ello, las directrices 
del Grupo Val.Es.Co (Briz y Grupo Val.Es.Co 2002). 

Una primera aproximación al corpus reveló que los tres expertos invitados 
hacían uso de una amplia batería de estrategias discursivas para adaptar el 
conocimiento experto al nivel de alfabetización en salud mental de la audien- 
Cia, y para manejar la imagen propia y la ajena en la interacción. Teniendo 
en cuenta las necesidades retóricas de los participantes, la pregunta de inves- 
tigación que nos planteamos fue determinar el papel que desempeñaban las 
estrategias de atenuación en modalizar el contenido proposicional, construir la 
identidad experta en el evento comunicativo, y negociar acuerdos y desacuer- 
dos con los otros participantes en la conversación. 

Para responder a esta cuestión, optamos por aplicar una metodología de tipo 
cualitativo en la que partimos de un análisis micro en el que se ponían en co- 
rrespondencia significados y funciones creados en y a partir de la interacción. 


! Puede accederse al video completo del programa en el siguiente enlace: <http://www.rtve. 
es/alacarta/videos/para-todos-la-2/para-todos-2-debate-trastornos-alimentarios/1693400/>. 
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Siguiendo a Caffi (1999, 2007), entendemos que la atenuación lingiística ope- 
ra en dos dimensiones: la de la eficiencia interactiva, en la que los mecanismos 
de atenuación se usan para la consecución de objetivos interactivos; y la de la 
construcción de la identidad, que está orientada al cumplimiento del trabajo 
relacional en la interacción, a través de la gestión de las distancias emotivas 
entre los interlocutores (Caffi 1999: 883). En el tipo de comunicación seleccio- 
nado para el presente estudio, nos ocupamos de examinar la contribución de la 
atenuación a la articulación del rol social de experto. Siguiendo a Caffi (1999, 
2007), asumimos que los procedimientos de atenuación deben contemplarse 
y analizarse desde una perspectiva multidimensional, en la que se tengan en 
cuenta diversos niveles lingiiísticos y diversas dimensiones interactivas. 


3. Análisis 
3.1. Atenuación y construcción de la identidad de experto 


De acuerdo con Stygall (2001), los expertos pertenecen a una clase diferen- 
te, puesto que componen una elite dotada de estatus social y educacional. Las 
cualificaciones profesionales los distinguen, en efecto, de la audiencia lega 
(Chaemsaithong 2012). La categoría de experto, sin embargo, no es absoluta, 
sino relativa, puesto que toda persona representa una combinación única y 
compleja de conocimientos, perspectivas, experiencias y competencias. Cual- 
quier relación o interacción entre personas necesariamente comporta múlti- 
ples asimetrías de conocimiento, que pueden invocarse o ser relevantes (o no 
serlo) en un determinado contexto (Jacoby y Gonzales 1991). Es, precisamen- 
te, a través de la interacción como los participantes exhiben, sea verbal o no 
verbalmente, la relevancia de los diversos tipos de conocimientos de que dis- 
ponen, así como los propios supuestos sobre lo que otros participantes saben o 
conocen. Tales manifestaciones de conocimiento (o su ausencia) constituyen 
la naturaleza misma de determinadas interacciones (Jacoby y Gonzales 1991). 

El programa de TVE2 “Para todos” es un espacio de carácter divulgati- 
vo que sigue el modelo más tradicional de retransmisión: no hay público en 
el estudio ni, en general, testimonios en primera persona (no se incluye, por 
ejemplo, a las personas afectadas en el tema que se debate). El conocimiento 
experto se presenta como un dominio exclusivo de los profesionales invita- 
dos, con lo que se refuerza una creencia paternalista en la superioridad del 
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conocimiento experto (Murdock 2000). TVE2 constituye un modelo clásico 
de servicio público: los espectadores son ciudadanos, y se abordan problemas 
de interés social desde una perspectiva de racionalidad, conocimiento experto 
y certificado, en un formato de discusión-debate en el que se busca el terreno 
común y la intervención social (Murdock 2000). 

En el contexto del programa examinado, la distribución del conocimiento 
experto entre los tres especialistas invitados se presenta como un logro cons- 
truido de forma cooperativa entre los participantes. En el escenario público 
del medio televisivo, el conocimiento y la identidad social de estos tres profe- 
sionales puede que se deriven cognitivamente de procesos de socialización y 
entrenamiento. Sin embargo, es obvio que el estatuto relativo de conocimiento 
de cada uno de ellos con respecto al conocimiento del resto de participantes 
en la mesa, así como su identidad social, deben constituirse colaborativamente 
en la interacción. 

En consecuencia, el conocimiento experto no constituye un hecho objetivo 
sobre un individuo, sino que es el resultado de una co-construcción que emer- 
ge del intercambio con los otros actores sociales. La identidad del experto se 
produce y se negocia, momento a momento, en y a través de la interacción 
discursiva entre los participantes en el evento comunicativo (Chaemsaithong 
2012). Es, precisamente, a través de movimientos discursivos de “footing” 
(Goffman 1981) y de “stance” (Hyland 2005) como los protagonistas del de- 
bate configuran la imagen social deseada y reivindican la etiqueta correspon- 
diente a la categoría social en la que se inscriben: médico psiquiatra (Vicente 
Turón), psicóloga clínica (Rosa Calvo) y directora de una clínica (Idoia Dúo). 
En última instancia, las diferencias objetivas en competencia entre los par- 
ticipantes en el debate (su currículo profesional) deben contemplarse en el 
curso de la interacción. Ello implica que, en ciertos momentos de la inter- 
acción, un experto puede ser meramente alguien que momentáneamente se 
construye como “más conocedor” o como “menos conocedor” (y no tanto 
como “conocedor de todo”). Cabe plantear, por consiguiente, una gradación 
en los estatutos relativos de conocimiento de los participantes; gradación que 
se hace claramente manifiesta en las interacciones entre colegas o miembros 
de un mismo equipo. Estas gradaciones de conocimiento se marcan a menudo 
con recursos de atenuación, sobre todo para salvaguardar el yo (Briz y Albelda 
Marco 2013). Considérese, a este respecto, el fragmento de (1): 
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(O)  P:  claro/ doctora Dúo/ claro/ ¿podemos decir que estas personas sufren 
cierta adicción a la comida? 

ID: hombre// no todas las personas que sufren atracones tienen una adic- 
ción con la comida porque los desencadenantes de los atracones pue- 
den ser muy variados/ desde la restricción alimentaria/ la obsesión 
por adelgazar/ pero sí que es cierto que hay un porcentaje de pacien- 
tes quee en la clínica a mí sí que me manifiestan que la relación con 
la comida que es como que la sienten como una droga// son pacientes 
más/ de esta clasificación/ con trastorno por atracón y problemas de 
obesidad// esto está en debate/ ¿eh?// y hay estudios de neuroimagen 
que están viendo pues bueno pues que hay cierta similitud entre el 
consumo de drogas/ o sea/ el cerebro responde ¿no? de la misma 
forma cuando se consume la droga que cuando se consume eehh estos 
alimentos ¿no? o en estas personas// lo que pasa que a pesar de haber 
similitudes pues bueno pues hay detractores de todo esto ¿no?/ por- 
que dicen que eeh no podemos ehh dejar ¿no? o basarnos solamente 
en el efecto del placer o la recomensa por— por el consumo sino que/ 
la conducta de comer es algo mucho más complej-// la doctora Rosa 
Calvo siií quee está investigando ¿no? con el sesgo atencional y te- 
mas/ ella está ahí máss— 


El presentador (P) formula a Idoia Dúo (1D) una pregunta acerca de una 
noción controvertida: adicción. P recurre a mecanismos de atenuación para 
formular la pregunta: emplea una expresión performativa atenuada en primera 
persona generalizadora para mitigar la fuerza del acto de habla de pregunta 
(podemos decir); y usa el adjetivo indefinido cierta para comunicar ostensiva- 
mente la inexactitud del término adicción aplicado a la definición del TA. La 
invitada, por su parte, responde con un movimiento concesivo-opositivo que 
contribuye a reducir el desacuerdo o la disconformidad asociados al contenido 
proposicional de su intervención (Albelda Marco et alii, 2014). A fin de mi- 
nimizar la descortesía de un rechazo abierto y manifiesto al uso inapropiado 
o inexacto del término “adicción” por parte de P, ID encabeza su respuesta 
con el apelativo hombre, con valor reformulador. El supuesto comunicado en 
la pregunta de P no se elimina con la nueva información proporcionada por 
ID, sino que se matiza, lo que representa una estrategia de mitigación para 
no amenazar la imagen del presentador: “no todas las personas que sufren 
atracones tienen una adicción con la comida (...) pero sí es cierto que hay un 
porcentaje de pacientes quee en la clínica a mí sí que me manifiestan que la 
relación con la comida que es como que la sienten como una droga”. 
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ID combina estrategias de atenuación e intensificación para construir su 
identidad de experto. Por una parte, aplica procedimientos de intensificación 
para aumentar el grado de fuerza del supuesto transmitido, del tipo “sí es 
cierto que...” o “a mí sí que me manifiestan”. Tales expresiones introducen 
supuestos que corroboran parcialmente la validez del supuesto explícitamente 
transmitido en la pregunta de P: las personas con TA sufren una adicción a la 
comida. A través de su experiencia personal interactuando con las personas 
afectadas, ID acaba atribuyendo la responsabilidad del supuesto “la comida 
es una droga” a los pacientes con TA, y no a los profesionales, preservando y 
reforzando, de este modo, la legitimidad e integridad de su conocimiento ex- 
perto. Este movimiento discursivo se lleva a cabo recurriendo a un enunciado 
con uso ecoico (vid. Wilson 2006; Wilson y Sperber 2012): “la relación con 
la comida que es como que la sienten como una droga”. Para interpretar este 
enunciado, el espectador debe identificar, primero, que se trata de un supuesto 
atribuido a otros (en este caso, a los pacientes); y, segundo, que el emisor está 
expresando una actitud proposicional de distanciamiento epistémico en rela- 
ción con la información transmitida. 

De hecho, las experiencias de los pacientes se introducen, a lo largo de todo 
el debate, como una fuente de evidencias con un grado de validez menor que 
el otorgado al argumento de autoridad del profesional sanitario. Lo que los pa- 
cientes dicen y hacen se construye siempre discursivamente como los síntomas 
de la enfermedad (y no como una información veraz o fiable). Ello se refleja, 
en concreto, en cómo ID maneja retóricamente el concepto asociado al término 
“droga” en su intervención. ID menciona “droga” en la acepción invocada por 
las personas con TA; esto es, con un significado más general y laxo, menos 
restringido, estricto y unívoco, que el que presenta en la literatura clínica. ID 
expresa su posicionamiento epistémico (epistemic stance) de distanciamiento 
con respecto a este significado menos preciso. Y lo hace comunicando ostensi- 
vamente, con el recurso al “como” comparativo-aproximativo, que con el tér- 
mino “droga” se comunica, en este contexto, el concepto DROGA*, para cuya 
interpretación se requiere la creación de un concepto ad hoc, o sentido ocasio- 
nal más específico y relevante en el contexto (Wilson y Carston 2007; Sperber 
y Wilson 2008). Con esta estrategia, ID busca ser óptimamente relevante en la 
comunicación, puesto que evita colocar al espectador ante el esfuerzo de proce- 
samiento que requeriría la comprensión de una terminología especializada, al 
mismo tiempo que preserva su imagen de experto que cuestiona la inexactitud 
y falta de rigor de quienes no son especialistas socialmente legítimos. 
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Un poco más adelante en su intervención, ID cuestiona y problematiza de 
nuevo la validez del supuesto “los pacientes de TA sienten la comida como 
una droga” cuando plantea: “esto está en debate ¿eh?”. En este enunciado, 
el demostrativo neutro “esto” no tiene una referencia unívoca, sino que se 
trata de un elemento semánticamente inestable, cuyo contenido denotativo y 
referencial está infradeterminado y debe ser enriquecido inferencialmente en 
la comunicación. El concepto DEBATE, por su parte, también resulta vago o 
requiere un enriquecimiento inferencial ulterior para determinar quiénes son 
los protagonistas y qué se debate. Por último, con el apéndice confirmativo 
¿eh?, ID comunica falta de certidumbre o de seguridad ante lo dicho. Todos 
estos recursos cooperan en la tarea discursiva de complejizar y problematizar 
el TA ante la audiencia. 

En esta misma línea argumentativa, el siguiente movimiento de ID con- 
siste en hacer alusión a los estudios de sesgo atencional con neuroimagen. La 
referencia explícita a estos estudios indiza conocimiento especializado, lo que 
sirve para reforzar su identidad de profesional experto. En la intervención de 
ID, sin embargo, confluye una batería de recursos de atenuación, usados bá- 
sicamente como mecanismo de autoprotección (Albelda Marco et alii 2014): 
movimientos de reformulación (pues bueno pues; o sea), y de impersonaliza- 
ción (se consume; dicen que), así como construcciones justificadoras (lo que 
pasa que), apéndices confirmativos (¿no?); y determinantes indefinidos como 
cierta (RAE 2009). 

Con respecto a los apéndices confirmativos, estos se emplean a lo largo del 
debate y, en particular, por parte de ID, para graduar el conocimiento experto 
en la interacción. En todas sus intervenciones, ID recurre con mayor frecuen- 
cia que el resto de contertulios al apéndice confirmativo ¿no? (17 ocurren- 
cias). En contraste, RC recurre a ¿no? en solo 5 ocasiones; VT en solo 2. En 
el discurso de ID, ¿no? constituye una fórmula de corroboración o ratificación 
de la información (cfr., entre otros, Albelda Marco y Cestero 2011; Briz 1998, 
2003; Cestero 2002, 2003). Desempeña, en realidad, una función comproba- 
tiva (vid. Rodríguez 2009) de verificación de la información proporcionada, 
al mismo tiempo que garantiza el mantenimiento de la comunicación con la 
audiencia (función fática; vid. Briz 1998). 

Como han señalado algunos autores, los apéndices confirmativos tienen la 
facultad de indizar incertidumbre (Johnstone 2008). Esta función se deriva de 
su significado literal, que es cuestionar una aserción previamente realizada por 
el emisor. En particular, usando estas expresiones, el emisor está indizando una 
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identidad interaccional relativamente desprovista de poder (Johnstone 2008). 
Por medio de todos estos recursos de atenuación y vaguedad, ID modula la 
fuerza de sus afirmaciones, con el objetivo de evitar proporcionar una infor- 
mación más específica (y quizás no rigurosa) que comprometa su imagen y 
cuestione su rol como experta. El plan formulativo desarrollado a lo largo de 
la intervención revela, en definitiva, la inseguridad de ID en la transmisión del 
conocimiento. 

Prueba de esa inseguridad es que, en este momento concreto de la interac- 
ción y para ese aspecto temático específico, ID se construye discursivamente 
como menos experta, de modo que selecciona a RC para corroborar, ampliar 
y precisar lo dicho. La cesión del turno se lleva a cabo recurriendo a procedi- 
mientos de atenuación: “la doctora Rosa Calvo sií quee está investigando ¿no? 
con el sesgo atencional y temas/ ella está ahí máss—”. Con la expresión “ella 
está ahí máss—>”, ID reconoce, en primer lugar, el campo de conocimiento del 
otro, en tanto que la suspensión del enunciado se usa para evitar una intromi- 
sión directa en el territorio de RC. Se trata, por consiguiente, de una invitación 
indirecta a completar o matizar lo dicho. Con este movimiento, ID apela a una 
construcción colaborativa del conocimiento, puesto que exhibe solidaridad y 
alineamiento con la persona de la mesa con la que comparte más conocimien- 
to y experiencias. 


3.2. Atenuación e interacción: Definiendo las fronteras en el conocimiento 
experto 


Los mecanismos de atenuación también se aplican en el debate para definir 
las fronteras en el conocimiento experto de los tres invitados durante el inter- 
cambio. Considérese el fragmento transcrito en (2): 


(Q) P:  Rosa// querías añadir algo/ al respecto 
RC: no/ estaba pensando que aquí podemos asociar que también se ha 
puesto como de moda y que tiene que ver con los atracones que es 
el- la que han llamado también el síndrome del comedor nocturno 
pero que sería casi como una— como una variaaante ¿no?// que son 
personas que tratan de restringir porque quieren perder peso la comi- 
da durante el día casi no comen durante el día y luego por la noche 
se dan enormes atracones de una manera relativamente inconsciente/ 
y también igualmente con sufrimiento porque no se puede controlar/ 
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eso es lo más característico del atracón/ que no es una comida exce- 
siva/ sino que es una comida sobre la que no se tiene control// y que 
una vez que se empieza/ venga (SEÑALA CON EL BRAZO A VT 
CEDIÉNDOLE EL TURNO) 


El presentador selecciona a RC y le cede el turno. Al inicio de su interven- 
ción, RC recurre a varios mecanismos de atenuación: el verbo poder en prime- 
ra persona plural con uso genérico (shield o escudo, en términos de Caffi 1999, 
2007); la partícula discursiva como y el adverbio de aproximación casi (bushes 
para Caffi 1999, 2007); la construcción impersonal han llamado (shield, para 
Caffi 1999, 2007), el condicional sería en un uso dislocado que modaliza la 
fuerza ilocucionaria del enunciado (hedge, de acuerdo con Caffi 1999, 2007); 
y, por último, expresiones como ¿no?, que representan fórmulas fáticas de peti- 
ción de consentimiento. RC es una participante muy segura de sí misma (como 
muestra a lo largo de todo el debate). La función de los atenuadores, en la pri- 
mera parte de su intervención, es problematizar el compromiso de RC con res- 
pecto a la exactitud del contenido proposicional. RC se esfuerza en precisar, en 
concretar con rigor el concepto SÍNDROME DEL COMEDOR NOCTURNO, 
teniendo en cuenta, al mismo tiempo, la falta de conocimiento experto por par- 
te de la audiencia, y la necesidad de proporcionar explicaciones más simples. 
Podemos considerar, pues, que las estrategias de atenuación ejercen aquí una 
función de autoprotección sin imagen (Albelda Marco et alii 2014). 

Durante su intervención, RC percibe que VT quiere añadir algo, por lo 
que decide dejar su enunciado inacabado y ceder la palabra a VT. Para llevar 
a Cabo este movimiento conversacional, RC recurre a la partícula discursiva 
venga, que sirve para cerrar el turno, y la acompaña de un gesto con el brazo 
para invitar a VT a iniciar el turno, tal y como se reproduce en (3): 


(3) VT: pero que— que hay (RISAS DE ROSA) que discriminar un pequeño 
grupo de estos comedores nocturnos que tienen trastornos del [sueño =] 


RC: [sí sí] 
VT: = fisiológicos [patológicos =] 
RC [efectivamente] 


VT: = que proceden de una enfermedad orgánica/ quiero decir que tie- 
nen trastornos del sueño que tienen un trazado electroencefalográfico 
alterado/ y que se despiertan y que van a comer/ pero no tanto indu- 
cidos por mecanismos psicológicos y conductuales como por meca- 
nismos fisio— fisiológicos alterados del sueño 
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VT inicia su intervención con un pero y una construcción impersonal (hay 
que) como estrategias para atenuar la réplica, puesto que la información que 
VT va a proporcionar proviene de un dominio profesional diferente al de RC. 
El conocimiento experto de RC pertenece al campo de la psicología, en tanto 
que el de VT se sitúa en el de la psiquiatría. Los límites y las tensiones histó- 
ricas entre ambas disciplinas (Enache-Tonoiu 2013; Scull 2011) se constru- 
yen discursivamente a lo largo de todo el debate. En concreto, VT matiza la 
descripción que, en términos estrictamente psicológicos, proporciona RC del 
TA, con un aparato teórico de carácter biomédico. Para ello, VT hace uso de 
terminología médica, y se ve en la necesidad de recurrir a paráfrasis y refor- 
mulaciones para hacerla inteligible a la audiencia, como ocurre cuando VT 
afirma que “los trastornos de sueño proceden de una enfermedad orgánica/ 
quiero decir que tienen trastornos del sueño que tienen un trazado electroen- 
cefalográfico alterado”. 

RG, por su parte, asiente y aprueba explícitamente la construcción discur- 
siva de los “comedores nocturnos” articulada por VT, lo que muestra que el 
discurso experto emerge como una co-construcción: se crea de forma colabo- 
rativa y solidaria en y a través de la interacción. Con esas muestras claras y 
abiertas de aprobación y acuerdo, RC marca discursivamente su simetría con 
respecto a la identidad profesional de VT. 


3.3. Atenuación y solución de conflictos en el curso de la interacción 


En principio, la mesa redonda no es una forma de lucha verbal (como lo es 
el parlamento o los juicios). Sin embargo, la imagen pública de los participan- 
tes está altamente comprometida, básicamente porque estos aparecen y actúan 
socialmente en un medio televisivo de audiencia amplia, lo que supone que su 
prestigio y su credibilidad como expertos son susceptibles de ser puestos en 
entredicho si la actuación discursiva no es adecuada. En un momento deter- 
minado del debate, sin embargo, se produce un conflicto en la interacción. El 
intercambio en cuestión se reproduce en (4): 


(4  VT: habitualmente/ hombre/ habitualmente estos pacientes van aall— a 
la medicina a los especialistas en endocrinología/ y dietetistas// que son 
los que establecen dietas// pero he de decir que— que la mayoría 1 
/ y en la pública/ en Esp— en España en la pública ehhh/ los que 
trabajan en la pública con obesidad des— desde la perspectiva de 
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endocrinología no tienen soporte psicológico/// y la— la psicología/ la 
ayuda psicológica (RISAS DE RC) es la— es la piedra— es la piedra 
angular del tratamiento de los trastornos de la conducta alimentaria in- 
cluidos los trastornos por [atracones] 

RC: [nosotros> ] 

VT: — y esto estarás de acuerdo (TOCA EL BRAZO DE RC) 


VT inicia su intervención corrigiendo una información previamente faci- 
litada por el presentador. La corrección se articula recurriendo a una serie 
de estrategias de mitigación destinadas a minimizar la discrepancia: uso del 
marcador del discurso atenuante corrector hombre; así como del adverbio de 
frecuencia habitualmente (por medio del que se desfocaliza el elemento tem- 
poral de la enunciación, Albelda Marco y Cestero 2011). A continuación, VT 
inicia un movimiento discursivo para preparar la afirmación “los que trabajan 
en la pública con obesidad des— desde la perspectiva de endocrinología no 
tienen soporte psicológico”, que intuye que puede resultar polémica, puesto 
que supone una crítica al sistema sanitario en el que RC y VT ejercen su labor 
profesional. Para planificar esta aserción polémica, VT recurre a la expresión 
de atenuación “he de decir que” como preámbulo. La perífrasis de obligación 
sirve, en este caso, para proteger la imagen propia, enfatizando la objetividad 
de la información e implicando que el emisor tiene la obligación moral de 
proporcionarla. A continuación, VT retrasa la ejecución de la aserción estruc- 
turando el pensamiento a partir de la repetición y del apéndice ehh: “la mayo- 
ría?/ y en la pública/ en Esp— en España en la pública ehhh”. 

Por último, VT justifica la necesidad de la psicología como “piedra angular 
del tratamiento de los trastornos de la conducta alimentaria”. Esta justificación 
persigue un doble objetivo: por una parte, VT trata de informar, de instruir a 
la audiencia; por otra, constituye una estrategia de cortesía positiva destinada 
a ensalzar la labor profesional de RC e ID (y así minimizar el riesgo de una 
posible confrontación con RC). Los mecanismos de atenuación aplicados por 
VT en su intervención buscan la autoprotección. Se trata, como argumentan 
Albelda Marco et alii (2014: 8), de “velar por sí mismo autoprotegiéndose por 
lo dicho o por lo hecho, con un interés de ganar o no perder imagen. Autopro- 
tección con imagen. Salvaguarda del yo. Curarse en salud”. 

Las risas de RC durante su alegato por la psicología conducen a VT a re- 
querir el acuerdo explícito de RC. La búsqueda de ese asentimiento se constru- 
ye solicitando indirectamente (con el futuro de hipótesis) a RC que corrobore 
lo que VT ha dicho (“y esto estarás de acuerdo”) y reafirmando la petición 
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gestualmente (toca el brazo de RC, a la que tiene sentada a su izquierda). La 
respuesta contundente de rechazo de RC, reproducida en (5), sorprende tanto 
a VT como al presentador, porque se violan abiertamente las expectativas de 
una interacción cooperativa, colegiada, y sin enfrentamientos: 


(5) RC: no//no estoy de acuerdo 
VT: ¿no estás de acuerdo?8 


RC: $ [no estoy de acuerdo] (RISAS) 

vT: [¿que la psicología sea lo fundamental?] 

RC: aah/ sí/ eso sí/ [eso sítí // eso sí] 

vT: [ahhh] 

P: [ahh/ bueno/ por eso me extrañaba]/ estaba diciendo a 


Rosg/ sí/ sí [evidentemente falta ese pilar fundamental] 

RC: [no/ es que sabes qué pasa/ nosotros/ en Madrid]/ como hemos sido 
siempre/ toda el área de la Paz ¿no?// un— un sitio pionero de los 
TCA/ como (( )) con los niños/ pues/ tenemos hace ya bastante/ un 
grupo específico de trastorno por atracón/ y digo ¿¡cómo que en la 
pública no!?/ pero bueno sé que en la— que mucha gente no— no=> 
(RISAS) 


Tras la intervención reactiva de RC negando el acuerdo con VT siguen va- 
rios turnos en los que VT y P tratan de aclarar la posición de RC. Los tres parti- 
cipantes en el intercambio —RC, VT y el P— negocian el conflicto acordando 
que se trata de un malentendido: RC no está contradiciendo el supuesto “la 
psicología es lo fundamental en el tratamiento del TA”. Tras aclarar la confu- 
sión, RC inicia una intervención en la que intenta justificar su posición, dejando 
claro que su desacuerdo es con respecto a la afirmación de VT de que la sanidad 
pública española carece de las unidades para el tratamiento específico del TA. 

RC intenta reparar la amenaza que su respuesta ha supuesto para la imagen 
de VT recurriendo a una serie de estrategias de atenuación (Briz 1998; Albelda 
Marco 2010). Abre la intervención con justificaciones que minimizan y ate- 
núan su peso enunciativo: “no/ es que sabes qué pasa/ nosotros/ en Madrid]/ 
como hemos sido siempre/ toda el área de la Paz ¿no?// un— un sitio pionero 
de los TCA”. La intervención de RC también contiene imprecisiones tempo- 
rales (“hace ya bastante”), que operan como mecanismos de atenuación, así 
como actos de habla de concesión (“pero bueno sé que en la— que mucha 
gente no— no”). La risa, a la que recurre RC al final del turno, cumple tam- 
bién una función atenuante (Cestero 1996; Briz 2003). 
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Inicialmente, RC toma la palabra solapándose e interrumpiendo al presen- 
tador. VT, por su parte, roba el turno a RC, solapándose a la última parte de la 
intervención de esta. A partir de ese momento, VT mantiene el turno (ejemplo 
6), a pesar de los reiterados solapamientos de RC, lo que implica que VT ex- 
hibe control de la interacción y poder, entendido como agentividad: 


(6)  VT: bueno/ en la pública/ en el-/// he dicho que en el estado español (RI- 
SAS DE RCY la mayoría [de los servicios =] 


RC: [seguramente] 

VT: = de endocrinología que atienden obesidad [no tienen soporte psico- 
lógico=] 

RC: [claro / claro / nosotros 


es que eso>] 

VT: =eso/ eso puede hacer excepciones/ puede ser el hospital de [Tene- 
rife donde estaba yo/ sí lo tiene=] 

RC: [sí/ sí/ 
tienes/ claro/ eso] 

VT: = la Paz/ sí lo tiene/ pero son excepciones// [a nivel de la primaria/ a 
nivel de la primaria=] 

RC: [sí/ los que nos hemos 
dedicado un poco ¿no?] 

VT: no hay/ [no lo hay/ un apoyo continuado] 

RC: [no/ no lo hay no lo hay] 


RG, por su parte, intenta mostrar ostensivamente su acuerdo con VT a través 
del recurso a estrategias de atenuación para reparar la imagen del otro, en un 
intento de salvaguardar el yo y el tú (Albelda Marco et alii 2014). Por ejemplo, 
emplea el adverbio modal epistémico seguramente, expresando fingimiento de 
incertidumbre (Albelda Marco et alii 2014); o la lítote “los que nos hemos de- 
dicado un poco”, que suaviza la fuerza de la aserción. A través de movimientos 
de confirmación, más que de acuerdo, RC negocia un ajuste de conocimiento 
en el que ella misma se sitúa en una posición de inferioridad con respecto a 
VT. Paralelamente, VT dirige su esfuerzo a reclamar autoridad epistémica y a 
restaurar sus derechos de conocimiento (K+ rights, de acuerdo con Heritage y 
Raymond 2005). 

VT ha sentido claramente un daño a su imagen social. Prueba de ello es 
que, al final de una intervención posterior, reformula el desacuerdo con RC 
como un conflicto de competencias entre la psiquiatría (representada por VT) 
y la psicología (representada por RC): “por eso yo he dicho/ con sorpresa de 


Atenuación y construcción de la identidad de experto 183 


la doctora Calvo (RISAS DE ROY que la psicología es lo fundamental en el 
tratamiento// como soy psiquiatra/ le extrañaba que dijera una cosa así / pero 
la sigo diciendo”. La mención del desacuerdo previo entre VT y RC opera 
como una estrategia que sirve a un doble propósito: restablecer la simetría 
entre ambos expertos y reforzar la identidad profesional de VT. En su enun- 
ciado, VT recurre a la ironía, en un intento de mitigar y prevenir otra posible 
controversia con RC. La ironía emerge, pues, como una estrategia de cortesía 
negativa para definir los territorios del yo y del tú. 


4. Conclusiones 


Este estudio ha proporcionado algunos datos interesantes en cuanto a la 
aplicación de mecanismos de atenuación para la construcción de la identidad 
social en la interacción. En concreto, hemos examinado de qué modo las es- 
trategias de atenuación colaboran en la negociación de la identidad de experto 
en el entorno de un programa televisivo de carácter divulgativo, instructivo y 
con voluntad de servicio social. Los tres expertos invitados a la mesa redonda 
“Para todos. Trastornos alimentarios” construyen colaborativamente el signi- 
ficado de TA, una enfermedad mental prácticamente desconocida por el gran 
público en España. Los procedimientos de atenuación se usan en varios nive- 
les y dimensiones a lo largo de la interacción. Específicamente, sirven para 
aproximarse discursivamente a los distintos contenidos asociados al concepto 
TRASTORNO POR ATRACÓN. También contribuyen a definir las fronte- 
ras en el conocimiento experto, delimitando el campo de actuación y el rol 
profesional de cada uno de los tres invitados. En este aspecto, la atenuación 
está ligada a la cortesía, tanto en su dimensión positiva (ensalzando las cuali- 
ficaciones profesionales del otro) como negativa (no invadiendo el campo de 
conocimiento del otro). Asimismo, las estrategias de atenuación representan 
mecanismos muy eficaces para resolver conflictos en el curso de la interacción 
y para restaurar el acuerdo y la colaboración en la construcción y transmisión 
del conocimiento. La atenuación se erige así en un instrumento al servicio de 
la redistribución del poder y la solidaridad en el intercambio. En última ins- 
tancia, la batería de procedimientos de atenuación es usada estratégicamente 
para ejercer performativamente la identidad de experto en cada momento de la 
interacción, protegiendo al emisor del alto riesgo que supone para su imagen 
competir en conocimientos con otros profesionales en un medio de comunica- 
ción con un público amplio y heterogéneo. 
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ATENUACIÓN E INTENSIFICACIÓN: ESTRATEGIAS 
PRAGMÁTICAS DEL RECHAZO EN RESPUESTAS 
A INVITACIONES EN REDES SOCIALES EN LÍNEA! 
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Resumen 


Este trabajo tiene como propósito describir las estrategias mediante las cuales 
los usuarios de la red social Facebook rechazan invitaciones a eventos. Para 
ello, se ha compilado un corpus de 200 respuestas, las cuales se han analizado 
para determinar la incidencia de la atenuación y la intensificación en los dife- 
rentes movimientos discursivos que las componen. Los resultados muestran 
que la estrategia predilecta es omitir el rechazo y ofrecer al interlocutor movi- 
mientos compensatorios. Frecuentemente, estos últimos aparecen intensifica- 
dos. Así, tanto la atenuación formal como la intensificación de determinados 
actos de habla están al servicio de la atenuación cortés. 


1. Introducción 


Rechazar es una actividad lingiística compleja en la que los intereses de los 
interlocutores entran en conflicto. Por ello, lo que se podría resolver mediante 
un monosílabo se acaba ejecutando muchas veces con secuencias discursivas 
como las que aparecen en los siguientes comentarios, escritos por tres usua- 
rios de la red social Facebook, en respuesta, respectivamente, a la invitación a 


! Este trabajo ha sido realizado como parte del proyecto Es.Var.Atenuación: La atenua- 
ción pragmática en el español hablado: su variación diafásica y diatópica, financiado por el 
Ministerio de Economía y Competitividad (ref. FF12013-40905-P). 
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asistir a un concierto (1), a un recital de poesía (2), y a la presentación de una 
publicación (3): 


(1)  Yieh yieh yiehaaaaa! Os deseo carros de mierdesita gijena pa mañana. A 
tope alegría y compás! 


(Q) Yo quiero inrrrrirrrrrrrrrerrrrrrrrr. Correcher y Zapater, que además de ri- 
mar entre sí, son dos poetazos que para qué. Resignación. 


(3)  Eseeee pedazo de presentación del Miau Fanzine!!!! Ya me fastidia perder- 
me este fiestón pero, bueno, c'est la vie... 


En efecto, se ha explicado extensamente que el rechazo es una respuesta 
despreferida por su carácter de FTA (face-threatening act, o acto de habla 
amenazante para la imagen) (Brown y Levinson 1987). Por ello, sería de supo- 
ner que la mitigación fuera el recurso predominante en los ejemplos anteriores 
y, de hecho, lo es: los FFAs (face-flattering acts, o actos de habla de refuerzo 
de la imagen), como el halago o la expresión de buenos deseos) constituyen, 
en sí mismos, estrategias de atenuación. Además de estos actos de habla ate- 
nuantes, sería esperable encontrar otras tácticas lingúísticas de atenuación. 
Sin embargo, ejemplos como el anterior muestran un predominio de formas 
intensificadoras. 

El objetivo de este trabajo es caracterizar el acto de habla rechazo en con- 
testaciones a invitaciones a eventos en redes sociales en línea y explicar cómo 
se complementan la atenuación y la intensificación en dichas respuestas, me- 
diante el análisis de un corpus de 200 ocurrencias, recogido en la red social 
Facebook. 

Entendemos que la intensificación es una estrategia comunicativa que el 
hablante utiliza para “reforzar la verdad de lo expresado y, en ocasiones, hacer 
valer su intención de habla” (Briz 1998: 114). Partimos de un concepto estre- 
cho de este fenómeno, que tiene en cuenta que su producción está sujeta a los 
fenómenos de escalaridad y evaluación, señalados por Albelda Marco (2007, 
2014). El concepto de escalaridad “permite reconocer que determinadas for- 
mas están intensificadas porque entrañan otras más débiles” (2007: 142). De 
este modo, el ejemplo (4), extraído del corpus recopilado para el presente 
trabajo, está intensificado con respecto a la versión modificada (i.e., artificial) 
de (4”). La misma relación se da entre (5) y (5”): 
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(4) ala próxima semana no falto ni de coña! 
(4%) ala próxima semana no falto 


(5) Deseo que acuda mucha gente porque es absolutamente necesario acabar 
con esta lacra social. 

(5) Espero que acuda alguien porque es conveniente acabar con este problema 
social. 


Para que se produzca la intensificación pragmática, es necesario que, junto 
a la escalaridad, se produzca una evaluación, lo que se traduce en las infe- 
rencias que se obtienen de la elección de recursos escalares por parte del ha- 
blante (Albelda Marco 2007: 140). Según esto, la intensificación se produce 
mediante el uso intencionado de determinados elementos al servicio de una 
función comunicativa y pragmática. Así, en el ejemplo anterior (4), “ni de 
coña” contribuye a la valoración del evento que el hablante rechaza, igual que 
sucede con “absolutamente necesario”, que incide en la relevancia del evento. 

La atenuación es, asimismo, una estrategia pragmática al servicio de los ha- 
blantes, en este caso, para disminuir la intensidad de lo que se expresa, reducir 
la carga negativa de ciertos mensajes y formular explícitamente menos com- 
promiso hacia lo dicho (Briz 1998, 2006; Caffi 2007; Albelda Marco 2010). 
Como categoría pragmática, se entiende que la atenuación tiene que ver con el 
logro de los fines de la interacción: persigue el acercamiento social a través del 
distanciamiento lingiístico del mensaje (Briz y Albelda Marco 2013). 


2. El acto de habla rechazo 
2.1. Preferencia, imagen y atenuación 


El Análisis de la Conversación (AC) ha categorizado el rechazo como una 
respuesta despreferida dentro de los pares adyacentes en los que el primer 
miembro del par establece la relevancia de la aceptación o el rechazo (i.e., 
peticiones, invitaciones, etc.). Por definición, las respuestas despreferidas son 
más complejas y largas que las respuestas preferidas (Levinson 1983; Herita- 
ge 1984; Pomerantz 1984; Sacks 1987). Esta complejidad se justifica por la 
aparición de mecanismos de indirección, tales como la tendencia a retardar la 
respuesta, la inclusión de excusas o justificaciones que acompañan al rechazo, 
y la atenuación interna del rechazo en sí (Levinson 1983). 
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En términos de imagen, las acciones despreferidas coinciden habitualmen- 
te con actos amenazantes (Brown y Levinson 1987: 120). En el caso del re- 
chazo, existe riesgo para la imagen, tanto positiva como negativa, del hablante 
y del oyente. Por una parte, el rechazo es una amenaza a la imagen negati- 
va del oyente porque coarta su capacidad para llevar a cabo un plan que, en 
principio, sería beneficioso para él. Por otra, constituye una amenaza para la 
imagen positiva del oyente, quien puede ver que sus ideas no son valoradas 
por otros miembros de la comunidad. Asimismo, es posible que el rechazo sea 
amenazante para la imagen positiva del hablante, quien puede aparecer ante el 
oyente como poco solidario. Por último, si el hablante no es capaz de rechazar 
eficientemente, su libertad de acción se verá limitada; por tanto, existe tam- 
bién una amenaza a la imagen negativa del hablante?. 

Si la atenuación se entiende como “estrategia lingiística de distanciamien- 
to del mensaje con el fin de acercarse o no alejarse demasiado del otro y, de 
ese modo, obtener su aceptación” (Albelda Marco et alii 2014: 1), se com- 
prende que este mecanismo haya recibido atención en la bibliografía sobre 
el rechazo en particular y sobre las respuestas despreferidas en general (e.g., 
Levinson 1983; Drew 1984; Blum-Kulka y Olshtain 1984). 


2.2. Rechazo y movimientos adyacentes 


Para realizar el rechazo, los hablantes se sirven normalmente de varios 
movimientos o actos de habla. Uno de los primeros estudios en torno a esta 
idea es el de Drew (1984). Este autor se centra en las narraciones de activi- 
dades o explicaciones de circunstancias (reportings) que sirven como excusa 
para rechazar una propuesta. A través de la excusa, el hablante hace ver a su 
interlocutor que, objetivamente o razonablemente, la aceptación no es posible. 

Los mecanismos de indirección propios del rechazo hacen que sea un acto 
de habla especialmente problemático para aprendices de segundas lenguas. 
Por ello, una parte importante de los estudios sobre el rechazo (y otros ac- 
tos de habla de carácter similar como la disculpa) han tratado de explicar la 
variación cultural, con el fin último de elaborar materiales para la enseñanza 
de lenguas pragmáticamente adecuados (e.g., Blum-Kulka y Olshtain 1984; 
Beebe, Takahashi y Uliss-Weltz 1990; Siebold y Busch 2015). Estos estudios 


2 Para un resumen de cómo el rechazo amenaza a los diferentes tipos de imagen, vid. 
Siebold y Busch (2015). 
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coinciden con el de Drew a la hora de distinguir varios movimientos dentro 
del mismo acto de habla, los cuales, por una parte, actúan en bloque, con 
una última finalidad comunicativa común (rechazar), y, por otra, cada uno de 
ellos posee una fuerza ilocutiva o (micro)finalidad propia (e.g., halagar, dar 
explicaciones, lamentarse, agradecer) diferente de (y subordinada a) la fuerza 
ilocutiva principal (rechazar). Se ha tendido a distinguir entre, por una parte, 
el núcleo del acto y, por otra, los movimientos adyacentes (Beebe, Takanashi 
y Uliss-Weltz 1990; Blum-Kulka y Olshtain 1984; Escandell 1995; Siebold y 
Busch 2015). Esta división ha sido representada a través de diversas termino- 
logías (por ejemplo, head act y supportive moves en Blum-Kulka y Olshtain 
1984). En estas investigaciones, los movimientos adyacentes suelen presen- 
tarse como mitigadores del rechazo. 


3. ¿Qué es un evento? 


Este trabajo toma como su objeto de estudio el segundo miembro del par 
adyacente invitación-respuesta en un género discursivo específico. Con el tér- 
mino evento, nos referiremos aquí al género discursivo propio de la red social 
Facebook. Este sentido no se corresponde con el de “acontecimiento”; en la 
red social, un evento es, específicamente, un llamamiento (una invitación) 
que un usuario dirige a sus contactos, para invitarlos a reuniones sociales de 
diversa índole. En la página de Facebook, se define “Eventos” como “una 
función que te permite organizar encuentros, responder a invitaciones y man- 
tenerte al día de lo que hacen tus amigos”. Los eventos se presentan integrados 
en un molde que la propia plataforma proporciona. Dentro de este molde, el 
usuario que realiza la invitación puede completar diversos campos (nombre, 
información adicional, lugar y tiempo de celebración del evento) (vid. imagen 
1). Bajo la invitación, aparece un espacio en el que los contactos pueden pu- 
blicar respuestas. De esta forma, el género se acaba configurando como una 
intervención iniciativa a la cual siguen una serie de intervenciones reactivas. 
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Crear un evento privado y 


Información 


Dónde 


Cuándo [3/10/2015 [5 
4 Los invitados pueden invitar a amigos 


Vas a crear un evento privado. 

No podrás cambiar la configuración de 
privacidad de este evento a "Público” más 
adelante. Solo las personas invitadas por 
los organizadores o los invitados podrán 
ver este evento. 


Cancelar 


Imagen 1. Formulario para la creación de eventos 


Los eventos pueden estar dirigidos a los círculos más íntimos del usuario 
(e.g., la celebración de un cumpleaños), o tener un carácter popular (e.g., re- 
citales, conciertos) e incluso masivo (e.g., manifestaciones, concentraciones). 
Dependiendo del usuario, la información puede presentarse con una enorme 
variedad de registros y grados de elaboración. En el siguiente ejemplo se 
muestra un evento en el que se convoca al acto de defensa de tesis doctoral: 


(6) 


Defensa (o lo que se pueda) de tesis doctoral: 

Ha llegado el momento!!! y solo han sido necesarios 6 años, 4 tardes como 
aquel que dice...... En fin, que si os apetece pasar una mañana de lo más en- 
tretenida me haría mucha ilusión escuchar vuestros bostezos desde el fondo 
de la sala. Si también a vosotros os llena de satisfacción nos vemos el día 11 
de julio a las 11:20 (a las 11:30 ya no conoceré a nadie) en la sala “Profesor 
Eduardo Primo Yúfera”, de la segunda planta del Instituto de Agroquímica 
y Tecnología de Alimentos (CSIC). 

A continuación, y después del tradicional besamanos se os gratificará con 
una estupenda picaeta (picoteo para los que venís de fuera de Valencia). 
Después todo el mundo a su casa a echar la siesta que luego hay que poner- 
se monos para la noche..... 

Se agradece confirmación... 
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El comportamiento interactivo de este discurso digital difiere del que se 
produce cara a cara. Una persona invitada a un evento puede evadir la respues- 
ta, de manera que es frecuente que el par adyacente que se establece con la 
invitación quede sin cerrar, a pesar de las múltiples opciones de que dispone. 
Si bien este comportamiento en la conversación cara a cara se consideraría 
descortés e incluso pragmáticamente anómalo, no parece tener repercusiones 
sociales en el caso de la comunicación en Facebook. Esto puede deberse al 
hecho de que en la red el emisor de la intervención iniciativa no tiene ninguna 
manera de comprobar que el destinatario ha recibido la invitación. 

Los usuarios, además de contestar verbalmente, pueden seleccionar opcio- 
nes preestablecidas para contestar al evento. En el momento de la recogida de 
nuestro corpus, estas opciones eran: “Asistiré”, “Tal vez asista” y “No asistiré”. 
Resulta llamativo que no sea posible, para los invitados?, comprobar cuántas 
personas han seleccionado la opción de “No asistiré”, mientras que las otras 
opciones sí son visibles. No es de extrañar que la cortesía sea uno de los temas 
predilectos de quienes han estudiado el discurso en la red (vid., e.g., Locher 
2010; Arendoltz 2013). Se ha creado, incluso, el neologismo netiquette para 
referirse a las relaciones sociales en línea. 


4. Corpus y metodología 


A fin de caracterizar la atenuación y la intensificación en respuestas reac- 
tivas a eventos de carácter despreferido, se ha manejado un corpus con datos 
extraídos de la red social Facebook. Las plataformas en línea como esta pre- 
sentan la ventaja de que dan acceso a una amplia muestra de un mismo acto 
de habla en un contexto de interacción natural. Se han seleccionado 200 res- 
puestas en las que los usuarios rechazan mediante la elaboración de un breve 
texto, de carácter libre, la invitación. Se analizan únicamente las respuestas 
lingúísticas, es decir, aquellas respuestas elaboradas de forma espontánea por 
los usuarios, que van más allá del formulario que ofrece, por defecto, la red. 
Para ello se ha tenido en cuenta un criterio cronológico, de modo que se han 
recabado todos los comentarios de rechazo correspondientes a 98 eventos que 
tuvieron lugar durante el año 2014. 


3 En cambio, este sí que es un dato visible para quienes realizan la invitación, que pueden 
acceder al número de personas, en caso de que las haya, que no asistirán al evento. 
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A continuación, se han segmentado las intervenciones de rechazo en actos 
de habla en los que se pudiera identificar una fuerza ilocutiva propia (e.g., 
halagar, disculparse) diferente de rechazar. Una vez identificados los movi- 
mientos, se ha procedido a cuantificar el número de apariciones en el corpus, 
con el fin de determinar su prototipicidad. Seguidamente, se ha cuantificado 
la presencia de atenuación e intensificación en cada movimiento detectado. 


5. Resultados 


5.1. Actos de habla implicados en las respuestas de rechazo y frecuencia 
en el corpus 


Las respuestas de rechazo analizadas muestran variedad de movimientos 
discursivos. Así, en el total de 200 respuestas analizadas, se observa la apa- 
rición de 403 segmentos que se pueden incluir en alguna de las siguientes 
categorías: 


1) Agradecimiento: Gracias miles por la invitación!! 

2) Deseo de asistir: Yo quiero irrrrrrrrr 

3) Valoración del evento: Eseeeeeeee pedazo de presentación 

4) Lamento: A mí me mandas esto en domingo y se me pone cara de icono 
de la lagrimita. 

5) Excusa: Chicos, se me había olvidado una cena así que no podremos 
asistir 

6) Rechazo explícito: Este martes justamente creo que seré baja 

7) Oferta compensatoria: Nos hacemos un Skype? No sería la primera vez! 

8) Expresión de buenos deseos: Que os salga cojonudamente, mis mejores 
deseos 

9) Disculpa: Ups, lo siento amigos 


Con respecto al grado de frecuencia de utilización de cada uno de estos 
actos, tal y como se observa en el gráfico 1, el rechazo directo explícito es la 
estrategia que aparece en un número menor de respuestas (4%), frente a la ex- 
cusa, que presenta el mayor porcentaje de aparición (66%), casi el doble que 
la expresión de buenos deseos (35%). A estos les siguen la oferta compensa- 
toria (27%), el deseo de asistir (22%), las expresiones de lamento (19%) y la 
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valoración positiva del evento (15%). El agradecimiento (10%) y la disculpa 


(5%) son, junto con el rechazo explícito, los actos de habla con menor presen- 
cia en el corpus. 
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Gráfico 1. Porcentaje de respuestas en las que aparece cada acto de habla 


5.2. Distribución de las estrategias de atenuación e intensificación por actos 
de habla 


Las estrategias pragmáticas para cada acto de habla (gráfico 2) muestran 
un predominio de atenuación en los rechazos (57%), en las disculpas (33%) y 
en los actos de excusa (23%). El uso de estrategias intensificadoras supera a 
las atenuadoras en el resto de movimientos: su presencia es muy destacada en 
los actos de valoración positiva del evento (93%), en el deseo de asistir (70%) 
y los buenos deseos (59%); en los actos de lamento no aparece atenuación, 
mientras que dominan los recursos de intensificación. Para finalizar, oferta y 
agradecimiento están poco modalizados. 
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Gráfico 2. Grado y tipo de modalización en cada acto de habla. 


6. Análisis y discusión 
6.1. Actos de habla implicados en la formulación del rechazo 


Para los casos de identificación de actos de habla de rechazo explícito, se 
han considerado únicamente aquellos en los que se hace referencia explícita 
al hecho de no asistir al evento. Por ejemplo, en la interacción previa a (7), 
un usuario ha señalado la opción por defecto, ofrecida por la plataforma, me- 
diante la cual manifiesta la intención de asistir al evento. A esa respuesta, otro 
usuario manifiesta su sorpresa. Como respuesta a esa expresión de sorpresa, 
mediante “no hombre”, el primer usuario aclara que su intención de no asistir 
no era real sino que respondía a una cuestión de cortesía o apreciación del 
interlocutor. Se incluyen también en este grupo correspondiente al rechazo 
explícito los casos en los que este rechazo está atenuado mediante procedi- 
mientos de diversa índole. Por ejemplo, en (8), justo manifiesta que el rechazo 
está restringido a esta ocasión, y sirve para crear la inferencia de que el usua- 
rio tiene la intención de aceptar invitaciones futuras. Asimismo, la metáfora 


499 


bélica “seré baja”, que sustituye al simple “no iré”, resta responsabilidad al 
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usuario: se reduce su agentividad y se acentúan, en cambio, las circunstancias 
que han propiciado el rechazo. 


(7) jajaja, no hombre 
(8) Justo este martes seré baja 


Su baja frecuencia (4%) muestra que la omisión de la conclusión, esto es, 
“la evasiva de la respuesta esperada por el otro interlocutor” (Albelda Marco 
et alii 2014: 20) es la principal estrategia de atenuación en el corpus estudia- 
do. Este dato, aunque menor, coincide con los datos recogidos por Siebold 
y Busch (2015: 59). El rechazo directo se entiende, pues, como acto amena- 
zante, al menos, para la imagen del interlocutor, respuesta despreferida que 
se evita en la mayoría de los casos, de manera que el receptor infiere de otros 
actos de habla la respuesta negativa del emisor (ejemplo 9): 


(9) Bien por la poesía, desde la distancia les deseo lo mejor para el evento. 
Saludos 


En el otro extremo, las excusas o justificaciones (ejemplos 10 y 11) cons- 
tituyen el grupo más frecuente en el corpus (66%), es indudable su carácter 
atenuante (Albelda Marco et alii 2014: 19) que, junto con la omisión de la 
conclusión, parece caracterizar, si nos atenemos a su frecuencia, el rechazo de 
manera prototípica. 


(10) no puedo, estoy de vacaciones xD 
(11) La distancia me impide asistir. 


Si bien el resto de movimientos no parecen tan convencionalizados como 
las excusas y justificaciones, estrechamente ligados estos últimos a los actos 
de rechazo, encontramos otros actos de habla que tienen una frecuencia consi- 
derable entre las respuestas analizadas. La expresión de buenos deseos (35%) 
(ejemplo 12) y la oferta compensatoria (27%) (ejemplo 13), que en otros ca- 
sos han sido clasificados como movimientos de apoyo (Siebold y Busch 2015: 
55), en este corpus presentan un alto número de ocurrencias. Su función está 
encaminada a prevenir o evitar la amenaza que el rechazo supone para ambos 
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interlocutores, funcionan a modo de concesiones que restablecen el equilibrio 
de las imágenes afectadas: 


(12) espero que sea un exitazo, suerte. 
(13) yo el martes que viene iré, llevo un arsenal de pelis. 


Los casos de deseo de asistir, lamento y valoración del evento (ejemplos 
14 y 15) también contribuyen a reparar la imagen del interlocutor, pues cum- 
plen la función halagadora del evento o de la persona que invita. 


(14) QUIERO IRM CEA 


(15) Os deseo mucho éxito, que seguro lo tendréis porque sois buenísimos y la 
zarzuela es un valor seguro porque gusta mucho al público. 


Los agradecimientos y las disculpas representan un bajo índice de aparición 
sobre el total de movimientos discursivos (agradecimientos, 10%; disculpas, 
5%). Su carácter rutinario y ritualizado explica, quizás, su baja frecuencia. 
Como señalábamos antes, la comunicación en este género discursivo permite 
no responder sin que ello reporte grandes daños para los usuarios; aquellos 
que expresan su rechazo de forma explícita lo hacen llevados por un especial 
interés en reparar su propia imagen o la del interlocutor. En esos casos el agra- 
decimiento no parece suficiente y hace falta mayor esfuerzo discursivo para 
compensar el daño del rechazo (ejemplo 16). 


(16) Muchas gracias por la invitación, no es posible asistir. 


Creemos que sucede algo similar con el caso de las disculpas, si bien está 
claro su carácter atenuante (Albelda Marco et alii 2015: 18), pues se confor- 
man como estrategias que completan y reparan el daño que para el interlocutor 
supone ofrecer una pregunta despreferida (ejemplo 17). De nuevo, su escasa 
aparición en el corpus demuestra que su alto grado de convencionalidad lleva a 
los usuarios de la red a hacer uso de otros movimientos que suavicen el rechazo. 


(17) Lo siento Daniel, será imposible estar me encuentro fuera de valencia... 
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6.2. Dos niveles de análisis en el estudio del rechazo 
6.2.1. Intensificación para atenuar 


Para comprender la presencia de intensificación en el corpus, es necesario 
establecer una división entre actos de habla, según estos tengan una vincula- 
ción semántica más o menos estrecha con el núcleo del rechazo. Así, se distin- 
guen dos tipos de actos. En el primer grupo, entre los actos menos estrecha- 
mente vinculados, encontramos seis actos de habla: (1) valoración positiva, 
(2) manifestación del deseo de ir, (3) expresión de buenos deseos, (4) lamento, 
(5) oferta compensatoria y (6) agradecimiento. En el segundo grupo, entre 
los actos más estrechamente vinculados, encontramos tres actos de habla: (1) 
rechazo explícito, (2) excusa y (3) disculpa. El primer grupo está formado 
por actos de habla que, en sí mismos, mitigan la fuerza ilocutiva principal 
(rechazar una invitación). Por tanto, podemos interpretar que, cuanto más in- 
tensificados estén estos actos de habla subordinados, más atenuada resultará 
la fuerza ilocutiva global (rechazar). 


6.2.2. Atenuación en actos directos y en actos indirectos convencionalizados 


El estatus de los actos de habla que forman el segundo grupo es diferen- 
te: la relación semántica entre el rechazo en sí y la excusa o la disculpa es 
mucho más estrecha. La excusa, al hacer referencia explícita a las condicio- 
nes posibilitadoras para la realización de una acción (“asistiré”), supone una 
forma convencionalizada de rechazar (Blum-Kulka y Olshtain 1984; Siebold 
y Busch 2015). Un mecanismo de atenuación es precisamente intensificar la 
excusa, puesto que se muestra mediante esa intensificación hasta qué punto el 
rechazo no es una elección libre de quien habla sino la consecuencia de unas 
circunstancias ineludibles, tal y como sucede en los ejemplos 18 y 19, extraí- 
dos del corpus: 


(18) No sé si voy a poder ir porque estoy con un proyecto bastante gordo de 
post-edición de entrega el 21 de febrero y necesito todas las horas “libres” 
que tengo de la Uni para terminarlo. 


(19) No podré pasar.... Mucho lío también el bar...toy agotá !! 
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Sin embargo, más frecuentemente, los hablantes prefieren recurrir a la am- 
bigitedad (20) —lo que Albelda Marco et alii (2014) catalogan como “fingi- 
miento de duda”— o a otros tipos de indirección como la impersonalización 
mediante el uso de artículo indefinido para referirse a la primera persona del 
singular —en (21), se produce la inferencia de que el usuario se encuentra en 
México en el momento de la interacción y que seguirá estando allí en el mo- 
mento de celebración del evento—: 


(20) creo que finalmente no podré ir a Valencia 
(Q1) Uno en México.. 


Los resultados podrían interpretarse de la siguiente forma: la excusa es tan 
cercana al rechazo en sí que los hablantes prefieren mostrar la propia excusa 
como condicional y atenúan, así, lo que podría considerarse un acto adyacen- 
te cortés, en lugar de intensificarlo. Esto es coherente con los resultados de 
Siebold y Busch (2015): estas autoras muestran que los españoles recurren 
frecuentemente a las conclusiones ambiguas al tratar de ejecutar un rechazo, 
a diferencia de los alemanes, quienes valoran en mayor medida la claridad de 
la conclusión. 

También la disculpa pertenece al segundo grupo debido a que la acción de 
disculparse es, creemos, incompatible con la posibilidad de asistir. Diríamos, 
por tanto, que, en el plano semántico o de interpretación del acto de habla 
completo, la disculpa está más estrechamente vinculada al rechazo que los 
actos de habla del grupo 1. 


6.3. Imagen pública en la red: la dificultad de decir “no” 


La omisión de la conclusión, que es la táctica de atenuación más importan- 
te en nuestro corpus, responde a los mecanismos de interacción propios del 
género digital Facebook. Los rechazos que se ejecutan mediante un simple 
clic no se hacen públicos para el resto de los usuarios. Así, las únicas respues- 
tas visibles son aquellas que se expresan mediante una intervención elaborada, 
que con frecuencia contiene múltiples estrategias mitigadoras. La opción “No 
asistiré” es quizá demasiado directa como para ser operativa: es decir, los 
usuarios habitualmente no hacen uso de esa opción, y prefieren, en su lugar, 
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seleccionar otra respuesta del inventario o dar una explicación más larga en el 
espacio reservado para los comentarios. 

Probablemente debido a la escasa popularidad de la opción directa, durante 
la elaboración de este artículo, la propia plataforma ha eliminado la etiqueta 
“No asistiré” del inventario de respuestas preestablecidas y la ha sustituido 
por “No puedo asistir”, con una clara mitigación mediante excusa. En la mis- 
ma línea, la plataforma ha ofrecido desde siempre la posibilidad de señalar 
“Me gusta” como respuesta a publicaciones de otros usuarios, mientras que, 
al menos por el momento, no se ha creado una opción negativa equivalente 
(“No me gusta”). La plataforma, por tanto, facilita a los usuarios la emisión 
de FFAs, mientras que dificulta la ocurrencia de FTAs. Estos hechos se re- 
lacionan con la tendencia natural a preservar las relaciones sociales, que se 
cristaliza en la resistencia a decir “no” por parte de los usuarios. En el caso 
que nos ocupa, el impacto de las redes sociales en el uso del lenguaje no es tan 
significativo como el hecho de que la red adapta su discurso para conseguir 
reflejar más fielmente las estrategias pragmáticas preferidas por los usuarios. 


7. Conclusión 


La atenuación y la intensificación son estrategias pragmáticas al servicio 
de la atenuación cortés en los actos de habla de rechazo a invitaciones en 
Facebook. Por una parte, encontramos que el rechazo en sí aparece atenuado. 
Se recurre a la atenuación también en aquellos actos de habla que, por ser 
prototípicamente sustitutos del rechazo (como la excusa o la disculpa), tienen 
un importante grado de convencionalización. 

La intensificación, por su parte, actúa en aquellos movimientos encaminados 
a reparar la imagen del interlocutor, como el lamento o la valoración del inter- 
locutor. De esta manera, se podría establecer una relación proporcional entre la 
intensificación propia de los movimientos adyacentes al rechazo y la atenuación 
de la fuerza ilocutiva general: a mayor intensificación, mayor atenuación. 

Nuestro análisis del rechazo como acto de habla complejo muestra la conve- 
niencia de seguir explorando los mecanismos mediante los cuales ciertos actos 
de habla cooperan para transmitir una única intención comunicativa. Mediante 
una división de este tipo, que subordine la fuerza ilocutiva de unos actos de 
habla a la de otros, se puede poner de manifiesto la distribución sistemática de 
atenuación e intensificación en los diferentes movimientos discursivos. 
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Resumen 


Este artículo analiza actos de habla directivos en un corpus de correos electró- 
nicos de estudiantes a sus profesores con el objetivo de examinar similitudes 
y diferencias en el uso de estrategias de atenuación en tres lenguas: español, 
alemán y chino mandarín. Los resultados obtenidos muestran que tanto la fre- 
cuencia de las estrategias utilizadas como su uso están determinados por facto- 
res socioculturales característicos de cada comunidad de habla. 


1. Introducción 


En este estudio se presentan los resultados del análisis de mecanismos de 
atenuación, empleados por estudiantes en un corpus de correos electrónicos 
formales. El objetivo de este artículo es estudiar la atenuación en actos de 
habla directivos en correos electrónicos académicos (por tanto, formales) es- 
critos por alumnos a sus profesores en tres culturas comunicativas distintas: 
española, alemana y china. A partir del objetivo general, se pretende, por un 
lado, examinar qué estrategias se emplean en cada cultura y, por otro lado, 
establecer similitudes y obtener diferencias en las estrategias de atenuación 
utilizadas. 


! Este trabajo ha sido posible gracias al proyecto “Es.Var.Atenuación. La atenuación prag- 
mática en el español hablado: su variación diafásica y diatópica”, financiado por el Ministerio 
de Economía y Competitividad de España, ref. FF12013-40905. 


206 Josefa Contreras Fernández, Lishuang Zhao 


Los actos directivos encontrados en nuestro corpus son peticiones de estu- 
diantes a profesores sobre información de temas académicos, sobre el cambio 
de horario de alguna clase o de un examen, etc. Se trata en todos los casos de 
face-threatening acts (Brown y Levinson 1987), que se espera sean mitigados 
debido, especialmente, al contexto académico y a la relación asimétrica entre 
los interlocutores. Muchas de las estrategias que los estudiantes emplean para 
atenuar estos actos directivos están caracterizadas por la idiosincrasia de su 
comunidad de habla, como se ha podido comprobar en otros trabajos (Contre- 
ras 2010, 2012). 

Teniendo esto en cuenta, nuestra primera hipótesis es que, si bien los actos 
directivos son una amenaza para la imagen y, por tanto, su fuerza ilocutiva se 
debería reducir, se atenúa con menor frecuencia en los correos electrónicos 
españoles que en los alemanes, y con mayor frecuencia en los correos electró- 
nicos chinos, dado el tipo de cultura (Lau 1988). Nuestra segunda hipótesis 
es que las estrategias de atenuación empleadas por los estudiantes son, en 
parte, diferentes, por la idiosincrasia lingiística y cultural y, en parte, comunes 
debido al tipo de acto (directivos) y al género correo electrónico formal. Así, 
teniendo en cuenta el contexto académico y la relación asimétrica de nuestro 
corpus, consideramos que aparecerán en los tres corpus las mismas estrategias 
de atenuación, o estrategias comunes, como las hemos denominado en este 
trabajo. 

Existen estudios sobre la cortesía en Internet (Noblia 2001; De Matteis 
2004; Bou Franch 2006; etc.), sobre el correo electrónico en estudios contras- 
tivos (Biesenbach-Lucas 2007; Garcés Conejos y Bou Franch 2008; Robles 
Garrote 2014, etc.), sin embargo, no nos constan estudios contrastivos sobre la 
atenuación en correos electrónicos entre las tres lenguas objeto de estudio del 
presente trabajo. En ese sentido, queremos contribuir a un campo yermo hoy 
en día en la investigación sobre la atenuación. 

Puesto que el foco del trabajo es contrastivo se ha estructurado el trabajo 
de la siguiente forma: el apartado 2 se centra en la atenuación desde una pers- 
pectiva contrastiva, tanto en lo referente a los correos electrónicos como a la 
atenuación en los diferentes contextos culturales. En el apartado 3 se explican 
el método de recogida y selección del corpus; los capítulos 4 y 5 recogen los 
resultados y las conclusiones a las que hemos llegado. 
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2. La atenuación desde una perspectiva contrastiva 


Las estrategias de atenuación se utilizan para expresar lo dicho de una 
forma más vaga o imprecisa, como son los llamados hedges (Lakoff 1972) o 
mecanismos para reducir la fuerza ilocutiva de un acto de habla (Fraser 1980; 
Bravo 1993, 2003; Briz 1995, 2003, 2006; Caffi 1999, 2007; Albelda Marco 
2008; Mihatsch 2013; Cestero y Albelda Marco 2012; Albelda Marco et alii 
2014). De acuerdo con Briz (2006), entendemos que 


La atenuación, [...] es una categoría pragmalingúística cuya función consiste en 
minimizar la fuerza ilocutiva de los actos de habla y el papel de los participantes 
de la enunciación con el fin de lograr la meta prevista [...] Quitar relieve, suavi- 
zar, mitigar, reparar, esconder la verdadera intención son valores que describen de 
forma más concreta esta operación lingúística estratégica vinculada a la actividad 
argumentativa y de negociación de dicho acuerdo, un acuerdo, que a veces es tam- 
bién social, de imagen, y en concreto a menudo de imagen cortés” (Briz 2006: 7-8). 


El corpus aquí analizado muestra la relación que esta definición plantea 
entre estrategias de atenuación y protección de la imagen social. Como se verá 
en nuestro análisis, esta imagen se representa de manera diferente en cada una 
de las tres culturas. 

La atenuación se ha tratado habitualmente como un fenómeno pragmático 
relacionado con la cortesía; no obstante, en el presente estudio si bien consi- 
deramos la atenuación un mecanismo de expresión lingiística de la cortesía, 
no lo consideramos equivalente al fenómeno de la cortesía en sí, como aparece 
en algunos trabajos sobre cortesía en correos electrónicos (Biesenbach-Lucas 
2007; Robles Garrote 2014). Nuestro propio corpus revela que no siempre la 
atenuación se debe a fines corteses, tal y como también defiende Briz (2006). 


2.1. La atenuación en correos electrónicos académicos 


La comunicación por correo electrónico se sitúa en un continuo entre lo 
oral y lo escrito, de ahí que se le atribuyan características de un género propio 
denominado “netspeak” (Crystal 2002) o “cibergénero” para otros (Sanz Ála- 
va 2007; Sanmartín Sáez 2007; Yus Ramos 2010). En relación con la cortesía 
en correos electrónicos, hay trabajos en los que se defiende que el grado de 
cortesía depende de la relación que se establece entre emisor y receptor o 
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del grado de formalidad de la situación comunicativa (Sanz Álava 2007): a 
más formalidad, más cortesía. Por su parte, para Biesenbach-Lucas (2007), 
la cortesía depende del grado de imposición, de manera que, cuanto mayor 
es este grado, mayor es la “e-politeness”, término que se atribuye, en el tra- 
bajo de esta autora, tanto a estrategias léxicas y sintácticas para mitigar la 
fuerza ilocutiva del acto directivo como a estrategias de indirección o “hints” 
(Biesenbach-Lucas 2007: 67). El trabajo de Biesenbach-Lucas analiza las di- 
ferencias entre estudiantes nativos y no nativos de la lengua inglesa y destaca 
que los actos comunicativos de los mensajes están impregnados por factores 
socioculturales, característicos de cada comunidad de habla. Estas particulari- 
dades hacen que las estrategias de atenuación, el modo en que se emplean y la 
frecuencia varíen según el registro (más o menos formal) y, sobre todo, según 
el contexto cultural. 


2.2. La atenuación en las diferentes expresiones culturales 


Según Scollon y Scollon (1995), en los estudios interculturales es impor- 
tante contar con los factores culturales para analizar los hechos lingúísticos, 
dado que cada cultura presenta en ocasiones costumbres y actuaciones de sus 
hablantes muy divergentes. Siguiendo su criterio, se comparará el contexto 
sociocultural de la cultura alemana, española y china, para que sus diferencias 
sirvan de base para el posterior análisis de las estrategias de atenuación. 

En la cultura alemana, según Althaus y Mog (1996), se le otorga una gran 
importancia al tiempo libre. A su vez, ello se relaciona con la separación de 
lo privado (por ejemplo, el tiempo libre) de lo ajeno o público (por ejemplo, 
el trabajo). En España, en cambio, la importancia recae sobre la familia. Los 
españoles se caracterizan por su forma de actuar extrovertida y abierta (Bra- 
vo 1993; De Miguel 1997). Estas características socioculturales también se 
reflejan en las conversaciones: en las alemanas los interlocutores mantienen 
entre sí una mayor distancia física que los españoles. En Contreras (2005) se 
analizaron estrategias de cortesía en conversaciones alemanas y españolas y 
se pudo comprobar que estas estaban relacionadas con la comunidad de habla, 
a saber, más privacidad en la alemana y más “confianza” (Bravo 1996) en la 
española. En la cultura china se valora más el “nosotros” que el “yo” (Mao 
1994), es decir, se valora la imagen pública más que la imagen propia, pues las 
relaciones sociales tienen mucha importancia en la cultura china. 


Análisis contrastivo de estrategias de atenuación 209 


Para Oliver (1971) la comunicación es una forma a través de la cual los ha- 
blantes se reafirman como miembros de la sociedad y mantienen la armonía, 
aunque no en el sentido de ser más educados, corteses o amigables con el 
interlocutor, sino más bien en cuanto a que crean vínculos de codependencia, 
obligaciones y mutuo beneficio. En un estudio sobre correos electrónicos chi- 
nos, Lú y Hu (2011) explican que los chinos evitan utilizar el singular (yo/tú) 
y prefieren utilizar el plural (nosotros) y la impersonalización para mitigar los 
face-threatening acts. 

Como se verá en el apartado 4, estas características socioculturales, o la 
imagen social de cada comunidad de habla, se van a reflejar en las estrategias 
de atenuación utilizadas por los estudiantes de nuestro corpus. 


3. Recogida y selección del corpus de análisis 


Para el presente trabajo se ha analizado un corpus de 165 correos electró- 
nicos de estudiantes universitarios escritos en alemán (55 correos), en español 
(55 correos) y en chino (55 correos). 

Para su recopilación se contactó con diversos estudiantes y se les pidió que 
nos pasaran correos electrónicos, que hubieran almacenado y cuyo destina- 
tario fuera el profesorado. De los correos recogidos, se descartaron aquellos 
pertenecientes a estudiantes no nativos, así como todos aquellos que no tuvie- 
ran actos directivos. Obtuvimos muchos correos electrónicos españoles (71); 
aunque al recibir menos correos electrónicos alemanes (60) y solo 55 correos 
electrónicos chinos, decidimos analizar solamente 55 de cada corpus, para 
mantener el equilibrio. En lo referente al corpus chino hay que destacar que 
la mayoría de los estudiantes chinos prefieren comunicarse con sus profesores 
por wechat? o en conversaciones cara a cara, por lo que se justifica que no 
fuera tan fácil obtener un número muy grande de correos. 

Los informantes que componen nuestro corpus son estudiantes universi- 
tarios españoles de la Universitat de Valencia y de la Universitat Politécnica 
de Valencia. El corpus alemán lo forman, por una parte, correos electrónicos 
de estudiantes universitarios alemanes de la Universitát Mannheim, así como 
de la Julius-Maximilians-Universitát Wiúrzburg y, por otra parte, correos elec- 
trónicos de estudiantes alemanes del programa Erasmus de la Universitat de 


2 Es una aplicación similar a la conocida aplicación whatsapp. 
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Valencia. El corpus chino está compuesto por correos electrónicos de estu- 
diantes chinos de la Universidad de Tianjin, de AFERRA BA IMVEAE. 

La edad de los estudiantes está comprendida entre 18 y 25, mientras que 
la de los profesores entre 35 y 60, por lo que el que escribe es menor que el 
receptor. La relación asimétrica que se establece, por consiguiente, se debe a 
la diferencia de edad, a una diferencia en cuanto a experiencia y saber compar- 
tido, a una relación de menos proximidad y, sobre todo, a la relación de mayor 
desigualdad en la relación funcional de los interlocutores (Briz y Grupo Val. 
Es.Co 2000). Todos estos factores, propios de un contexto académico, requie- 
ren de un registro formal, del que se esperaría un alto grado de atenuación en 
los actos de habla directivos. Para el análisis nos hemos basado en los meca- 
nismos de atenuación propuestos en Albelda Marco et alii (2014). 

Con el fin de averiguar similitudes y diferencias en las estrategias de ate- 
nuación utilizadas por los estudiantes, se analizaron en una primera fase todos 
los correos electrónicos de cada una de las tres lenguas, anotando las estrate- 
gias utilizadas, la frecuencia y la media de atenuante por correo electrónico. 
En una segunda fase se compararon las estrategias comunes y las específicas 
de cada corpus. 


4. Resultados 


En este apartado se presentan los resultados obtenidos del análisis de las 
estrategias de atenuación utilizadas por los estudiantes en las tres lenguas. De 
acuerdo con lo que señalábamos en nuestra hipótesis, presentamos los resul- 
tados comparados por lenguas. En el apartado 4.1 se verá la frecuencia de las 
estrategias utilizadas, en 4.2 se mostrarán los mecanismos de atenuación que 
han aparecido en los tres corpus y en 4.3 los mecanismos diferentes, es decir, 
los que solamente han aparecido en uno de los tres corpus. 


4.1. Frecuencia de las estrategias de atenuación 


Como se observa en el gráfico 1, se utilizan menos estrategias de atenua- 
ción en el corpus español (139) que en el corpus alemán (251). Llama la aten- 
ción en el corpus chino la alta frecuencia de actos de habla directivos: hemos 
computado 87 frente a 66 en el corpus español y 61 en el alemán. Así, al calcu- 
lar las estrategias atenuantes utilizadas por acto de habla directivo, se aprecia 
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que la media en el corpus alemán es 4,1, en el corpus español es 2,1 y en el 
chino es de 1,6, de manera que nuestra primera hipótesis no se cumple. Pues 
es en el corpus chino donde se atenúa con menor frecuencia y no en el corpus 
de correos electrónicos escritos por estudiantes españoles. 


Gráfico 1: Frecuencia 


Correos : Acto de habla megla de 
eos Estrategia So cao estrategias 
electrónicos directivo 
por acto 
Alemania 55 251 61 4,1 
España 55 139 66 2,1 
China 55 142 87 1,6 


4.2. Estrategias de atenuación en común 


En el gráfico 2 aparece el porcentaje? de las estrategias de atenuación utili- 
zadas por los estudiantes en las tres lenguas. 


Gráfico 2: Estrategias en común 


Estrategias Español Alemán Chino 

Partículas y adverbios modales 1,4% 17,6% 4,9% 

Verbos y construcciones con 2,1% 4,2% 2,8% 
valor modal 

Verbos performativos 8,9% 9,9% 7,7% 

Cuantificadores minimizadores 1,4% 5,3% 9,9% 

Partículas y construcciones 11,0% 13,0% 20,4% 


justificadoras 


3 Las referencias están calculadas en base al total de las estrategias utilizadas en cada cor- 
pus, a saber: alemán 251, español 139, chino 171. 
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La estrategia de atenuación más utilizada en los tres corpus ha sido la de 
construcciones justificadoras. Este mecanismo de atenuación se encuentra en 
los tres corpus: en el español y alemán con un porcentaje muy similar (español 
13%, alemán 12%) y más elevado en el corpus chino (20,4%). A través de esta 
estrategia además de prevenir una posible amenaza, también se utiliza con 
función de autoprotección, con el fin de evitar o minorar la responsabilidad, 
como se observa en los siguientes ejemplos: 


(1) Sehr geehrte Frau K.-N*.,ich wollte sie fragen, ob es móglich wáre noch 
in Ihr Seminar zu kommen, da es mit leider zeitlich nicht móglich ist das 
Seminar zu einer anderen Zeit zu besuchen. Mit freundlichen Grúfen* 


En (1) el estudiante alemán utiliza un verbo performativo (fragen) con pre- 
gunta indirecta y, a continuación, un mecanismo de justificación para pedir a 
la profesora un cambio de seminario. En el ejemplo (2), el estudiante español 
justifica su pregunta con el conector de causa (porque), pero abreviado, más 
característico de los móviles o chats y de una relación simétrica, si bien en el 
corpus español es el único correo electrónico con palabras abreviadas. Ello se 
puede deber a que el estudiante mandó el correo a través de su móvil: 


(2) Hola D. soy JD, a que hora es el examen, xk segun el calendario del grupo 
Flip es a las 23H, t envio una foto para que lo veas. Y no creo que sea a esa 
hora 


En el ejemplo chino (véase abajo en el apartado 4.3, ejemplo 8)*, el estu- 
diante se justifica por no haber podido mandar antes los trabajos y espera que 
la profesora no le baje la nota, utilizando para conseguir su objetivo un meca- 
nismo de justificación (“he estado muy ocupado, por eso...”), así como otras 
estrategias de atenuación. El estudiante previene de esta manera una posible 
amenaza, a la vez que se autoprotege. 


4 Se han abreviado los nombres propios para proteger la privacidad. 

5 “Distinguida Señora K.-N., quería preguntarle, si aún sería posible ir a su seminario, ya 
que desgraciadamente me es imposible ir a su seminario en otro horario. Atentamente”. 

6 Profesora, perdóname, he estado muy ocupado esta noche, por eso te lo mando ahora, 
espero que no me quites demasiada nota > > gracias profesora”. 
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El uso de verbos performativos” es la segunda estrategia más utilizada por 
los estudiantes y aparece con un porcentaje muy similar en los tres corpus: 
español 8,9%, alemán 9,9%, y chino 7,7%. 

Se puede decir que estas estrategias comunes (la estrategia a través de ver- 
bos performativos y la estrategia a través de partículas y construcciones justi- 
ficadoras) están vinculadas al género correo electrónico formal en un contexto 
académico, mientras que las demás estrategias comunes no necesariamente 
están relacionadas con el género ni con el contexto académico, y, si bien apa- 
recen en los tres corpus, se aprecia una diferencia en el porcentaje, como se 
puede observar en el gráfico 2. 

La estrategia de atenuación a través de verbos y construcciones con valor 
modal aparece con baja frecuencia en los tres corpus: alemán 4,2%, español 
2,1% y chino 2,8%. El motivo para ello podría ser que en una relación asimé- 
trica se prefiere utilizar estrategias con un mayor distanciamiento lingúístico. 

Destaca la alta frecuencia de las estrategias a través de partículas y adver- 
bios modales en el corpus alemán 17,6% frente a 4,9% en el chino y 1,4% en 
el español. Esto se puede atribuir a que tanto las partículas modales como los 
adverbios modales se utilizan con mucha frecuencia en alemán, también en su 
función atenuadora (Holly 1979; Langner 1994), mientras que en español la 
función atenuadora de las partículas modales se puede sustituir por el diminu- 
tivo (Waltereit 2006), y en la lengua china por cuantificadores modificadores, 
como se verá en el siguiente apartado. Es por ello que los cuantificadores mi- 
nimizadores tienen un alto porcentaje en el corpus chino 9,9%, frente a 5,3% 
en el corpus alemán y 1,4% en el español. 


4.3. Estrategias de atenuación diferentes 


En este apartado se ejemplifican las estrategias de atenuación que sola- 
mente han aparecido en uno de los tres corpus analizados para este estudio, en 
concreto, en el corpus español y en el chino. En nuestro corpus alemán no ha 
aparecido ninguna estrategia diferente a los otros dos corpus, por ello no hay 
ningún ejemplo en este apartado. 

La estrategia de atenuación a través de verbos y construcciones verbales 
que expresan fingimiento de ignorancia solo aparece en el corpus español 


7 Véase ejemplo 1 (fragen) y ejemplo 6 (preguntar, preguntarle). 
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(2,1%) analizado para el presente estudio. Esto no significa que no se utilice 
en otras lenguas (Contreras 2010, 2012), sino que no han aparecido en su fun- 
ción atenuadora en el corpus analizado. 


(3) Hola, soy Ó. F. S. del grupo OA1, dado que el martes no pude asistir a clase 
teoría no entregué el Stundenplan y me dijo que se lo enviara por correo,no 
se si será demasido tarde. Gracias. 


En el ejemplo (3) el alumno sí sabe que es tarde, porque así nos lo confirmó 
la profesora, aún así finge no saberlo para conseguir su objetivo. 

La atenuación a través del imperfecto (11,6%, véase ejemplo 4) solo es po- 
sible en la lengua española, puesto que no existe como mecanismo pragmático 
ni en la lengua alemana ni en la china. 


(4)  A.R,, soy P. M., de Literatura Alemana. El viernes no podré ir a classe 
debido a que estoy enfermo. Quería saber que tengo que hacer con las acti- 
vidades que ha subido al aula.Gracias por su atención. 


El diminutivo (2,7%), por su parte, como estrategia de atenuación aparece 
solamente en el corpus español: 


(5) Hola S.,yo no puedo ir, porque me ha salido un trabajillo mañana, querria 
saber la nota, y también qué ejercicios hareis para no quedarme colgada, 
que el otro parcial tuve fallos del dia que no pude ir! 


El hecho de que el diminutivo solo aparezca en el corpus español se debe 
a que en alemán no se utilizan los diminutivos para atenuar un acto de habla. 
Para Johnen (1995, apud Waltereit 2006) la función atenuadora de los diminu- 
tivos en español, italiano y portugués, puede ser sustituida en alemán por la de 
las partículas modales. En cuanto al chino mandarín, el diminutivo no existe 
en esta lengua, sin embargo, según hemos observado en este estudio, el dimi- 
nutivo podría ser sustituido en la lengua china por cuantificadores minimi- 
zadores, dado su parecido funcional: “trabajillo” frente a “pequeño trabajo”. 

En los correos chinos de nuestro corpus aparecen estrategias como expre- 
siones acotadoras de la opinión, concesividad, emoticonos, verbos redupli- 
cados, lítotes y onomatopeyas, entre otras. A continuación, solamente ejem- 
plificaremos las estrategias que no han sido recogidas en la ficha de Albelda 
Marco et alii (2014), en la que nos hemos basado. 
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En el corpus chino analizado hemos encontrado la estrategia de atenuación 
a través de verbos reduplicados (3,5%). Para Uspensky (1972), las construc- 
ciones reduplicadas funcionan como intensificación o atenuación, dependien- 
do del contexto. Asimismo, Xing (2000), 411+(2003) y KE (2000) afirman 
que las construcciones reduplicadas en chino expresan un menor esfuerzo O 
sacrificio para el oyente y hacen que la entonación sea más suave, al mismo 
tiempo que reduce la fuerza ilocutiva. En el siguiente ejemplo vemos una es- 
trategia de atenuación con verbo reduplicado: 


CIS AS IE A A 
AMARA. MAMAR, ER A BAEZA, AJA 
E aj 


El alumno utiliza verbos reduplicados “Jal JH)” (preguntar preguntar), ate- 
nuando con ello la fuerza ilocutiva. Después le explica a la profesora el mo- 
tivo (“quiero ir a tratar un poco con usted sobre el contenido de mi tesis de 
graduación”). Aquí “— [*” (“un poco”) es un cuantificador que minimiza el 
acto de habla y, al mismo tiempo, enfatiza el poco esfuerzo que supone para 
la profesora. A continuación, el estudiante previene un posible rechazo “4” 
(“temo que”) y expresa su opinión en forma de duda, negando lo que quiere 
preguntar. Mediante estas estrategias el estudiante se adelanta a una respuesta 
negativa por parte de la profesora. 

Un elemento paralingúístico que solo aparece en el corpus chino analizado 
son las onomatopeyas (2,1%). A través de este acercamiento lingúístico, el 
mensaje pierde formalidad y, de este modo, es más probable que el profesor 
chino acepte la petición del estudiante. Para H*Y (2010), las onomatopeyas 
dan vida a la letra, describen mejor la situación y ayudan a expresar visual- 
mente el sentimiento, enfatizando o disminuyendo la fuerza ilocutiva del acto 
de habla, como se puede observar en el ejemplo (7): 


DD. ETERNA ARA PZA Y BAR 
1512222205 MEME ME. TREINTA 440 


8 Profesora, deseaba preguntar preguntarle cuándo tiene tiempo últimamente, quiero ir a tratar 
un poco con usted sobre el contenido de mi tesis de graduación. Puesto que temo que no tenga 
tiempo, así que le pregunto pregunto con antelación sus planes y después poder concretar una hora. 

2 “Hola profesora! Qué tipo de preguntas hay para el examen final de semes- 


Buaaaabuaaaaabuaaaaabuaaaaaabuaaaa por favor profesora ayuda ayuda, muak muak muak”. 


216 Josefa Contreras Fernández, Lishuang Zhao 


Para suavizar el acto amenazante de su pregunta, el estudiante utiliza una 
onomatopeya que describe el llanto 5,118,118, (buaabuaabuaa”). A través de esta 
estrategia el estudiante finge su incapacidad para estudiar y, al mismo tiempo, 
esa onomatopeya le sirve para ganarse la simpatía de la profesora, mostrando 
su debilidad, aparentando tener menor edad de la que realmente tiene, y así 
la profesora le puede ayudar. La última frase es un acto directivo, mitigado a 
través de la estrategia de atenuación de un verbo reduplicado 454% (“ayudar 
ayudar”), pues al estar el verbo reduplicado suaviza la petición. 4 4 4 (muak 
muak muak”) es la onomatopeya de besar la que aquí atenúa la petición del 
estudiante con el propósito de que la profesora le ayude y, a la vez, es una 
muestra de su agradecimiento que tiene como objetivo evitar un rechazo. 

En cuanto a la atenuación a través de emoticonos, solamente la hemos en- 
contrado en un corpus informal, de estudiante a estudiante, tanto en la lengua 
alemana como en la española (Contreras 2010). Sin embargo, en el presente 
corpus, dado el contexto académico y la relación asimétrica, no aparece en 
estas lenguas, pero sí sale en el corpus chino como estrategia de atenuación 
(2,8%). 


(8) LM FEE, RE EBAO, PUIAEA RÍO, ADA 
HASTE. 


En el ejemplo (8) el alumno primero pide disculpas por haber entregado 
tarde su trabajo y luego ofrece una justificación explicando la causa. Utiliza 
los emoticonos para atenuar su petición con el fin de que la profesora no le 
baje la calificación. A través de esta estrategia se evita un posible rechazo, ya 
que se reduce la distancia, acercándose, al mismo tiempo, al otro. 

El hecho de que aparezcan emoticonos y onomatopeyas en el corpus chi- 
no, puede deberse, por una parte, a una mayor relación simétrica y de más 
confianza entre los interlocutores y, por otra parte, a que muchos estudiantes 
chinos se comunican por wechat con sus profesores'', hecho que podría, en 
parte, explicar también el alto grado de informalidad encontrado en nuestro 
corpus de correos electrónicos chinos. 

Los resultados obtenidos de las estrategias que se han utilizado en común 
en los tres corpus muestran, por un lado, que las estrategias relacionadas con 


10 “Profesora, perdóname, he estado muy ocupado esta noche, por eso te lo mando ahora, 
espero que no me quites demasiada nota > > gracias profesora”. 
11 Nuestro corpus es de correos electrónicos, no de wechat. 
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el género correo electrónico y los actos directivos han sido las construcciones 
justificadoras y los mecanismos a través de verbos performativos. Por otro 
lado, los resultados revelan que hay estrategias que difieren en su uso, como 
son las partículas y adverbios modales que se utilizan más por estudiantes 
alemanes, otras como estrategias mediante el imperfecto y el diminutivo apa- 
recen solamente en el corpus español; en el corpus chino, destacan estrategias 
a través de emoticonos y onomatopeyas, más características de un corpus in- 
formal. 


5. Conclusiones 


Una de las conclusiones que puede deducirse del resultado obtenido es 
que la frecuencia de estrategias de atenuación en nuestro corpus chino es más 
baja que en el corpus español, al contrario de lo que planteábamos en nuestra 
hipótesis. Asimismo, hemos hallado en dicho corpus mecanismos que no han 
aparecido ni en el corpus alemán ni en el español, como es la atenuación a 
través de lítotes, a través de expresiones acotadoras de la opinión, de verbos 
reduplicados, así como mediante emoticonos y onomatopeyas, siendo estas 
últimas estrategias más características de una relación simétrica y, por tanto, 
informal. 

Otro hallazgo novedoso en este estudio es la frecuencia en la atenuación 
a través de cuantificadores minimizadores en el corpus chino. Dicha estrate- 
gia, como se ha visto anteriormente, se podría sustituir por el diminutivo, que 
como mecanismo de atenuación solo existe en la lengua española. Asimismo, 
el uso del imperfecto como estrategia de atenuación solamente aparece en 
el corpus español, ya que en las demás lenguas no existe como mecanismo 
pragmático. En el corpus alemán destaca la alta frecuencia de estrategias uti- 
lizadas. Los mecanismos más empleados por los estudiantes alemanes son las 
estrategias de atenuación a través de partículas y adverbios modales, las pre- 
guntas indirectas y el condicional que, como modo hipotético, es un mecanis- 
mo para mantener la distancia y minimizar las obligaciones del interlocutor. 

Para finalizar, si se contrastan estos resultados con el contexto cultural, se 
observa que hay diferencias tanto en la frecuencia como en el uso de las estra- 
tegias de atenuación empleadas por los estudiantes en los correos electrónicos 
analizados. Estas diferencias están impregnadas por la idiosincrasia de cada 
comunidad de habla, a saber, más privacidad en la alemana, más confianza en 
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la española, y en la china más confianza y una forma más directa en las ex- 
presiones, características de la imagen social china, donde más que la imagen 
propia son las relaciones sociales y el crear vínculos con los demás lo que 
importa. 
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Resumen 


El Espacio de palabras forma parte del Archivo del duelo, en el que se preser- 
van las manifestaciones de duelo popular expresadas en Madrid tras los atenta- 
dos terroristas del 11 de marzo de 2004. El corpus contiene un número consi- 
derable de mensajes recogidos entre los días 9 de junio de 2004 y 13 de marzo 
de 2005 en dos consolas de la Estación de Atocha (Madrid). Estos mensajes 
conforman un tipo de texto propio que, además de por su brevedad, se carac- 
teriza por su riqueza en intensificadores. Tomando este corpus como el objeto 
de nuestro análisis, en esta contribución presentamos los primeros resultados 
de un estudio sobre la intensificación en estos mensajes, así como el análisis de 
la fuerza ilocutiva y la función de las formas con las que se intensifica desde 
la perspectiva de la relación que mantienen los autores de los mensajes con su 
discurso y las implicaciones de la intensificación en el nivel social de la lengua, 
para llegar a la conclusión de que la solidaridad, la confianza y la afectividad 
como recursos de intensificación caracterizan la imagen social afiliativa del 
Espacio de Palabras, características que también han sido observadas en los 
estudios de la imagen afiliativa de los españoles en la conversación coloquial. 


1. Introducción 


El corpus Espacio de palabras del Archivo del duelo contiene un número 
considerable de manifestaciones de duelo depositadas en dos consolas situa- 
das en la Estación de Atocha (Madrid) en los meses posteriores a los atentados 
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del 11 de marzo de 2004. Estas manifestaciones formuladas en forma de men- 
sajes electrónicos se caracterizan por su brevedad y riqueza en intensificado- 
res de todo tipo, por lo que, para definir este tipo de texto, se plantean algunas 
cuestiones como con qué se intensifica, qué es lo que se intensifica, sobre qué 
inciden los intensificadores o la finalidad de la intensificación. Igualmente 
el análisis de la fuerza ilocutiva y la función de las formas con las que se in- 
tensifica desde la perspectiva de la relación que mantienen los autores de los 
mensajes con su discurso y las implicaciones de la intensificación en el nivel 
social de la lengua son cuestiones a tener en cuenta. 

Sugerimos que las estrategias de intensificación predominantes en el cor- 
pus parecen depender del contexto cultural, por lo que también trataremos 
este aspecto en un breve análisis de la intensificación desde la pragmática 
sociocultural. 


2. Descripción del corpus 


El corpus contiene 987756 palabras repartidas en 41188 mensajes elec- 
trónicos, que fueron reunidos entre los días 9 de junio de 2004 y 13 de marzo 
de 2005 en las dos consolas del Espacio de palabras de la Estación de Ato- 
Cha. Este material forma parte del Archivo del duelo (Sánchez Carretero 2011; 
Kailuweit y Quintana 2013), en el que se preservan las manifestaciones de 
duelo popular expresadas en Madrid tras los atentados terroristas del 11 de 
marzo de 2004 en tres trenes. Como consecuencia de estos atentados, 192 
personas perdieron la vida y cerca de dos mil resultaron heridas. El impacto 
de este acontecimiento, como del de los atentados de Nueva York, se pone de 
relieve en las unidades sintagmáticas 11-M y 11/9 con las que inmediatamente 
se comenzó a designar sus referentes únicos. 

En un principio las reacciones de los ciudadanos se canalizaron a través de 
altares espontáneos. Estos altares no cesaban de iluminar con las llamas de las 
velas, con sus flores y con sus escritos la marcha de los ciudadanos de Madrid. 
En Nueva York, tras los atentados del 11/9, los shrines se multiplicaron por 
toda la ciudad, hasta que a finales de septiembre la municipalidad tomó la 


1 El único precedente en este sentido es el TiSah be-av (“9 del mes Av”) judío, instituido 
por los rabinos en el siglo 11: por ser el día en el que tuvieron lugar la primera destrucción de 
Jerusalén en el año 538 a. C. y la segunda en el año 68 d. C., además de otros acontecimientos 
trágicos posteriores. 
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decisión de limpiar la ciudad de todos los altares y de otras “instalaciones”; 
los escritos fueron separados y luego archivados. En Madrid, en cambio, los 
altares se levantaron en espacios públicos inmediatos a los lugares de los aten- 
tados, y una vez que estos espacios fueron limpiados y sus escritos archivados, 
el 9 de junio —tres meses después de los atentados— las autoridades los sus- 
tituyeron por el Espacio de palabras, video walls interactivos, equipados con 
ordenadores y situados en las estaciones de Atocha, Santa Eugenia y El Pozo 
—las más cercanas a los lugares en los que se produjeron los atentados—?. 
En estos espacios virtuales los transeúntes podían dejar mensajes como este: 


(1)  11muna feha que jamas ningun español olvidará, durante mas de 3 meses... 
Atocha fue centro de solidaridad, el tiempo pasa pero nunca olvidaremos 
lo sucedido. Nunca un atentado en España produjo tantas muertes y nunca 
antes se demostro tanto dolor y solidaridad junta.Desde esta web nunca os 
olvidare 


3. Tipo de texto 


Los 41 188 mensajes electrónicos dejados en los ordenadores no son pro- 
piamente correos electrónicos, sino que esta denominación, utilizada por los 
especialistas que han catalogado el Archivo del duelo*, responde más al tipo 
de soporte sobre el que han sido escritos que a las condiciones comunicativas 
en las que han sido creados. Aunque la interfaz hombre-máquina define una 
interacción cuyo programa asegura un diálogo con el sistema informático, 
como en el tipo de mensajería sin respuesta, la comunicación tiene un carácter 
unilateral que no solo no requiere respuesta, sino que los ordenadores no esta- 
ban programados para mantener una comunicación interactiva entre los usua- 
rios. La finalidad de los mensajes del Espacio de palabras no es informativa, 
como veremos, por lo que el tipo de texto desarrollado no es, desde luego, un 
subgénero del correo electrónico. 


2 Los mensajes dejados en estos ordenadores se almacenaban en la página electrónica 
www.mascercanos.com (cf. Serrano 2004: 12). Esta web ha desaparecido de internet y sus 
mensajes forman parte del Archivo del duelo. 

3 Se trata de un equipo de investigadores del Centro Superior de Investigaciones Científicas 
(CSIC), coordinado por Cristina Sánchez-Carretero. 
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Desde el punto de vista de la estructura, los mensajes, por lo general, care- 
cen de encabezamiento: 


(2) 


(3) 


(4) 
(5) 


(6) 


(7) 


los niños de la comunidad infantil de Villaverde prefieren la PAZ 


desde barcelona vengo a poner mi mensaje para la paz 
simplemente paz para todos en un mundo que yo no llego a entender. 
no mas terrorismo por favor 


nuestros corazones siempre estaran con vosotros.paz para el mundo 
vuestro dolor es nuestro dolor 


aquel dia mucha jente murio pero su recuerdo siempre estara en nuestra 
mente y nunca olvidaremos a esas personas paz en todo el mundo 


despues de cinco meses todavia reinael dolor y la angustia, no olvidamos y 
sobre todo NO PERDONAMOS 


Son pocos los mensajes que llevan alguna fórmula de cierre*. Cuando eso 
sucede, se trata de fórmulas íntimas de carácter familiar y amistoso, o de la 
palabra paz, y pocas veces llevan firma: 


(8) 


(9) 


(10) 


(11) 


(12) 


con todo el cariño? y recuerdo a las víctimas de la sinrazón desde todo 
Aragón. Un beso. 


siempre en nuestros corazones.os queremos 


nuestro mas sincero pesame para todos los fmiliares de las vctimas.siempre 
os recordaremos.mil besos:-( 


para todos un beso 


nunca os olvidaremos. 192 abrazos. 


4 Ello no significa que estas fórmulas estén ausentes en los mensajes. 
> La cursiva en estos y otros ejemplos, la hemos añadido nosotros. 


(13) 


(14) 
(15) 
(16) 
(17) 


(18) 


(19) 
(20) 


(21) 
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en solidaridad con todas las victimas yel apoyo a sus familias . nuestro gran 
apoyo a todas esas familias un abrazo . 


desde galicia un beso estela andrea juan y pili 

Saludos PATRICIA 

con cariño desde barcelona y madrid, mary,jose,pedro,laura y jose. 
hasta siempre. elena murcia 


Un abrazo muy fuerte y con mucho cariño para los familiares de todos los 
que perdieron en el 11-M a algun ser querido. 


siempre estareis con nosotros.PAZ 
Por un mundo mejor, Madrid nunca os olvidara. PAZ. 


no por muchas bombas'no por tanto terrorismo podra cambiar nuestros 
COorazones-paz 


Alo que más se asemeja el Espacio de palabras es a un libro de condolencias 
en el que los conocidos del finado y de sus familiares han ido dejando su adhe- 
sión al duelo. La diferencia es que en este espacio virtual, los individuos que de- 
jaron sus “condolencias”, salvo pocas excepciones, no conocían personalmente 
a las víctimas de los atentados del 11-M, por lo que permanecen en el anonimato 
o se agrupan bajo topónimos que nos informan solamente de su procedencia: 


(22) 
(23) 
(24) 
(25) 


(26) 


los de León tambien estabamos en el tren 

toda cordoba iba en ese tren 

desde canarias, que tambien iba en ese tren. 

barcelona tb iva en ese tren, un abrazo para todos. Susanna 


Desde Tudela-Navarra nuestra mas sincera repulsa ante el terrorismo. Que 
nunca más se produza 
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(27) En ese tren ibamos todos. Desde Bilbao un mensaje de paz. 
(Q8) Brasil contra la violencia. Estamos juntos en el dolor :-( 
(29) nosotros desde BIRMANIA juntamos vosotros contro terroismo . 


(30) desde algeciras tambien estubimos con las victimas un beso de una algeci- 
reña 


4. Características generales de los mensajes 


El carácter asincrónico, electrónico y virtual del medio determina la com- 
binación de rasgos escritos y orales en el mensaje. Igualmente, predominan 
los textos plagados de errores desde un punto de vista académico, la puntua- 
ción irregular, la separación irregular de líneas y párrafos, y los acortamientos 
de palabras, como ocurre en los correos electrónicos, los mensajes de teléfono 
móvil o en las redes sociales, por ejemplo, qu, k, n, o el uso de emoticonos 
creados por los propios autores. 

Por lo que concierne al estilo, los textos son breves y concisos, pudiendo 
incluso ser telegráficos. La media es de 24 palabras por mensaje, lo cual equi- 
vale escasamente a línea y media. Esta brevedad, junto con su estilo formula- 
rio, resalta las cualidades emocionales de estas escrituras: 


(31) la violencia es el lenguaje de las bestias. madrid fuimos todos. 

(32) no muere kien permanece en el recuerdo, siempre vivos! 

(33) vuestra memoria es nuestra inspiracion para luchar 

(34) en mi corazon hay unsitio para cada uno de vosotros. 

(35) El adios no es una despedida cuando se AMA, sino un HASTA SIEMPRE. 
Más allá del formulismo, en general, no hay ninguna preocupación por 


el estilo, aunque sí conviene destacar el recurso del engramaje (mayúsculas, 
entrecomillado, emoticonos) con efectos pragmáticos, al que nos referiremos 
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más adelante. La participación con su mensaje parece ser la finalidad más 
importante de quienes los han escrito: 


(36) nos sumamos a todas las personas que ham pasadopor aqui y que sentimos 
su dolor. cartagena esta con madrid 


(37) Jesus, uno más contra ellos [contra los terroristas] 
(38) Josefa, una más contra ellos. 


El resultado es que los mensajes son repetitivos y su contenido gira en 
torno a tres temas: 

a) La solidaridad con las víctimas de los atentados. Esta se expresa directa- 
mente creando un diálogo virtual entre nosotros (los vivos, los autores de los 
mensajes) y vosotros (los muertos, es decir, las 192 víctimas de los atentados, 
a los que a veces se añade a los familiares de estos y a los casi 2000 heridos): 


(39) vosotros que estais alla arriba bajad y haced justicia.porque aun no se ha 
hecho justicia. Barcelona con madrid.jaume l'hospitalet 


(40) nunca os olvidaremos. Estamos con vosotros. 


(41) lamentamos lo ocurrido en el 11 de marzo del 2004 podiamos haber sido 
culquiera de nosotros nunca olvidaremos lo ocurrido aquel tragico dia en 
madrid nunca os olvidaremos y siempre estareis en nuestros corazones ani- 
mo a las familias y os acompañamos 


(42) la mañana que os mataron se marchitaron las flores, lloraron hasta las pie- 
dras, callaron los gorriones. No pensamos olvidaros. 


Las víctimas, a veces, son personificadas en la ciudad de Madrid, con lo 
cual el duelo se articula en torno a la ciudad en la que se produjeron los aten- 


tados: 


(43) Todos ibamos en ese tren. Nunca os olvidaremos. Todos somos Madrid. 
Lucía Y Javi desde Cádiz. 


(44)  CASTRO_URDIALES CON MADRID 
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(45) 


(46) 
(47) 
(48) 
(49) 
(50) 
(51) 
(52) 
(53) 


(54) 


(55) 
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Málaga y todos los malagueños con Madrid,ahora más que nunca.No os 
olvidamos.Estais en nuestro recuerdo cáda día, en cáda instante.Un beso 
enorme.Animo Madrid, tu puedes. 


por la libertad de todos los pueblos. Segovia con Madrid 

oviedo llora con madrid 

cadiz llora todavia con madrid 

Alcázar de san Juan con Madrid, siempre os recordaremos 

canarias en solidaridad con madrid 

saludos desde cadiz el puerto esta con madrid. no olvidamos.Un Besote 
Málaga siempr con Madrid y los madrileños. No olvidamos 

plasencia con madrid 


Barcelona ese día también lloró con Madrid, estamos con vosotros allá 
donde estéis. 


somos catalanes,estamos con madrid. 


b) Reclamos por la paz, interrumpida por los atentados: 


(56) 
(57) 
(58) 
(59) 


(60) 


paz para todo el mundo. 

paz y no guerra 

paz para todos 

queremos paz. cordoba con madrid 


vuestro sacrificio no puede ser en valde,por vostros y por la paz en el mundo 
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c) Rechazo del terrorismo: 

(61) Que no vuelva a pasar... 

(62) que se termine el terrorismo 

(63) Todos fuimos victimas. Que no suceda jamás!! 


(64) esperamos que con lo ocurrido la gente se decuenta de que la violencia no 
es la respuesta 


(65) noala violencia 

(66) no al terrorismo, acabemos con esto 

(67) que nunca haya más guerras 

(68) todos con madrid nunca mas 

(69) nunca mas al terrorismo 

De vez en cuando los tres temas coinciden en un solo mensaje: 


(70) queremos paz noqueremos mas muertos todos los mosulmanes estamos con 
madrid 


Este tipo de mensaje es una evolución de lo que Fraenkel (2008: 166) llama 
“escrituras del *nosotros””, es decir, las escrituras en las que al nosotros de la 
enunciación responde el nosotros de la recepción. Estos escritos representan 
un tipo de escrituras “muy alejado de las escrituras cuidadosas o solemnes” 
(ibíd.). Al referirse a las escrituras del 11/S de Nueva York, Fraenkel (ibíd.) 
considera que este modelo: 


encuentra indudablemente su punto de partida en las prácticas escolares. Se trata 
de gráficos que reposan en normas inculcadas a todos durante los primeros años 
del aprendizaje: escrituras de cuaderno o de pizarra, escrituras que se practican 
individualmente y colectivamente. Estas escrituras del “nosotros” acompañan ri- 
tuales cívicos o religiosos: firmas colectivas de libros de oro, registros de entierro, 
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peticiones, etc. Son escrituras de buena voluntad, sin pretensiones, pobres pero 
acogedoras, muy alejadas de las formas provocadoras de las escrituras de protesta 
(Fraenkel 2008: 166). 


Como en las escrituras de los altares, el nosotros que se expresa en los 
mensajes del Espacio de palabras es aquel que apunta a reunir la porción más 
grande de individuos posibles, es decir, un nosotros que reagruparía a todos 
los transeúntes alfabetizados. Basta con saber escribir un poco, cualesquiera 
que sea su competencia, su edad, su habilidad, y usar el ordenador: cada uno 
puede entonces participar en la obra colectiva. 

Los mensajes de los ordenadores, al igual que las escrituras de los altares, 
permitían la relación de los presentes con los ausentes. Seguir escribiendo era 
cumplir un ritual que, al mismo tiempo que afirmaba la presencia de la muerte 
y la destrucción en la ciudad de Madrid, intentaba calmar por la fuerza de la 
simbolización el traumatismo colectivo. Pero también fueron una herramienta 
de soporte para la afiliación humana en el interior de la cultura occidental 
y sus instituciones (Gee 2011: 150). Este grupo informal, aleatorio, que se 
ha constituido entonces como un grupo virtual a través de la valoración, se 
posicionaba desde una perspectiva interpersonal para sentir, y mediante los 
sentimientos compartidos, pertenecer o confirmar su pertenencia a ese grupo. 

En este sentido, la valoración es un recurso para negociar la solidaridad, 
lo cual es un proceso complejo que involucra sentimientos de diferente tipo y, 
por lo tanto, comunidades diferentes. El sentimiento compartido de simpatía 
por las víctimas, que se transforma en antipatía por los perpetradores de los 
actos terroristas, es lo que los une a todos en un estar todos juntos en la lista 
de mensajes del Espacio de palabras. Los autores de los mensajes se van 
posicionando como miembros de un grupo de personas que comparte estos 
sentimientos a través de su inclusión en el mismo, que le es otorgada por la 
naturaleza propia de la primera persona del plural, del nosotros con sus efec- 
tos ilocucionarios de dimensión empática e “implicadora”. Es precisamente 
la invitación a compartir estos sentimientos y esta actitud la que se organiza a 
partir de una cantidad de recursos de amplificación del enunciado para inten- 
sificar el afecto y en un grado aún mayor, el juicio. 
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5. Análisis de la intensificación 


Siguiendo a Albelda Marco (2005), distinguimos entre procedimientos lin- 
gúísticos cuya función en el sistema lingúístico incluye la intensificación y 
recursos pragmáticos que, en un contexto específico, convierten elementos 
lingúísticos en intensificadores, que en sí mismos no ejercen esta función. 
Empezaremos nuestro análisis con los primeros. 

En algunos mensajes se constata la intensificación gráfica de algunas pa- 
labras que intencionadamente sobresalen por estar escritas en mayúsculas: 
HASTA SIEMPRE, SIEMPRE, NUNCA, NUNCA MAS, JAMAS, BASTA YA, 
MADRID, AMOR, NO AL TERRORISMO u otras íntimamente ligadas con 
valores del mundo occidental, como LIBERTAD, TOLERANCIA, FRATERNI- 
DAD y especialmente la palabra PAZ, que con un total de 13870 ocurrencias, 
3.031 veces se escribe solo con mayúsculas, es decir, PAZ, y en 29 ocasiones 
con alargamiento de la “z”: pazzzzzz22zzzz. Con el mismo fin, hay palabras o 
frases entrecomilladas: “personas”, “si a la paz”, “hermanos”; se mezclan 
varios recursos gráficos: “SiEmPrE Os TeNdRé En Mi CoRaZón”, etc., o se 
marcan citas o contrafacta de textos muy conocidos como “podría haber es- 
crito los versos mas trises esa noche” o “la luna los mira, mira, la luna los 
está velando”*. También se llama la atención con emoticonos creados por los 
participantes. Este engramaje de la escritura misma (en el caso de los correos 
del Espacio de palabras, el medio limitaba las opciones al uso de mayúscu- 
las, entrecomillado o la creación de emoticonos) caracteriza igualmente las 
escrituras de los altares del 11-M”. Como en estos, el engramaje de los correos 
contribuye a la intensificación de la fuerza estésica*, anclada igualmente en 
cualidades emocionales como la familiaridad y la fragilidad. 

Además los autores recurren con frecuencia a recursos morfemáticos 
con carga afectiva y expresiva, especialmente a través del sufijo -ísimo (208 


6 El verso del poema de Pablo Neruda al que alude, reza: “Puedo escribir los versos más 
tristes esta noche”, y el del poema de Federica García Lorca: “El niño la mira, mira. El niño la 
está mirando”. 

7 En las escrituras de los altares del 11-M, como en las del 11/9 (Fraenkel 2008: 164), las 
de los atentados de París del 7 y 9 de enero de 2015, etc., los rasgos que componían las letras 
(tipo, tamaño y otras posibilidades gráficas) eran mucho más variados, puesto que los medios 
utilizados (escritura a mano o impresa sobre soportes en papel, principalmente) lo permitían. 

8 Por estesis debe entenderse aquí la “sensibilidad o condición de abertura o permeabilidad 
del sujeto al contexto en que está inmerso” (Mandoki 2006: 67). 
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ocurrencias): “...lo sentimos muchisimo”; “...lo siento muchísimo”; “... ese fa- 
tídico 11-m en el cual fallecieron tantísima gente...”; “...los enfermeros espa- 
ñoles vivimos la tragedia con muchisima pena e impotencia...”; “Muchísima 
pena, lo sentimos muchisimo, esta grandísima trajedia...”. 

Menos evidente es el uso de la forma pedacito como intensificador, por 
tratarse de un diminutivo en proceso de lexicalización bastante avanzado. Sin 
embargo, su fuerza intensificadora se extrae de las combinaciones en las que 
aparece: por medio de expresiones quasi-metafóricas se conceptualizan fuer- 
tes emociones en las que el pedacito que falta de mi corazón, de Madrid, de 
todos nosotros o que se nos ha arracando de la vida no solo simboliza la 
ausencia de las víctimas del atentado, sino la imposibilidad de llenar el vacío 
afectivo dejado por su muerte en circunstancias tan trágicas: 


(71) con vosotros se fue un pedacito de nuestros corazones. 

(72) El odiose llevó casi 200 pedacitos de mi corazón 

(73) Un pedacito de todos nosotros se ha ido, os recordaremos cada día 
(74) nos sigue faltando un pedacito de Madrid 


(75) atodos se nos ha arrancado un pedacito de vida. Por que a vosotros se os ha 
sido arrancada entera 


En consecuencia, el uso de pedacito solo se puede entender también como 
un diminutivo de intensificación? del dolor y de la compasión causados por 
la ausencia de quienes han fallecido en los atentados. Tengamos igualmente 
en Cuenta que la forma diminutiva aparece en dativos de posesión en los que 
términos como corazón, vida, todos nosotros o Madrid, una personificación 
del colectivo de los habitantes de esta ciudad, emergen como complementos 
del partitivo en conceptos que conllevan fuertes matices emocionales. 


2 Ruiz de Mendoza Ibáñez (2000: 364) afirma que el diminutivo de intensidad “no se aplica 
a sustantivos”, por lo que pedacito —e igualmente trocito— en estos dativos de posesión que 
expresan afectividad, constituirían una excepción en el corpus analizado. 
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Entre los recursos léxicos, mencionemos el empleo de “interpretadores”*% 
de un valor inherente intenso que de por sí denotan juicio valorativo, espe- 
cialmente para denominar el atentado terrorista y sus consecuencias: masa- 
cre, atrocidad, barbaridad y, especialmente, barbarie, tragedia. Interpretar 
los acontecimientos del 11-M como masacre sitúa a estos en un contexto de 
(crímenes de) guerra. Atrocidad, barbaridad y barbarie resaltan el carácter 
excesivo e inhumano del acontecimiento. Tragedia parece referirse no a la 
inevitabilidad fatal del acontecimiento espantoso, sino más bien a la intensi- 
dad de sentimiento que provoca en los afligidos. 

De la misma manera se interpreta a los terroristas como asesinos, lo que 
implica la atribución de una circunstancia agravante de su responsabilidad 
criminal. 

Igualmente es muy frecuente el uso de adjetivos calificativos como horri- 
ble (205 ocurrencias) y terrible (306 ocurrencias), que incorporan intensifica- 
ción a nombres referidos a los atentados y la situación generada por ellos: te- 
rrible atentado, terrible crimen, terrible acto, terrible tragedia, horrible día, 
horrible tragedia, orrible mañana, terribles imajenes, una de las vivencias 
mas terribles. Sin embargo, resulta llamativa la escasa presencia del adjetivo 
abominable para evaluar el acto terrorista (solo en 5 ocasiones). 

Se observan recursos sintácticos en los que a través de adjetivos se inten- 
sifica en grado extremo la valoración emocional de los sustantivos a los que 
acompañan: perdida irreparable, pérdida inconsolable, recuerdo imborrable, 
insignificantes primarios, insaciables depredadores. Tengamos en cuenta que, 
por lo general, se trata de adjetivos deverbales creados con el sufijo -ble, pre- 
fijados con in-, que en el contexto en que se presentan denotan una fuerte 
actitud afectiva por parte del hablante. 

Entre los recursos sintácticos, cabe mencionar igualmente la elevada fre- 
cuencia de uso del adjetivo cuantificador tanto (1012 ocurrencias) como mo- 
dificador de intensidad de sustantivos de percepción psicológica negativa, en 
su mayoría: tanto horror, tanto asesinato, tanto daño, tanto terror, tanto mal, 
tanto odido, tanto terrorismo y, en especial, tanto sufrimiento y tanto dolor. 

Teniendo en cuenta la temática de estas escrituras, no debe sorprender la 
presencia de determinados verbos en los enunciados, como (a) de sentimiento, 


10 Siguiendo a Liúdtke (1998), empleamos el término “interpretador” para recursos léxicos 
que resumen e interpretan un estado de cosas: hecho, tema, idea, etc. Evidentemente, las inter- 
pretaciones pueden caracterizarse por una intensa valorización. 
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especialmente sentir y lamentar (77-82), con los que se expresa el impacto 
afectivo que los hechos provocan en los autores de los mensajes como suje- 
tos pacientes; (b) de sensación, en especial doler (84-89) o la locución sentir 
dolor (76), con los que los autores exponen las consecuencias somáticas; y, 
sobre todo, (c) de conocimiento, como recordar y no olvidar (83, 90-93), o 
locuciones con significado similar, tales como estar en la memoría o en el 
corazón (94-95), con los que los autores de los mensajes manifiestan la actitud 
adoptada frente a los hechos. Si bien estos verbos en sí no tienen función in- 
tensificadora, su combinación con (a) constituyentes en los que la valoración 
emocional aparece intensificada en grado extremo (76, 79, 80, 81, 82, 83), (b) 
adverbios (78, 84, 89, 90, 91, 92, 94, 95) u otras expresiones que prorrogan 
ilimitadamente en el tiempo los enunciados verbales (83, 93), (c) adverbios 
y expresiones adverbializadas por medio de las cuales los sentimientos expe- 
rimentados se trasladan a la esféra de lo familiar e íntimo (77, 86) y (d) con 
metáforas que expresan daño emocional extremo (83, 85, 87) o su aparición 
en enunciados evidentemente contrapuestos (88) sirven para intensificar el 
impacto afectivo de estos mensajes a nivel emocional: 


(76) TODOS sentimos un profundo dolor 
(77) aun estando lejos (canarias) lo sentimos como nuestro y nunca mas 
(78) todavía sentimos la ausencia de todos aquellosque os dejaron el 11 de Marzo 


(79) todos estuvimos en esos trenes,por desgracia lamentamos muchas perdi- 
das. 


(80) Lamentamos enormemente lo sucedido... 
(81) lamentamos este horrible hecho 


(82) Es posible un mundo en PAZ,tratemos de construirlo juntos. Asi nunca más 
tendremos que lamentar brutalidades como esta 


(83)  6.000.000.000 de prsonas lamentan uestr partida doorosa. 365 dias al año, 
os recoramos. 24 horas al dia, os lloramos...para todos 


(84)  j.l. desde buenos aires, todavia me duele como si hubiese ocurrido alli... 


(85) 
(86) 
(87) 


(88) 


(89) 


(90) 
(91) 
(92) 


(93) 


(94) 


(95) 
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mi querida España, mi amado Madrid, no sabes como me duele tu dolor..... 
Me duele como si fuera mi familia . Un frances 
a mi desde luego me duele el alma solo de recordarlo 


me duelen las victimas que eran amadas por muchos,pero mas me duelen 
los terrotistas que son capaces de matar por matar 


m yamo claudia y afortunadament solo lo vivi como una vallekana mas,xo 
e llorado como una victima mas.va a acer un año y aun duele 


desde badalona os recordremos siempre 
nunca os olvidaremos, vivireis en nuestro recuerdo 
en ese tren ibamos todos. toda españa os recordará para siempre 


aunque pasen 100 años os seguiremos recordando porque desde ese dia la 
vida de todos cambio 


Siempre estareis en nuestra memoria. 


siempre estareis en nuetrocorazon 


Con relación a recordar y no olvidar, hay una intensificación de cualidad 
de estos verbos, pues recordar casi siempre aparece acompañado del adverbio 
siempre, y olvidar de jamás o nunca, e incluso nunca jamás. 


(96) 


(97) 


no os olvidareos nunca jamás 


no os olvidaremos nunca jamas, ni ana, ni pilar ni jose, ni yo, antonio paz 
paz paz paz 


El adverbio jamás y las variantes intensificadoras dobles nunca más y nun- 
ca jamás aparecen también como intensificadores de negación: 
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(98) que nunca jamas se vuelva a repetir una tragedia como la de aquel dia que 
nunca jamas olvidare.Os llevoa todos en mi corazon.Besos ycuidad de to- 
dos los que aqui nos quedamos 


(99) en estos días de Navidad, pedimos solidaridad, paz y amor y que lo ocurri- 
do no vuelva a suceder NUNCA MAS. 


En el nivel del enunciado, llama la atención la colectivización del sujeto 
que sugiere una fuerza ilocutiva más intensa, dada la cantidad de personas 
que supuestamente representa una posición común. Aparecen incluso cadenas 
ascendentes (p. ej. Madrid — España — todo el mundo, 6000000000) que 
amplifican progresivamente el supuesto número de sujetos del enunciado: 


(100) Nunca os podremos olvidar. Madrid os llora 
(101) No solo Madrid, no solo Espana, todo el mundo íbamos en este tren 


(102) Ya hace 4 meses de la tragedia... Todo el mundo os sigue recordando, y va 
en esos desgracidos trenes... Lo malo, que todavia no se hn pillado a todos 
esos mal nacidos. 


(103) Animo a los heridos y a los familiares de ellos y de las personas que mu- 
rieron ese fatidico dia. Todo el mundo estamos con vosotros y el tiempo lo 
curara. Un abrazo. 


(104) 6.000.000.000 de prsonas lamentan uestr partida doorosa. 


En lugar de la cantidad de sujetos del enunciado (100-104), en numero- 
sas Ocasiones se resalta la calidad de este sujeto, por ejemplo, atribuyendo 
la enunciación a un niño de corta edad. Dado que generalmente a esta edad 
los niños todavía no saben escribir, es poco probable que ellos hayan sido los 
autores de tales mensajes (véase también Truc 2011: 212). 


(105) Paz para todos de parte de Jose Luis (2 años) 


(106) Soy Sara y no me gustaria que vuelva a pasar, tengo 5 años y mi hermana 
Frida tiene 19 meses, y tampoco quiere que vuelva a pasar. 
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(107) Soy un niño de 5 años y no quiero que paseesto nunca mas 
(108) me llamo alba y tengo 5años, solo kiero pedir paz en el mundo 
(109) sergio niño de3 años pide la paz en | mundo 


(110) “soy martin y solo tengo 5 años pero ya se que el fascismo tambien es te- 
rrorismo... 


Parece que el motivo de esta estrategia, que nos recuerda a la “niña de nuef 
años” del Cantar del Mío Cid, es intensificar la credibilidad del mensaje por 
medio de la inocencia del sujeto ficticio del enunciado. 


6. La repetición estructural de los enunciados como intensificador de los 
significados 


Frente a la pobreza lingúística que caracteriza el lenguaje de los mensajes 
del Espacio de palabras, cabe destacar la capacidad de acción que estos trans- 
miten, lo cual muestra que la repetición estructural de los enunciados juega un 
papel intensificador decisivo. 

Conviene recordar que los tres temas sobre los que gira su contenido —solida- 
ridad con las víctimas, reivindicación por el mantenimiento de la paz y rechazo al 
terrorismo, que, a su vez, hacen de soporte de fórmulas diferentes (condolencia, 
recuerdo, compasión, etc.) — aparecen expresados por medio de un lenguaje re- 
petitivo, cuasi formulario, en un espacio linear'', lo cual identifica el Espacio de 
palabras con un libro de condolencias. 

Al leer los enunciados de estos miles de mensajes se descubre que casi to- 
dos dicen lo mismo, lo cual remarca su naturaleza normalizada y estereotipa- 
da. Sin embargo, a pesar de su similitud y de las muchas imitaciones, también 
se observa que cada participante ha hecho esfuerzos por distinguirse del resto 
y mantener su individualidad: la mayoría de las expresiones formularias no 
son tradicionales, sino adaptadas a este acontecimiento traumático, o recién 
creadas para este. De ahí que la misma idea resulte expresada por medio de 
enunciados que estructuralmente se diferencian poco. La repetición constante 


11 Esta linealidad de los mensajes diferencia al Espacio de palabras de los altares, cuyo 
espacio se caracteriza por la contigiiidad y aglutinación de los mensajes. 
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de la misma estructura con todas sus variantes para expresar el mismo enun- 
ciado intensifica el carácter colectivo de los miles y miles de mensajes y trans- 
forma el ritual de la escritura, el ritual del Espacio de palabras, en una nueva 
forma de expresión de condolencia colectiva, en una obra cívica común en 
la que todos los ciudadanos pueden participar*?, que dispone de una fuerte 
capacidad de acción en sus enunciados”. El ejemplo más ilustrativo lo encon- 
tramos en Todos íbamos en ese tren, convertido en el lema por excelencia del 
acto de solidaridad con las víctimas del 11-M y sus familiares. Por tanto, la 
repetición o similitud estructural de los enunciados actúa como la principal es- 
trategia de intensificación del limitado número de significados: la solidaridad 
con las víctimas del 11-M, la reivindicación por el mantenimiento de la paz y 
el rechazo al terrorismo. 


7. Función pragmática sociocultural: afiliación 


Como estamos hablando de textos en el ámbito del monólogo, debemos te- 
ner en cuenta que los “intensificadores son mecanismos con los que se refuer- 
za el punto de vista, la intención del hablante, es decir, se refuerza la fuerza 
ilocutiva del acto de habla en cuestión” (Albelda Marco 2005: 286). En el caso 
de nuestro estudio, por medio de su mensaje en el Espacio de palabras, cada 
participante reforzaría su respuesta de compromiso ético frente a los atentados 
del 11-M y, en general, contra el terrorismo, así como la solidaridad con todas 
las víctimas y la afiliación al grupo que defiende estos valores. 

Según Fraenkel (2008: 160-161), el contenido de los escritos del 11/9 
no podía justificar la fuerte atracción que se desprendía de los sitios con los 


22 La incursión de lo oral en lo escrito, los errores desde un punto de vista académico o la 
puntuación irregular, rasgos presentes en muchos mensajes, ponen de relieve la participación 
de personas con una formación cultural muy diversa en el Espacio de palabras. A través de 
muchos de los mensajes se deja observar la presencia de participantes con recursos expresivos 
escasos debido al bajo grado de alfabetización. 

13 Cabe recordar que en las diferentes sociedades, especialmente las fórmulas rituales ad- 
quieren una fuerte capacidad de acción en sus enunciados cuando son pronunciadas en el mo- 
mento apropiado y por la persona adecuada. El poder de la fórmula reside también en la ayuda 
que aporta en los peores momentos de una crisis, puesto que da forma a la dificultad de expre- 
sarse, sobre todo a las personas que no saben o no pueden expresarse (Fraenkel 2002: 61). Una 
interpretación interesante sobre la función psicológica de las fórmulas en los altares del 11/9 de 
Nueva York puede leerse en la misma obra, págs. 53-68. 
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altares: en cada sitio los transeúntes reencontraban los mismos tipos de escri- 
tos, los mismos mensajes, las mismas fotos. Los mensajes eran extremada- 
mente repetitivos y, a veces, solo se trataba de firmas. Era el propio contexto 
creado por el atentado del 11/9, en el que en la ciudad librada al desastre los 
sitios de escrituras fueron lugares de acogida pasajeros y reconfortantes, luga- 
res donde se podía reflexionar y comunicar con la simple presencia. El escrito 
jugaba el rol de médium, permitiendo esta copresencia silenciosa y poniendo 
en relación a los presentes con los ausentes. 

Estas afirmaciones podrían hacerse igualmente de las escrituras del Espa- 
cio de palabras. Por tanto, parece adecuado proponer también un análisis de 
la intensificación en el marco de la pragmática sociocultural, es decir, desde la 
perspectiva de la intensificación de las relaciones sociales por medio de la afi- 
liación**, que hasta ahora ha sido aplicado en los estudios sobre conversación 
coloquial (Bravo 1999, Albelda Marco 2005, 2014, entre otros). 

Según Bravo (1999: 161), en la conversación, [...] la afiliación se mani- 
fiesta mediante todo lo que permite identificarse con el grupo, y Hernández- 
Flores (1999, 2002) ha señalado el concepto de la confianza como uno de 
los contenidos de la afiliación en la cultura española; se refiere con ello a la 
proximidad y sentido de profunda familiaridad de los españoles. Por tanto, 
una mayor confianza supone una mayor integración en el grupo (Hernández- 
Flores 1999: 40). 

Por otra parte, la existencia de una relación de confianza real está limitada 
a la relación entre personas próximas, pero este tipo de relación puede fun- 
cionar como ideal entre personas que no lo son, que actúan como si tuvieran 
confianza, dentro de unos límites de prudencia y discreción que eviten la ofen- 
sa al otro. En términos de comportamiento comunicativo, esto supone actuar 
como si se conocieran bien (por ejemplo, usando vocativos con el nombre 
de la persona) y como si compartieran gustos o conocimientos a fin de crear 
un ambiente grato, distendido e informal, lo cual supone un ideal de relación 
agradable en la interacción española. 

Los autores de los mensajes del Espacio de palabras, por lo general, no se 
conocen, pero actúan como si se conocieran creando un espacio virtual que se 


14 Se trata de un aspecto que no se pone de relieve o que, al menos, no resulta tan evidente 
en los mensajes del 11/S (2001) de Nueva York analizados por Fraenkel (2002), en los que el 
predominio de formulaciones en primera persona parece responder más al requerimiento de 
sus autores de ser percibidos como sujetos individuales dentro del grupo de participantes en el 
duelo público. 
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codifica a través de elementos y rasgos lingúísticos que denotan familiaridad, 
como son el empleo de vosotros para dirigirse a las víctimas, con el que se 
establece una relación de familiaridad y, por lo tanto, se crea una relación de 
confianza, y el uso del “nosotros implícito” (De Cock 2011), con el que los 
autores de los mensajes reafirman la pertenencia al grupo de todos aquellos 
que se solidarizan juntos: 

(111) estais en nuestro pensamiento 


(112) nuestros pensamientos estan siempre con vosotros. 


(113) estais todos en nuestros corazones.a todos los familiares teneis nuestro 
apoyo 


(114) siempre os recordaremos 

(115) os recordaremos siempre 

(116) No os olvidamos 

(117) siempre estaremos con vosotros 

(118) pensamos en todas las familias de las victimas,nunca os olvidaremos 
(119) No al terrorismo, basta ya. Nunca os olvidaremos 


(120) Aquel día una parte de nosotros también se fue con vosotros. no os olvida- 
remos nunca. 


(121) quienes os han quitado la vida no representan nada de la raza humana. 
Jamás os olvidaremos 


(122) en ese tren ibamos todos 
(123) Todos ibamos en esos trenes. 


(124) en ese tren ibamos to2 :-( 
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(125) todos estabamos en el tren 

(126) todos estuvimos ese dia con vosotros en ese tren viviendo 

(127) No os olvidamos, en ese tren ibamos todos 

(128) todos ibamos en ese tren con vosotros 

(129) nosotras tambien ibamos en ese tren 

El “nosotros implícito” y “sociativo”, además, no suele tener límite en la 
cantidad de los asociados (puede referirse a dos o a todo el universo, excluidos 
los terroristas), lo cual vemos particularmente en el empleo del totalizador todo: 

(130) todos estabamos en el tren 

(131) No os olvidamos,en ese tren ibamos todos 


(132) todos ibamos en ese tren con vosotros 


O aparece limitado por medio de sintagmas que hacen referencia a canti- 
dades inmensas de afiliados: 


(133) toda españa viajaba en ese ten 
(134) en aquellos trenes iban mas de 40 millones de personas 
Y en acumulación ascendente: 


(135) misentidorecuerdoparalasvictimas del 11-m,nucaosolvidaremos,murierom 
192 personas pero murimos todo el mundo en ese tren xq todos estabamos 
alli.nunca os olvidaremos 


(136) No solo Madrid, no solo Espana, todo el mundo íbamos en este tren 


En esta búsqueda general de proximidad con las víctimas, en la que tam- 
bién se reafirma la solidaridad entre todos los individuos que escribieron los 
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mensajes del Espacio de palabras, es donde está comprendida la confianza 
que se refiere al sentido de afiliación, a través del cual cada individuo desea 
ver confirmada su postura de apoyo al grupo integrándose en el mismo. Por 
lo tanto, la intensificación aquí actúa también en otros elementos del discur- 
so: participar, es decir, escribir o dejar un mensaje sobre el 11-M en uno de 
los ordenadores del Espacio de palabras significaba identificarse con todo el 
grupo, pasar a formar parte del mismo y percibirse a sí mismo como parte de 
él. Existe, en consecuencia, una imagen del grupo (Bravo 1999, 2003) perfec- 
tamente delimitada. 

Según Bravo (1999: 169) y Hernández-Flores (2002), la confianza sería 
una característica de la imagen afiliativa de los españoles, pero no la única; 
así, hay otras características observables en el comportamiento social de los 
españoles, como pueden ser la expresión de afectividad y de hospitalidad. 

Las expresiones de afectividad que normalmente solo se emplean en la co- 
municación entre familiares y amigos constituyen un elemento lingúístico im- 
portante en los mensajes del Espacio de palabras: os queremos; mil besos:-(; 
para todos un beso; 192 abrazos; un abrazo; un beso; hasta siempre-un muac! 
a los familiares; con cariño; todo nuestro cariño de cordoba; desdemalaga y 
con amor os recoramos; todo mi afecto; un queridisimo abrazo de parte de un 
viajero catalan; muchisimos besos para todas las familias destrozadas, etc. Sin 
embargo, en este caso concreto, estas expresiones forman parte de las estrategias 
con las que los autores de los mensajes intensifican las nociones de proximidad, 
familiaridad y confianza entre todos los participantes, lo cual supone una mayor 
integración en el grupo en el sentido de Albelda Marco (2005: 340). 


8. Conclusiones y perspectivas de investigación 


Las reacciones suscitadas por los atentados de Madrid forman parte de un 
fenómeno más amplio, en el que también hay que integrar las reacciones tras 
otros muchos atentados, como los de Nueva York (9/11), Londres (7 de julio 
de 2005), París (7 de enero y 13 de noviembre de 2015), Copenhague (14 y 
el 15 de febrero de 2015), de Bruselas (24 de mayo de 2014 y 22 de marzo de 
2016), Orlando (12 de junio de 2016), o el de la diputada laborista Jo Cox en 
Birstall (16 de junio de 2016), y muchos acontecimientos anteriores, como la 
invención de rituales para las víctimas del SIDA o para los desaparecidos de 
Argentina y Chile. Todos estos ejemplos pertenecen a un vasto movimiento 
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de renovación de las prácticas populares de duelos y de conmemoraciones. 
Según Fraenkel (2008: 168-169), “los nuevos rituales, sincréticos, deliberada- 
mente arreglados, efímeros, abiertos a todos, intentan fabricar un estar juntos 
ajustado a la hipermediatización de los acontecimientos, a las situaciones cos- 
mopolitas y mundializadas, a las emociones planetarias”. En todos ellos hay 
un elemento común: el lugar eminente de las escrituras manuscritas y de las 
hojas de papel —a las que hay que sumar también los escritos electrónicos 
del 11-M— que, en estas circunstancias, destaca la fragilidad de todo ritual. 
La escritura deviene la de una catástrofe que acumula homenajes y dolor de 
pueblos conmovidos por el fenómeno de duelo, como respuesta a unos acon- 
tecimientos atroces, pero también espectaculares. El carácter repetitivo de los 
mensajes para obtener un “nosotros” cooperativo hecho de individuos distin- 
tos pero englobados en una acción común: la de estar juntos, la cual contri- 
buye en la definición de una existencia corporal y somática (Fraenkel 2008: 
165-166), cuya manifestación por medio de la intensificación de las relaciones 
sociales depende de comportamientos socioculturales —entre los españoles, 
la confianza y la expresión de afectividad, características de la imagen afiliati- 
va de los españoles también en la conversación coloquial—. 

Por las características comunes que reúnen separadamente, los textos del 
Espacio de palabras son un ejemplo de un tipo de texto para un nuevo ri- 
tual: el de los duelos colectivos, en el que, por un lado, el uso de expresiones 
formularias y ciertos mecanismos de intensificación inciden sobre la fuerza 
ilocutiva, mientras que en su conjunto, la repetición de enunciados hace que el 
texto que ha resultado pueda ser considerado el libro de condolencias del nue- 
vo ritual. Su diferencia con los libros en los que se expresan las condolencias 
a los familiares de los finados particulares radica en que la participación en el 
duelo está abierta a todos los que subscriban la imagen del grupo. El limitado 
número de significados expresados en el texto contiene también reivindica- 
ciones compartidas con una fuerte capacidad de acción en sus enunciados, 
forjada a través de la repetición de sus estructuras expresivas. 

Desde la perspectiva de la pragmática sociocultural predomina la afiliación 
por medio de la creación de un espacio virtual de confianza y afectividad como 
recurso de intensificación para configurar un estar juntos. Esta imagen social 
afiliativa presente en el corpus del Espacio de palabras del 11-M podría ser 
comparada en el futuro con el compartimiento comunicativo de los participan- 
tes en los duelos del 11/S (Nueva York) y resto de duelos colectivos a través 
de los cuales se articula la respuesta ciudadana frente a atentados terroristas. 
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Resumen 


Esta contribución se centra en el análisis de los recursos de intensificación en 
textos periodísticos de carácter informativo. Se trata, fundamentalmente, de 
identificar, describir y clasificar estos recursos y de observar si existen estrate- 
gias intensificadoras características de este tipo de texto. El estudio se aborda 
desde una perspectiva cualitativa y se basa en un corpus de noticias y repor- 
tajes procedentes de tres de los periódicos más difundidos en España a nivel 
suprarregional (ABC, El País y El Mundo). 


0. Introducción 


La intensificación se ha definido como un “procedimiento comunicativo 
por el que los interlocutores manipulan la expresión lingúística y/o su sig- 
nificado para producir efectos intencionados en alguno de los elementos del 
proceso de comunicación” (Albelda Marco 2007: 163). Este planteamiento 
sitúa la dimensión pragmática, el valor ilocutivo de la expresión, como criterio 
fundamental a la hora de delimitar el fenómeno de la intensificación. En este 
sentido, Briz señala dos funciones: la de transmitir a la persona interlocutora 
sus sentimientos de forma vehemente para impresionar o provocar el interés, 
y la de influir persuasivamente en la persona interlocutora, imponer el yo y su 
actitud e impulso volitivo (Briz 1998: 142). Su estudio se basa en un amplio 
corpus del español coloquial fundamentalmente oral. 

En esta línea, cabe preguntarse si se producen estrategias intensificadoras 
en otro tipo de textos, como noticias o reportajes de prensa, en los que en 
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principio se prima la exposición de hechos y se atenúa la subjetividad. En esta 
contribución se analizará, pues, la aparición de este tipo de estrategias en un 
pequeño corpus de textos periodísticos de carácter informativo sobre un tema 
específico: la pluralidad lingúística en el estado español. El análisis se abor- 
dará desde un punto de vista cualitativo y, en concreto, se intentará responder 
a las siguientes cuestiones: ¿es posible identificar estrategias intensificadoras 
también en este tipo de textos?; ¿cuáles son estas estrategias?; ¿existen estra- 
tegias intensificadoras características? 

A partir del análisis realizado, apuntaremos que la escasa presencia de es- 
trategias de intensificación en el plano modal se ve compensada en las noticias 
de prensa por la aplicación de estrategias alternativas. En concreto, nos de- 
tendremos en el uso de verbos de percepción intelectual que se activan como 
verba dicendi a la hora de introducir citas en estilo directo o indirecto, y de- 
fenderemos su valor epistémico, así como su carácter intensificador. 


1. Corpus y metodología 


Esta contribución está basada en el análisis de 46 textos de carácter infor- 
mativo. En esta categoría se incluyen los textos que aspiran a informar sobre 
un hecho de actualidad más inmediata, es decir, las noticias y el reportaje (Pa- 
rratt Fernández 2008; Moreno Espinosa 2011). En líneas generales, se carac- 
terizan por su estructura (titular, lead, cuerpo), un estilo discursivo expositivo 
y, normalmente, la ausencia de firma. 

Esta serie ha sido extraída de un corpus más amplio de textos periodísticos 
de diferentes géneros en los que se aborda el tema de la pluralidad lingúística 
en el estado español y que fueron objeto de análisis discursivo en anterio- 
res trabajos (Bouzas 2015). El marco temporal se corresponde con el período 
1994-2012 y como fuentes se han tenido en cuenta tres de los diarios de mayor 
tirada a nivel suprarregional durante esos años: ABC, El País y El Mundo!. 

En primer lugar, analizaremos los textos para identificar, entre todos los ele- 
mentos codificados lingúísticamente como intensificadores, aquellos que im- 
plican una estrategia comunicativa intensificadora. En este sentido y siguiendo 


1 Los bancos de datos utilizados como fuente para localizar los artículos han sido el Corpus 
de Referencia del Español Actual (Crea, REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: <http://www.rae. 
es>) y el Corpus del Español del Siglo XXI (Corpes XXI, REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: 
<http://www.rae.es>). 
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a Albelda Marco (2007: 125, 2014), tendremos en cuenta tres criterios o carac- 
terísticas: escalaridad, evaluación y función comunicativa de refuerzo a nivel 
ilocutivo. La escalaridad se refiere a la capacidad de determinados elementos 
de situar lo expresado en una escala de magnitud, compromiso o certeza; la 
dimensión evaluadora contempla la existencia de un punto de referencia sobre 
el cual se establece una comparación (Albelda Marco 2007: 146); la función 
comunicativa de refuerzo a nivel ilocutivo implica la existencia de una dimen- 
sión estratégica de los fenómenos analizados (Albelda Marco 2007: 166). 

En nuestro análisis, tendremos en cuenta, además, la existencia de dos pla- 
nos en los cuales incide la intensificación: el del contenido proposicional o 
dictum y el de la modalidad o modus (Albelda Marco 2007: 46-47). 


2. Análisis de los fenómenos de intensificación 
2.1. Intensificación en el plano del contenido proposicional 


En este apartado analizaremos los fenómenos intensificadores que le permi- 
ten a la entidad emitente evaluar la cantidad o la calidad de un elemento propo- 
sicional en relación con un punto de referencia (Albelda Marco 2007: 172). A 
la hora de identificar y clasificar estos fenómenos, consideraremos no solo los 
criterios de escalaridad y evaluación, sino también la existencia de dos modos 
de intensificación a nivel comunicativo (Albelda Marco 2007: 155-158): 


— Intensificación en la expresión: por medio de recursos lingúísticos in- 
tensificadores que ofrecen el punto de vista de la persona o entidad 
emisora e inciden en algún aspecto del contenido proposicional. 

— Intensificación en el significado: a través de recursos que implican la 
intensificación del contenido veritativo, casi siempre con la intención 
de exagerar. 


2.1.1. Estrategias de intensificación en la expresión 


En este ámbito se registran fenómenos intensificadores a través del uso de 
los siguientes recursos: 
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— Formas que expresan el valor absoluto del término al que acompañan: 
absolutamente (contrario), plenamente (de acuerdo), nulas (posibilida- 
des), nada (tenía que very, etc. 

— Expresiones redundantes que inciden en algún aspecto semántico ya 
manifestado por otras formas en el mismo enunciado: muy mayoritario, 
expresamente calificado (por el Tribunal Constitucional), censurar con 
contundencia. En todos estos casos, la utilización de los adverbios o ex- 
presiones de modo (muy, expresamente, con contundencia) resulta redun- 
dante porque la semántica de los verbos o adjetivos a los que acompañan 
(mayoritario, calificar, censurar) incluyen estos rasgos: que algo sea ma- 
yoritario implica que concierne a una mayoría; que algo sea calificado 
por parte de un tribunal, como en el caso analizado, implica que se ha 
expresado efectivamente un juicio por el que se le atribuye una cualidad; 
censurar, en el sentido de “reprobar, dar algo por malo”, implica emitir un 
juicio negativo y, por lo tanto, la existencia de contundencia. 


2.1.2. Estrategias de intensificación en el significado 
También a nivel de significado se registran algunos casos de intensificación: 


— Expresiones de exageración en sentido figurado: arremeter, cruzada, 
minar, ultimátum. 


(1)  Trasel fracaso del primer plan de euskaldunización [...] se pone en marcha 
este Segundo Plan, una especie de ultimátum para todos salvo para los al- 
tos cargos y las excepciones, ya existentes en el primer plan (“El Gobierno 
vasco sólo libera a los altos cargos y a los políticos de aprender “euskera”, 
pero no al resto de la administración”, ABC, 20.04,1997). 


(Q) Ignacio Anasagasti [...] a pesar de no hablar en “euskera” [...] arremete 
contra todo aquel que lo desconoce (“El Gobierno vasco sólo libera a los 
altos cargos y a los políticos de aprender “euskera”, pero no al resto de la 
administración”, ABC, 20.04.1997). 


2 Es determinante en este caso la colocación del adverbio nada. Se pone de relieve al 
comienzo, evitando así la colocación no tenía nada que ver y acentuando su carácter intensi- 
ficador. 
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(3) Este nuevo enfrentamiento [...] puede ayudar a minar un poco unas rela- 
ciones que no pasan por su mejor momento (“Pujol asegura que su deseo es 
que Aznar pueda agotar toda la legislatura”, ABC, 12.11.1997). 


Aunque no profundizaremos en el tema durante esta contribución, es in- 
teresante observar cómo en los casos (1) y (3) la forma intensificadora va 
acompañada de un elemento atenuador: una especie de (1), un poco (3). En 
ambos casos se trata de modificadores externos integrados en el dictum (Al- 
belda Marco et alii 2014: 24, 41), que parecen cumplir una función de auto- 
protección y prevención (Albelda Marco et alii 2014: 18): la entidad emisora 
intenta contrarrestar el uso de una forma intensificadora poco apropiada en un 
tipo de texto que aspira a la exposición de hechos. 


— Expresiones de exageración en sentido no figurado, orientadas sobre todo 
a presentar determinadas entidades individuales como una totalidad: 


(4) Enel otro extremo, vascos, catalanes, gallegos y andaluces se mantienen en 
defensa de la televisión pública [...]. EL MUNDO ha recogido el parecer de 
todos (“Viento privatizador en las TV autonómicas”, EM, 10.05.1996). 


(5) Ignacio Anasagasti [...] a pesar de no hablar en “euskera” [...] arremete 
contra todo aquel que lo desconoce (“El Gobierno vasco sólo libera a los 
altos cargos y a los políticos de aprender “euskera”, pero no al resto de la 
administración”, ABC, 20.04.1997). 


2.2. Intensificación en el plano de la modalidad 
2.2.1. Algunas reflexiones previas 


La modalidad, en sentido amplio, se refiere al conjunto de formas lingúísti- 
cas que expresan la actitud de la persona hablante con respecto a lo que dice y 
con respecto a las personas interlocutoras. Los procedimientos de intensifica- 
ción analizados tendrán que ver con el grado de compromiso de esta persona 
hablante con la veracidad de lo dicho. Nos centraremos, por lo tanto, en las ex- 
presiones lingiísticas que suponen una evaluación por su parte con respecto a 
las posibilidades de que un estado de cosas en cuestión haya sucedido, suceda 
O vaya a suceder en un mundo posible (Nuyts 2001: 21). 
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Es importante señalar en este sentido que en las unidades con carácter mo- 
dal los valores de escalaridad y evaluación son, por lo tanto, intrínsecos y, por 
consiguiente, no pueden ser considerados condición suficiente para hablar de 
fenómenos de intensificación (Albelda Marco 2007: 158): por una parte, son 
escalares porque expresan un grado de certidumbre o probabilidad y, por la 
otra, son evaluadores ya que manifiestan la actitud de la persona emisora hacia 
la veracidad de lo dicho. La condición para hablar en estos casos de intensi- 
ficación es que el elemento intensificado se sitúe en el grado superior de la 
escala (Albelda Marco 2007; 2014). 

No entraremos aquí en la discusión sobre la relación entre valor epistémico y 
evidencialidad. A pesar de reconocer la necesidad de distinguir ambas nociones a 
la hora de realizar determinados análisis, consideraremos aquí la evidencialidad 
como parte de la modalidad epistémica (Palmer 1986) en base a la existencia de 
un fuerte vínculo entre ellas (Traugott 1989: 33; Nuyts 2001: 108; Cappelli 2007: 
130; Cornillie 2009) y al hecho de que la referencia a las fuentes determina la 
actitud epistémica de la entidad emisora (Albelda Marco 2007: 32; 2014). 

En lo que respecta a nuestro corpus, es difícil detectar fenómenos de in- 
tensificación en el plano de la modalidad, puesto que el propio tipo de texto 
presupone la veracidad de los hechos narrados. Desde nuestro punto de vista, 
sin embargo, se detectan dos fenómenos que responden a una estrategia de 
intensificación: el uso de la partícula sí con carácter enfático y la selección de 
determinados verba dicendi con valor epistémico. 


2.2.2. Una estrategia intensificadora frecuente: la partícula sí con carácter 
enfático 


En lo que respecta al uso de sí como partícula enfática, se han especificado 
dos categorías: una afirmación adversativa que está vinculada a una negación 
previa, y una afirmación ratificadora o confirmadora vinculada al valor de 
intensificación (Dumitrescu 1973; 2008). En uno de los casos registrados en 
nuestro corpus, se detecta claramente una función adversativa: 


(6) Como no hubo acuerdo, CiU, PSC, IC-EV, ERC y el PI aprobaron, con la 
reserva del PP, que “el catalán es la lengua propia de Cataluña” [...]. La 
ponencia sí aprobó por unanimidad los otros dos artículos abordados ayer. 
(“Rechazada una propuesta del PP que pretende otorgar al castellano rango 
de lengua propia”, ABC, 02.07.1797). 
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De hecho, es posible introducir en este caso una conjunción adversativa, 
como pero: Pero la ponencia sí aprobó por unanimidad [...]. En los restantes 
casos registrados no hay una negación explícita y resulta más difícil encontrar 
este carácter adversativo. En uno de los ejemplos, (7), existe, sin embargo, un 
claro contraste. En él se describen y se comparan las actitudes de dos personas 
del ámbito catalanista con respecto a un manifiesto que promueve el uso del 
catalán: la primera de ellas, el por aquel entonces obispo auxiliar de Barcelo- 
Na, retiraría su firma del manifiesto “por prudencia”, aunque seguiría apoyan- 
do el contenido; la segunda, habría retirado también su apoyo, pero además 
habría cambiado radicalmente de discurso: 


(7) Quien sí ha plegado velas de forma repentina en la controversia lingiística 
es Felip Puig, secretario de organización de Convergéncia Democrática 
(“Sectores de la Iglesia catalana se desmarcan de la polémica sobre la len- 
gua”, EP, 21.04.1997). 


Se podría entender efectivamente una función adversativa en tanto que se 
produce el contraste: el uso de la partícula enfática subraya el hecho de que el 
cambio de parecer se produce de forma total (plegar velas) y abrupta (de for- 
ma repentina). En este caso, como en el anterior, sería posible la introducción 
de una locución adversativa: Quien sin embargo sí ha plegado [...]. 

En los ejemplos (8) y (9) este contraste no es tan explícito y el uso de sí 
parece responder a una función intensificadora: 


(8) En nombre del PSOE, Pedro Muñoz [...] ha señalado que las otras dos 
cuestiones deberían estudiarse dentro de esa reforma. Sí ha respaldado la 
enmienda lingúística el grupo de CiU, cuyo portavoz, Pere Macias, ha re- 
cordado que asume el espíritu de anteriores iniciativas en favor del recono- 
cimiento del plurilingúismo en el Parlamento (“ERC hará una insumisión 
lingúística en el Congreso utilizando sólo el catalán”, EM, 11.01.2012). 


(9) La futura ley reiterará la obligación actual de los comerciantes de atender 
a los clientes tanto si éstos hablan en castellano como si lo hacen en cata- 
lán, aunque no estarán obligados a corresponderles en el mismo idioma. 
Las empresas privadas dedicadas a la venta de productos o a la prestación 
de servicios sí estarán obligadas a redactar “al menos en catalán” todos 
sus rótulos y carteles de información general (“Acuerdo general entre CiU 
y PSC sobre la futura ley del catalán”, EP, 17.07.1997). 
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Si bien con respecto al ejemplo (8) se podría argumentar un contraste entre 
las dudas de un determinado partido ante la aprobación de una serie de en- 
miendas (PSOE) frente a un apoyo claro de otro de los partidos (CiU), no hay 
una Oposición entre proposiciones, sino una gradación. Este carácter es toda- 
vía más claro en el ejemplo (9), puesto que en este caso no existen realmente 
dos elementos explícitos de contraste. La entidad emisora sitúa la segunda de 
las proposiciones, mediante el uso de la partícula, en el grado máximo de se- 
guridad — frente a una proposición anterior llena de matices que no es capaz 
de presentar de manera definida. En estos casos, el sí no parece incidir, por lo 
tanto, en el nivel del contenido proposicional, sino en el modal. 

Además de los valores atribuidos al sí enfático mencionados, podríamos 
hablar en este caso de una tercera categoría: la gradación. En una escala que 
mide la seguridad de la entidad emisora a la hora de comprometerse con la 
veracidad de una determinada proposición, la partícula sí situaría este com- 
promiso en el grado máximo. 


2.2.3. Valor epistémico de determinados verbos y su aparición como 
estrategia intensificadora 


En varias ocasiones se ha reconocido la relación de los verba dicendi con 
valores epistémicos. Traugott, por ejemplo, apunta la importancia de analizar 
los que expresan aserción (assertive speech-act verbs) desde el punto de vista 
epistémico: “Assertive speech-act verbs are epistemic in the sense that they 
express beliefs about the truth of the proposition” (Traugott 1989: 43). 

En nuestro corpus, se trata más bien de la aparición de determinados ver- 
bos de percepción intelectual que actúan como verba dicendi al introducir, 
tanto directa como indirectamente, un discurso ajeno. Con la etiqueta verbos 
de percepción intelectual o verbos cognitivos nos referiremos en general a un 
grupo muy heterogéneo de verbos que describen procesos cognitivos como 
pensamientos o creencias (Cano Aguilar 1981: 160; García-Miguel y Come- 
saña 2004: 3). Con la etiqueta de verba dicendi, por su parte, nos referiremos 
a los verbos que indican la expresión con palabras, la manifestación explícita, 
de un hecho, pensamiento o idea (Cano Aguilar 1981: 206). 

Con respecto a los verbos de percepción intelectual, numerosos trabajos alu- 
den a la capacidad de estas formas para expresar una evaluación. Haverkate 
(1995) distingue, en función de la zona de la escala en la que un verbo cognitivo 
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sitúa la veracidad de la proposición que introduce, tres subcategorías: predica- 
dos epistémicos (compromiso absoluto con la veracidad, certeza), predicados 
doxáticos (creencia en la veracidad) y predicados dubitativos (duda, carencia de 
compromiso con la veracidad). 

Nuyts, por su parte, hace referencia a los “verbos de actitud proposicional” 
y a una escala de probabilidad que va desde la certeza de que un estado de 
cosas es efectivamente así hasta la certidumbre de que no lo es (Nuyts 2001: 
22). Como otros autores, a la hora de analizar la dimensión modal de estos 
verbos, Nuyts considera necesaria la distinción entre performatividad (perfor- 
mativity) y descriptividad (descriptivity) (Nuyts 2001: 39). La performativi- 
dad se produce en expresiones de modalidad epistémica en las que se incluye 
la evaluación del propio hablante con respecto al estado de cosas (yo creo x); 
mientras que la descriptividad se refleja en las expresiones que informan sobre 
una evaluación epistémica, bien vinculada a la propia entidad emisora no-aquí 
y no-ahora (yo creía x), bien a una entidad no-emisora (alguien cree x). 

Con respecto a la descriptividad expresada por una entidad no emisora, 
Nuyts reconoce la existencia de un tipo de expresiones que son el resultado 
de una interpretación por parte de la persona hablante, que más que describir, 
adscribe al sujeto una determinada creencia (Nuyts 2001: 130). El ejemplo 
que aduce el autor, tomado de Urmson, resulta claro: 


Smith, who has discovered that there has been a sudden railway stoppage, sees 
Jones making his habitual morning dash to the station, and says “Jones believes 
that the trains are working” (Urmson 1952: 488-489, apud Nuyts 2001: 130). 


Este ejemplo le sirve de base al autor para afirmar que muchos de los casos 
descriptivos son, en este sentido, ambiguos: la entidad emisora podría dar cuen- 
ta de algo, en concreto, la relación epistémica entre la entidad enunciadora de la 
proposición y la propia proposición, o adscribir la relación epistémica a partir 
de un ejercicio más o menos consciente de interpretación (Nuyts 2001: 131). 

Siguiendo esta línea, De Saeger afirma con respecto a los casos descripti- 
vos que se refieren a una entidad no-emisora que el verbo se refiere en estos 
casos a un proceso mental que no revela la relación epistémica, de seguridad, 
probabilidad o incerteza, de una entidad enunciadora con respecto a la pro- 
posición. En otras palabras: no es la entidad enunciadora de la proposición la 
que evalúa el grado de probabilidad de la misma, sino la entidad emisora (De 
Saeger 2007: 270-271). 
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El propio Nuyts señala que una característica prototípica de la categoría 
descriptiva es la capacidad de expresar que “the present speaker considers 
the evaluation by the subject of the predicate questionable or even wrong” 
(Nuyts 2001: 131). Lo que sugiere este tipo de expresiones es, por lo tanto, 
una evaluación con respecto a la veracidad de la proposición. Por ello, cuan- 
do la proposición hace referencia a un hecho compartido como veraz, no es 
esperable que la entidad emisora utilice verbos con carácter doxático, pues 
esto implicaría que la entidad emisora pone en cuestión, o no comparte, ese 
punto de vista. Nuyts lo expresa de esta manera: 


Even when used descriptively, they imply that the subject's evaluation of the state 
of affairs was his/her strictly personal responsibility, not a generally accepted posi- 
tion. The implicature that this subject may actually (have) be(en) wrong in assum- 
ing this is imminent (Nuyts 2001: 132). 


De lo anterior se deduce que, mediante el uso de este tipo de verbos, la 
entidad emisora tiene la oportunidad a la hora de introducir el discurso direc- 
to Oo indirecto, no solo de reproducir determinados mensajes en un contexto 
polifónico, sino también de evaluarlos y situarlos en una escala de veracidad 
o probabilidad. Esta entidad emisora no está explícitamente presente, pero al 
escoger el verbo que introduce la información transmitida, la interpreta y la 
marca desde el punto de vista epistémico. 

Los ejemplos de una utilización escalar y evaluadora de los verbos que 
funcionan como verba dicendi en las noticias son numerosos, pero recorde- 
mos que para poder considerar estos usos como estrategias intensificadoras es 
preciso que el grado de certeza o seguridad expresado sea máximo. Nos cen- 
tramos, por lo tanto, en aquellos predicados que Haverkate denomina “predi- 
cados epistémicos” y en los que se produce un grado máximo de compromiso 
con la veracidad de la proposición por parte de la entidad emisora. En nuestro 
corpus, encontramos proposiciones introducidas mediante los verbos recordar 
y reconocer: 


(10) Merino recordó que no se trata “de devolver a unos territorios la denomi- 
nación que, por la causa que fuera, hubiera perdido” y que la propo- 
sición del PNV pretende que se establezca sólo la “propia de la lengua 
vasca” (“El PP se opone a que las provincias vascas se denominen sólo 
en euskera”, EP, 16.04.1997). 
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(11) El presidente de la Generalidad reconoció que es posible que Cataluña 
tenga unos ingresos inferiores a los previstos (“Pujol afirma que ya ha 
conseguido del PP más del doble que del PSOE”, ABC, 17.10.1997). 


(12) [El portavoz de CIU] ha recordado que asume el espíritu de anteriores 
iniciativas (“ERC hará una insumisión lingúística en el Congreso utili- 
zando sólo el catalán”, EM, 11.01.2012). 


Con respecto a reconocer, Cano Aguilar apunta que cuando se construye 
con oraciones con función de objeto, el verbo se interpreta como “aceptar la 
veracidad o justificación de algo” (Cano Aguilar 1981: 166-167). Con res- 
pecto a recordar, el autor describe su significado como “volver a traer a la 
memoria algo que se había percibido ya” (Cano Aguilar 1981: 168)*. Como en 
el caso de reconocer, el autor señala que también recordar puede construirse 
con oraciones en función de objeto, indicando una acción consciente por parte 
del sujeto cuando este es humano, y que en algunos de estos casos implica 
además un acto verbal (Cano Aguilar 1981: 169-170). Se trata, por lo tanto, de 
verbos que en principio expresan un proceso interno, pero que son activados 
o aplicados en un contexto determinado para hacer referencia a un proceso 
que se hace público (Shinzato 2004: 879). En esta transferencia, pierden algu- 
nas características que se les atribuyen a los verbos de percepción intelectual, 
como la de tener un sujeto experimentador [-ACTIVO] (Comesaña 2002: 52). 
Asimismo, adquieren otras propias de los verba dicendi prototípicos, como, 
por ejemplo, la posibilidad de introducir un experimentador como objeto indi- 
recto (Delbecque y Lamiroy 1999: 2018-2019), como se aprecia en los ejem- 
plos (13a) y (13b): 


(13) a) Merino nos recordó que... 
b) El presidente de la Generalidad nos reconoció que... 


En cualquier caso, los verbos recordar y reconocer en los casos registra- 
dos se sitúan en relación paradigmática y escalar con respecto a otros verbos 
de percepción intelectual o cognitivos, como creer o pensar. Los predicados 


3 La acepción correspondiente según la RAE sería “admitir y manifestar que es cierto lo 
que otra persona dice o que está de acuerdo con ello” (RAE 2014). 

1 Esta descripción coincide literalmente con la facilitada por la RAE: “traer a la memoria 
algo” (RAE 2014). 
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analizados introducidos por recordar y reconocer pertenecen, siguiendo la 
clasificación de Haverkate (1995), a la clase de predicados epistémicos: el 
estado de cosas descrito es presentado por un sujeto nocional o gramatical 
que asume su veracidad (Haverkate 1995: 14). Así, mientras que la expresión 
(14a) sitúa el grado de compromiso con la veracidad de la proposición en un 
lugar intermedio de la escala, las expresiones (14b) y (14c) presentan la pro- 
posición como un hecho y, por lo tanto, se establece un compromiso total con 
respecto a su veracidad por parte de la entidad emisora: 


(14) a) El portavoz cree que asume el espíritu de anteriores iniciativas. 
b) El portavoz reconoce que asume el espíritu de anteriores iniciativas. 
c) El portavoz recuerda que asume el espíritu de anteriores iniciativas. 


En este sentido, por lo tanto, suponen un compromiso máximo con la vera- 
cidad de lo dicho: implican que el hablante considera y transmite el contenido 
correspondiente como veraz en su grado máximo. 


3. Efectos a nivel comunicativo 


Como señala Albelda Marco (2007: 165; 2014), el objetivo de las estrate- 
gias de intensificación es reforzar la relevancia y la veracidad de lo dicho para 
hacerlo más creíble y procurar la aceptación de la información por parte de la 
entidad receptora. En concreto, se refuerza la expresión y el significado y se 
introducen fórmulas relacionadas con la certeza y la seguridad. 

En nuestro corpus, mediante el uso de expresiones redundantes (expresa- 
mente calificado), hiperbólicas (arremeter, minar) o referidas a valores abso- 
lutos (absolutamente, plenamente), la entidad emisora subraya algún aspecto 
semántico del enunciado y procura la atención e interés de la persona recepto- 
ra; mediante el uso de expresiones con carácter modal, como es el caso de la 
partícula enfática sí, la entidad emisora se compromete con la veracidad de lo 
dicho y presenta como irrefutable el contenido de la proposición. 

El compromiso se produce también cuando se emplean verbos como re- 
cordar y reconocer con función de verba dicendi. En este caso, no obstante, el 
compromiso se produce con respecto a una proposición introducida de forma 
indirecta. El uso de estas expresiones implica que la información correspon- 
diente ha sido interpretada y evaluada, asumida como veraz y trasmitida como 
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tal a la entidad receptora, imposibilitando así que esta pueda realizar una in- 
terpretación propia. 

Por lo tanto, si bien las estrategias descritas en este trabajo, tanto en el pla- 
no de la expresión y el significado como en el plano de la modalidad, buscan 
en último término hacer creíble lo dicho mediante fórmulas que contribuyen 
a intensificar su relevancia y veracidad, detectamos además la voluntad de 
imponer el yo emisor. 


4. Conclusiones 


El modelo teórico y de análisis utilizado se basa, sobre todo, en estudios de 
la conversación. El objetivo del presente trabajo ha sido, sin embargo, analizar 
un tipo de texto muy diferente, el texto periodístico de carácter informativo, 
en el que se espera una presencia limitada de elementos expresivos y retóricos, 
así como de expresiones modales que reproducen expresamente la actitud del 
yo. No obstante, como hemos visto, es posible identificar diversas estrategias 
de intensificación, tanto en el plano proposicional como en el plano de la 
modalidad. 

Los recursos detectados en el plano proposicional, tanto a nivel expresivo 
como de significado, son heterogéneos: por una parte, se documentan deter- 
minadas formas intensificadoras (adjetivos, adverbios o locuciones adverbia- 
les) que expresan valor absoluto o que redundan en algún aspecto semántico 
de la forma léxica a la que acompañan; por otra, expresiones que implican 
exageración, tanto en sentido figurado como no figurado. Menos frecuentes 
y heterogéneos son los recursos que actúan en el nivel de la modalidad, lo 
cual no debe resultar en principio sorprendente ya que el propio tipo de texto 
presupone la veracidad de lo narrado. En este sentido, destaca la presencia de 
la partícula sí como refuerzo enfático en varios textos para marcar el grado 
máximo de veracidad. 

Desde mi punto de vista, además, surge un recurso intensificador alterna- 
tivo basado en la selección de los verbos que funcionan como verba dicendi. 
Como hemos visto, concurren en nuestro corpus a la hora de introducir una 
proposición en estilo directo o indirecto, junto a verba dicendi prototípicos, 
las formas reconocer o recordar, verbos que presentan como hechos los ob- 
jetos a los que se refieren. Estas formas suponen, por lo tanto, la existen- 
cia de una dimensión modalizadora epistémica, una evaluación de la entidad 
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emisora con respecto a la proposición y, en concreto, su compromiso máximo 
con la veracidad de lo expresado. 

Todas estas estrategias intensificadoras inciden sobre alguno de los ele- 
mentos del acto comunicativo y producen efectos intencionados: convencer 
de la veracidad de lo dicho e imponer un determinado punto de vista. 
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LA ATENUACIÓN EN GANDÍA SHORE: 
LOS MARCADORES CONVERSACIONALES ¿EH?, ¿NO?, 
¿SABES? Y ¿VALE? 


GLORIA UcLés RAMADA 
Universitat de Valencia 


Resumen 


El presente trabajo se centra en el estudio de los marcadores conversacionales 
(MC) fático-apelativos ¿eh?, ¿no?, ¿sabes? y ¿vale?, especialmente en su va- 
lor atenuante, en dos géneros diferentes: la conversación y la entrevista. Para 
este propósito se utiliza el programa de telerrealidad Gandía Shore, dado que 
presenta a los mismos hablantes tratando los mismos temas en dos secuencias 
genéricas diferentes. Se han analizado 736 muestras y se constata que existen 
diferencias entre los dos géneros en relación con los MC seleccionados, con el 
valor atenuante de dichos MC y con las funciones de la atenuación. 


1. Introducción 


El objetivo que se persigue en el presente estudio consiste en establecer 
relaciones entre tres variables: la atenuación, los marcadores conversacionales 
y el género discursivo. Para ello, se realizará un análisis de corpus en el que 
se estudiará el comportamiento de los marcadores conversacionales fático- 
apelativos ¿eh?, ¿no?, ¿sabes? y ¿vale? en dos géneros discursivos orales: 
la entrevista y la conversación coloquial. Concretamente, se estudiarán los 
siguientes aspectos: 


+ La distribución de ¿eh?, ¿no?, ¿sabes? y ¿vale? según el género dis- 
cursivo. 

+ La descripción del valor atenuante de ¿eh?, ¿no?, ¿sabes? y ¿vale?, y 
su distribución según el género discursivo. 
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+ Larelación entre las funciones generales de la atenuación (Briz y Albel- 
da Marco 2013) y su distribución según el género discursivo. 


2. Atenuación 


Una de las definiciones más tempranas de atenuación es la de Fraser (1980: 
341), quien entiende este fenómeno “not as a particular type of speech act but 
the modification of a speech act: the reduction of certain unwelcome effects 
which a speech act has on the reader”. Este mismo autor también distingue 
dos funciones a las que denomina self-serving y altruistic respectivamente. 
La primera se utiliza “to be relieved of some, if not all, of the responsibility” 
(Fraser 1980: 344); es decir, el hablante protege el yo para que el oyente no 
se ofenda o tome represalias contra él por el mensaje emitido. En cuanto a la 
segunda función, el hablante intenta suavizar “the effect which the utterance 
is to have directly on the hearer” (Fraser 1980: 345). 

Para Caffi (1999, 2007) los mecanismos de atenuación pueden ser de tres 
tipos: los bushes, cuyo cometido es atenuar el contenido proposicional (que 
niega el algo); los hedges, en los que la atenuación actúa en la locución (nie- 
ga el digo); y los shields, que tratan de crear distancia entre el emisor de un 
enunciado y lo dicho (resultado, por tanto, de la negación del yo). Los hedges 
y los bushes son elementos escalares mientras que los shields es una catego- 
ría discreta que solo admite presencia o ausencia de estos (Caffi 1999: 896; 
Caffi 2007: 118). En referencia a las funciones de la atenuación, Caffi (1999: 
883) afirma que “mitigation affecting deontic modality reduces addressee”s 
obligations, while mitigation affecting epistemic modality reduces speaker”s 
obligations”. Esta misma autora (1999: 885; 2007: 81) reconoce también la 
función reparadora de la atenuación, aunque parece hacer una distinción ter- 
minológica: emplea mitigation para la atenuación que no implique reparación 
y repair para la que sí lo implique. 

Por su parte, Briz y Albelda Marco (2013: 292) definen la atenuación como 
una estrategia lingúística a través de la cual se consigue una “minimización 
de la fuerza ilocutiva y del papel de los participantes en la enunciación para 
lograr llegar con éxito a la meta prevista, y que es utilizada en contextos si- 
tuacionales de menos inmediatez o que requieren o se desea presenten me- 
nos inmediatez comunicativa”. Estos autores reconocen tres funciones fun- 
damentales de la atenuación (Briz y Albelda Marco, 2013: 302-303), todas 
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ellas relacionadas con actividades de imagen; sin embargo, posteriormente en 
Albelda Marco et alii (2014: 15-16) se añade una cuarta función, esto es, la 
función 0, sin imágenes implicadas. 


»  Autoprotección sin imágenes implicadas (la denominada “función 0”): 
en estos casos no existe una amenaza a la imagen del hablante ni a la del 
oyente; sin embargo, el hablante reduce su compromiso con lo dicho. 

»  Autoprotección: en la que el hablante trata de proteger su propia ima- 
gen, de distanciar el yo del enunciado proferido para que la responsabi- 
lidad sobre lo dicho sea menor. 

» Prevención: el hablante trata de minimizar el daño a la imagen del oyen- 
te. En este caso, con la voluntad de evitar conflictos se protege tanto al 
emisor como al receptor del enunciado. 

» Reparación: en este caso, el daño a la imagen del otro ya se ha produ- 
cido (bien sea por el hablante que utiliza la reparación, o bien por otro 
hablante), y lo que se intenta es restablecer las buenas relaciones con 
los interlocutores. 


Muchos son los autores que han abordado el estudio de la atenuación desde 
diferentes perspectivas. Sin embargo, como se puede observar en este apartado, 
existe un consenso en cuanto al reconocimiento de al menos dos (la protección 
del hablante y la prevención de un potencial daño en el oyente) de las cuatro 
funciones que se le reconocen a la atenuación, aunque se parta de concepciones 
distintas sobre el este fenómeno pragmático. Respecto a las otras dos funciones, 
es decir, la reparación —contemplada por Caffi (1999, 2007), Briz y Albelda 
Marco (2013) y Albelda Marco et alii (2014)— y la autoprotección sin imá- 
genes implicadas —que solo se reconoce en Albelda Marco et alii (2014)—, 
esta falta de acuerdo reflejada en la bibliografía se traduce en una dificultad a la 
hora de asignarlas a muestras de habla reales consideradas atenuadoras. Actual- 
mente, se está trabajando en estudios que traten estas dos funciones con mayor 
profundidad. 


3. Sobre ¿eh?, ¿no?, ¿sabes? y ¿vale? 


Las formas que se han escogido para analizar en el corpus son ¿eh?, ¿no?, 
¿sabes? y ¿vale? Todos estos elementos son marcadores del discurso, en 
concreto, marcadores propios de la conversación. Normalmente aparecen en 
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posición final y, además, se les reconoce un valor fático-apelativo fundamen- 
tal (al que se le pueden sumar otros valores). Precisamente, esta última carac- 
terística es lo que permite establecer un punto en común en los marcadores 
seleccionados. 


3.1. Marcadores conversacionales 


El hecho de que ¿eh?, ¿no?, ¿sabes? y ¿vale? sean marcadores asociados 
a la conversación —y no a géneros escritos— les concede un estatus diferente 
dentro de la caracterización de los marcadores del discurso. Siguiendo a Mar- 
tín Zorraquino y Portolés (1999), denominaremos a este tipo de elementos 
marcadores conversacionales (MC en adelante). Estos autores sostienen que 
“[lJa conversación constituye una forma de comunicación peculiar que de- 
termina o favorece la presencia de ciertos marcadores del discurso” (Martín 
Zorraquino y Portolés 1999: 4143). 


3.2. Los marcadores ¿eh?, ¿no?, ¿sabes? y ¿vale? y la atenuación 


Diversos estudios centrados en la atenuación reconocen explícitamente el 
valor atenuante de los marcadores conversacionales y, en concreto de los mar- 
cadores fático-apelativos, o bien los señalan como elementos atenuadores en 
los ejemplos proporcionados. Ya Meyer-Hermann (1988: 284) categoriza los 
MC (a los que se refiere como partículas) dentro de los operadores de atenua- 
ción (y, de hecho, incluye el ejemplo de ¿no? a final de oración), y en Briz 
(1998: 158; ejemplo 71) se puede observar cómo el marcador conversacional 
¿eh? aparece señalado como uno de los elementos atenuantes de la interven- 
ción. Albelda Marco y Cestero (2011: 31-32) también incluyen los marcadores 
conversacionales fático-apelativos como mecanismos de atenuación dentro de 
las “formas fáticas de petición consentimiento al tú”. En Schneider (2013: 
344), las partículas se pueden encontrar bien dentro de “preguntas coletilla” 
(donde incluye ¿verdad ?) como en “determinadas expresiones fáticas” (donde 
incluye ¿sabes?). Albelda Marco et alii (2014: 36) hablan de partículas dis- 
cursivas, dentro de las cuales también se encuentran los marcadores conversa- 
cionales (¿eh? en su ejemplo). 

Centrándonos en estudios dedicados a uno o varios de los MC que se 
han seleccionado para este estudio, Ortega Olivares (1985), aunque no habla 
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explícitamente de atenuación, señala que ¿no? y ¿vale? pueden producir una 
suavización cuando acompañan a actos directivos. Briz y Montañez (2008) y 
Rodríguez Muñoz (2009) reconocen el valor atenuante de ¿eh?; por su par- 
te, García Vizcaíno (2005) y Montañez (2008a y 2008b), señalan que ¿eh? y 
¿no? pueden también estar relacionados con estrategias de atenuación. Como se 
puede observar, los MC ¿eh? y ¿no? son los sobre los cuales mayor consenso 
existe respecto a su valor atenuante. Se reconoce el valor atenuante de ¿vale? 
únicamente en Ortega Olivares (1985), y para ¿sabes? no se han encontrado 
referencias. Hay que señalar, no obstante, que se registran más estudios sobre 
los MC ¿eh? y ¿no? (mencionen o no la atenuación) que sobre ¿sabes? y ¿vale? 


4. Gandía Shore: género discursivo y registro 


Se usa como base para nuestro corpus el programa Gandía Shore, que se 
enmarca dentro de lo que se considera el formato reality show. Los géneros 
televisivos se han estudiado ampliamente dentro del campo de la comunica- 
ción audiovisual y, de hecho, numerosos estudios se centran precisamente en 
los programas de telerrealidad (Dovey 2000; Kilborn 2003; Bignell 2005; Hill 
2005, 2007; Huff 2006; Kavka 2012; Murray y Ouellette 2008; Sender 2012). 
Sin embargo, estas caracterizaciones resultan insuficientes para nuestros pro- 
pósitos y se hace necesario realizar una descripción del género desde el punto 
de vista lingiístico. 

Consideramos que el término reality show cubre un espectro de manifes- 
taciones demasiado amplio como para que se puedan agrupar bajo un mismo 
género. De acuerdo con la clasificación de Ezpeleta y Gamero (2004), quie- 
nes establecen una clasificación de cuatro niveles respecto al concepto género 
(familia de géneros, supragénero, género y subgénero), consideramos que los 
reality shows entran dentro de lo que se denomina supragénero. Los autores 
determinan que este nivel debe compartir dos rasgos básicos, a saber, la fina- 
lidad comunicativa y el canal. Los programas de telerrealidad cumplen ambas 
características, por cuanto se distribuyen en formato audiovisual, su cometido 
es el entretenimiento del público y la interacción no está planificada. Es ne- 
cesario añadir esta última distinción dada la naturaleza del texto: en los pro- 
ductos diseñados para ser emitidos en televisión, este puede estar planificado 
(mediante un guion) o ser espontáneo. Si el de telerrealidad es el supragénero, 
el género dentro del cual se enmarca Gandía Shore es el de los docurealities. 
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4.1. Caracterización genérica de Gandía Shore 


Gandía Shore es un docureality que se emitió en el canal MTV que cuenta 
las vivencias de cuatro chicas y cuatro chicos de entre 20 y 26 años durante un 
mes de verano en el que conviven, trabajan y se divierten en Gandía. Todos los 
episodios siguen la misma estructura: se intercalan fragmentos de interacción 
entre los protagonistas con fragmentos de entrevistas individuales a los prota- 
gonistas. Estas entrevistas actúan como hilo conductor del programa, puesto 
que los participantes narran lo acontecido en cada episodio y también valoran 
y justifican sus acciones o las de sus compañeros, que se pueden apreciar en 
los fragmentos de interacción. En el programa quedan eliminadas las partes 
en las que interviene el entrevistador y solo se muestran las respuestas de los 
protagonistas del programa. 

Como se avanzaba anteriormente, consideramos que los fragmentos en los 
que se muestra la interacción entre los participantes de Gandía Shore corres- 
ponden al género de la conversación. Briz (1998, 2010) considera la conversa- 
ción como el género por excelencia al que se asocia el registro coloquial. Por 
tanto, cabe esperar que se ajuste a las caracterizaciones que se dan de estos dos 
fenómenos. Si se compara con los rasgos que enumera Briz (1998: 42) para 
la conversación, se puede constatar que en Gandía Shore se cumplen todos: 
en los fragmentos de interacción, la interlocución es mayoritariamente cara 
a cara (si bien es posible ver a los protagonistas hablar ocasionalmente por 
teléfono); es inmediata; la toma de turnos no esta preestablecida (de hecho, se 
pueden encontrar solapamientos, interrupciones y robos de turno, característi- 
cas también propias de la conversación); existe dinamismo, y es cooperativa. 

Si se aplican estos mismos parámetros para la descripción de la conversación 
a la entrevista, se encuentran diferencias parciales. Comparte con la conversa- 
ción el hecho de que la interlocución es siempre cara a cara (aunque, como se 
ha dicho, la parte del entrevistador se omite en el material seleccionado para 
la emisión), y se produce de forma inmediata. A diferencia de la conversación, 
no obstante, la toma de turnos sí está predeterminada (es el entrevistador quien 
hace las preguntas y el entrevistado quien contesta cunado así se le indica) y 
el nivel de dinamismo es más reducido, ya que la estructura responde a los pa- 
res de pregunta (entrevistador) — respuesta (entrevistado), y es el entrevistador 
quien controla la interacción (Briz 2010). El grado de cooperación, por tanto, 
será menor precisamente por contar con una estructura predeterminada y guiada 
por el entrevistador y por el fin transaccional que motiva la interacción. 
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5. Metodología 


El objetivo de este trabajo es realizar un análisis de corpus para estudiar 
el valor atenuador en los marcadores conversacionales ¿eh?, ¿no?, ¿sabes? y 
¿vale? en dos géneros: la entrevista y la conversación coloquial. Para ello, se 
ha decidido escoger un corpus de transcripciones del programa Gandía Shore. 
Este formato permite, por tanto, contar con material de los mismos hablantes 
tratando los mismos temas en géneros diferentes. Es decir, para nuestros pro- 
pósitos, este programa proporciona datos sobre el uso de los MC escogidos en 
dos géneros diferentes, lo que permitirá ver su distribución en estos géneros 
tanto por valores absolutos como por la función atenuante. Por otra parte, el 
corpus también permitirá, dentro de los valores atenuantes, determinar qué 
función de la atenuación se realiza con más frecuencia en relación con el gé- 
nero y el MC. 


5.1. Selección del corpus 


Se han transcrito siete capítulos de la primera y única temporada de Gan- 
día Shore, en concreto desde el segundo hasta el octavo capítulo, mediante el 
programa ELAN. Se ha hecho una distinción tanto por cada hablante como 
por el género en el que se registran las intervenciones. El sistema de trans- 
cripción utilizado está basado en el que propone el Grupo Val.Es.Co. Para el 
análisis, se han seleccionado los marcadores aislados o seguidos de un vocati- 
vo. No se han tenido en cuenta los casos en que estos marcadores aparecen en 
combinaciones como ¿sabes o qué?, ¿eh o no?, ¿vale lo que te quiero decir?, 
que, por otro lado, tienen una frecuencia considerablemente inferior a la de los 
ejemplos tratados (se registran 21 ocurrencias de esta naturaleza en el corpus). 


5.2. Diseño de la base de datos 


El corpus recogido consta de 49008 palabras: 26249 en conversación y 
22759 en entrevista. En total se han extraído 747 MC, de los cuales se han 
utilizado 738. Se han tenido que descartar para el análisis 9 marcadores por 
motivos relacionados con la edición de Gandía Shore. Puesto que se inter- 
calan diferentes escenas y fragmentos de entrevista y conversación, bien se 
ha considerado que la intervención en la que aparece el marcador no está 
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completa (frecuente en las secuencias de entrevista), o bien el marcador se da 
en una intervención completa, pero se corta el contexto en el que se produce 
—la respuesta de otros interlocutores o incluso lo que provoca dicha interven- 
ción—, caso que es más habitual en el género conversación. Los marcadores 
se han introducido en una base de datos que consta de los siguientes campos: 
contexto (en el que aparece el marcador), MC (el marcador conversacional en 
cuestión que se analiza en cada entrada), género (conversación o entrevista) y 
función de la atenuación (autoprotección sin imágenes, autoprotección de la 
propia imagen, prevención y reparación). 


5.3. Criterio operativo de identificación de la atenuación 


En este estudio se sigue el concepto y las funciones de la atenuación es- 
tablecidas en Briz y Albelda Marco (2013) y Albelda Marco et alii (2014). 
Además de adoptar como definición operativa la propuesta de estos autores, 
para identificar si una forma candidata a atenuación realmente funciona con 
este valor, se han seguido una serie de criterios. En primer lugar, dado que el 
corpus es audiovisual, se realiza un visionado del fragmento en el que aparece 
la forma candidata a atenuación. En segundo lugar, se identifica si la imagen 
de alguno de los interlocutores puede estar amenazada. De no ser así, se com- 
prueba si existe una voluntad de reducir el compromiso con lo dicho por parte 
del hablante, lo que constituye una atenuación con función 0. A continuación, 
se observa si el enunciado contiene otros elementos atenuantes además de 
los que se han tomado en cuenta para el estudio. Si aparecen elementos con- 
comitantes, entonces muy probablemente la forma candidata a la atenuación 
también esté realizando esta función. Otro factor que se debe tomar en cuenta 
es la reacción de los interlocutores: según como sea, esta puede ayudar a de- 
terminar si se trata o no de atenuación. Por último, cuando la forma candidata 
se produce en conversación, en los casos en que los fragmentos de entrevista 
comentan la interacción precedente se puede determinar si se trata o no de ate- 
nuación. Aunque la prosodia también es un factor que se debe tener en cuenta 
a la hora de reconocer la atenuación, no se han incluido variables fónicas en el 
presente análisis, pues su estudio excede los propósitos de este trabajo. 
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6. Resultados 
6.1. Resultados generales sobre MC 


En líneas generales, los MC tomados en su totalidad (esto es, sin ningu- 
na distinción según su significado) son notablemente más frecuentes en la 
conversación que en la entrevista. Concretamente, de cada mil palabras en 
conversación los MC seleccionados para nuestro estudio representan 17,2, 
mientras que en entrevista el número se reduce a 12,6 palabras. Si se tiene en 
cuenta la frecuencia de estos elementos en cada género de forma individual 
(Figura 1), se puede observar que tres de los cuatro MC son notablemente más 
recurrentes en la conversación que en la entrevista. 


Figura 1. Distribución de MC por género. 
Frecuencia por cada 1000 palabras. 


conv Mentrev 


¿eh? ¿no? ¿sabes? ¿vale? 
Figura 1 


De hecho, ¿eh? es un marcador prácticamente ausente en la entrevista (0,4%o 
frente al 3,8%o registrado en la conversación). En el caso de ¿no?, las ocurren- 
cias en conversación superan en más del doble a las de la entrevista; y, en cuanto 
a ¿vale?, este aparece también con mayor frecuencia en la conversación: supone 
el 7,7%o0 en conversación y el 5,5%o en entrevista. El único MC que revierte la 
tendencia y se encuentra más en entrevista que en conversación es ¿sabes?, 
cuya presencia es casi dos veces mayor en este primer género (5,6%o) respecto 
de la conversación (2,9%o). 
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Figura 2. Distribución de los MC en 
conversación 


= ¿eh? 
¿no? 
¿sabes? 

" ¿vale? 

Figura 2 
Figura 3. Distribución de los MC en 
entrevista 
" ¿eh? 
¿no? 


«aahes? 
= ¿sabes? 


" ¿vale? 


Figura 3 
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En cuanto a la distribución de los MC en cada género, el marcador más 
frecuente en la conversación (Figura 2) es ¿vale?, que acumula el 45% del 
total de ocurrencias, seguido de ¿eh?, que representa el 22,2% de los casos en 
este género. Los marcadores que registran menores frecuencias, por su parte, 
son ¿sabes? (17,1%) y ¿no? (15,7%). En la entrevista, en cambio (Figura 3), 
la distribución es marcadamente desigual, puesto que tanto ¿sabes? (44,3%) 
como ¿vale? (43,5 %) tienen una incidencia muy alta, mientras que los otros 
dos marcadores restantes —¿no? (9,1%) y ¿eh? (3,1%)— representan un por- 
centaje muy inferior. La prueba estadística de la x? corrobora que los datos son 
significativos con un valor p inferior a 0,0001. 


6.2. Atenuación según el género 


Se ha considerado que 253 MC de los 738 que se han analizado tienen 
un valor atenuante, lo que representa que el 34,3% del total de MC (o 5,2 de 
cada mil palabras) se emplean para este fin. Este es el valor a partir del cual se 
trabajará en adelante, el de los casos en que los MC son atenuantes. Se regis- 
tran 135 casos en el género conversación y 118 en la entrevista. Esto significa 
que el 29,9% del total de MC en conversación y el 41,1% en entrevista son 
atenuantes (Figura 4); se puede afirmar el número de marcadores con valor 
atenuante en la entrevista es, por consiguiente, más alto con respecto al total 
de marcadores. Resulta, no obstante, llamativo observar que tanto en la con- 
versación como en la entrevista, la frecuencia de MC atenuadores por cada mil 
palabras es muy similar: 5,14 palabras en entrevista y 5,18 en conversación 
(Tabla 1). 


Tabla 1. Frecuencia de los MC por cada 1000 palabras 


frecuencia (por cada 1000 
palabras) 


entrevista 135 26249 5,14 


MC atenuantes total palabras 


conversación 118 22759 5,18 
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Figura 4. Atenuación según género 
100% 
90% 


80% 


: a o 
50% no atenuación 


40% M atenuación 


conv entrev 


Figura 4 


6.3 Atenuación según los marcadores conversacionales 


En la sección anterior se ha analizado el comportamiento de la atenua- 
ción en los MC según el género. Ahora bien, cada marcador actúa de manera 
diferente tanto respecto a otros MC como al género en el que se encuentre. 
Precisamente este apartado se dedicará a estudiar los datos obtenidos en rela- 
ción con estos dos aspectos, es decir, la frecuencia de MC con valor atenuante 
según el género y el porcentaje que representa el valor atenuante respecto al 
total de sus ocurrencias en cada marcador. 

La distribución de los MC con valor atenuante desvela que, como represen- 
ta la Figura 5, en conversación, ¿no? es, con diferencia, el marcador más fre- 
cuente (2,2%o0), seguido de ¿vale? (1,2%o), ¿sabes? (0,9%0) y ¿eh? (0,8%o) que 
registran valores de frecuencia más semejantes. En entrevista, ¿sabes? obtiene 
el valor más alto (2,5%o) también con amplia diferencia en cuanto al segundo 
marcador más usado, que es ¿vale? (1,6%o0). Por detrás se sitúan ¿no? (1%o) y 
¿eh?, que registra la cifra más baja de ocurrencias con un 0,05%o. 
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Figura 5. Atenuación según MC. Frecuencia por 
cada 1000 palabras. 


l y 
pe E 
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eh? 


¿no? ¿sabes? ¿vale 


conv Mentrev 


Figura 5 


El MC que resulta más prototípicamente atenuante en nuestro corpus es 
¿no? El 81,7% de todas sus ocurrencias en conversación y el 84,6% del total 
en entrevista son atenuantes. En el segundo lugar respecto al valor atenuante 
está ¿sabes?, que atenúa en el 32,5% de sus casos en conversación y en el 44,9 
% en entrevista. En cuanto a ¿vale?, registran valor atenuante el 15,3% de sus 
casos en conversación y el 29,6% de sus ejemplos de entrevista. Por último, 
se considera que tienen valor atenuante el 21% de las ocurrencias totales de 
¿eh? en la conversación, mientras que en entrevista el porcentaje se reduce 
al 11,1% de todos los casos, y representa el más bajo de productividad como 
atenuante. La prueba estadística de la x? corrobora que los datos son significa- 
tivos con un valor p inferior a 0,0001. 

Se advierte que el porcentaje de los MC que atenúan sobre el total de ocu- 
rrencias en entrevistas es más alto en comparación número total de MC en 
conversación que hacen lo propio en este género. De hecho, en ¿sabes? y 
¿vale? la diferencia de uso entre los dos géneros es notable: representa más 
de 12 puntos en el primer caso y ¿vale? casi llega a doblar el número de ocu- 
rrencias en entrevista. En ¿no? el porcentaje también es mayor en la entrevis- 
ta pero la diferencia entre los dos géneros es más ajustada. La excepción la 
constituye ¿eh?, donde se invierte la tendencia: se registra un mayor número 
de casos que atenúan en conversación que en entrevista. 
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Figura 6. Valores de los MC en conversación 
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Figura 7. Valores de los MC en entrevista 
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6.4. Función de la atenuación y MC 


Las tres funciones de la atenuación que aparecen en nuestro corpus (au- 
toprotección, prevención y reparación) se distribuyen de forma diferente en 
cada MC (Figura 8). Se puede observar que en ¿eh?, el 75% se concentra en 
la función de prevención. En el marcador ¿sabes? el 86% de todas las ocu- 
rrencias que atenúan están ligadas a la autoprotección de la imagen. Los MC 
¿vale? y ¿no? presentan resultados menos polarizados. En cuanto a ¿no?, el 
37,8% del total se dedica a la autoprotección de la imagen mientras que el 
62,2% está destinado a la prevención. En el caso de ¿vale? el 55,9% adquiere 
la función de autoprotección, el 32,8% la de prevención y, significativamente, 
es el marcador que, en nuestro corpus, acumula todos los casos de la función 
de reparación, lo que representa el 0,08% del total de sus valores atenuantes. 
La prueba estadística de la y? corrobora que los datos para las funciones 1 y 2 
son significativos con un valor p inferior a 0,0001. La escasez de ocurrencias 
en el corpus sobre la función 3 no permite demostrar mediante esta prueba si 
los datos son significativos. 


Figura 8. Funciones según MC 
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6.5. Función de la atenuación y el género 


De los 253 ejemplos atenuantes, se tratarán los 231 en los que la función se 
ha podido detectar claramente. En la presente sección, se tendrán en cuenta, 
por tanto, únicamente estas 231 ocurrencias seleccionadas. La identificación 
de la función de la atenuación para los 22 casos restantes ha resultado pro- 
blemática y, por tanto, estos casos no se considerarán para el estudio. De las 
cuatro funciones de la atenuación consideradas, las más frecuentes son la de 
autoprotección (función 1) y la de prevención (función 2), respectivamente. 
La reparación (función 3), por su parte, presenta resultados prácticamente 
residuales. Asimismo, no se registra ningún caso de autoprotección sin imá- 
genes implicadas (función 0). 

Respecto al género discursivo en el que se realizan las funciones, la repara- 
ción se da exclusivamente en la conversación. Las funciones de autoprotección 
y prevención aparecen en ambos géneros, si bien en proporciones diferentes. Así, 
la autoprotección se encuentra en mayor número en la entrevista (4,8%o), mien- 
tras que la prevención se registra mayoritariamente en conversación (3,6%o). La 
autoprotección en conversación, por su parte, supone un 0,7%o. Es necesario 
señalar que, si bien se encuentran casos de prevención en entrevista, estos repre- 
sentan un número muy reducido (0,2%o) y, además, aparecen sistemáticamente 
ligadas al estilo directo durante una narración dentro de la entrevista. 


Figura 9. MC atenuadores según función. 
Frecuencia por cada 1000 palabras. 
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7. Conclusiones 


El análisis de los resultados da lugar a una serie de conclusiones en las que 
se ponen en relación el género, los MC que se han analizado y la atenuación 
de la siguiente manera: 


1) Los MC estudiados, en general, son notablemente más frecuentes en 
conversación que en entrevista. 

2) Sin embargo, la frecuencia de atenuación en MC es muy similar en 
entrevista y conversación. 

3) Con carácter general, hay MC que parecen estar especializados para la 
atenuación, como es el caso de ¿no? En cambio, en otros la atenuación 
es solamente una de las posibilidades de significado, cuya incidencia 
oscila entre la mayor frecuencia de ¿sabes? como atenuante y las más 
escasas de ¿vale? y ¿no? 

4) Centrándonos en los valores puramente atenuantes, existe una especia- 
lización que se manifiesta en dos sentidos: en cuanto al género discur- 
sivo y en cuanto a la función atenuante. La entrevista está ligada a la 
función 1, mientras que la conversación presenta un mayor número de 
ocurrencias de la función 2 y acumula todos los casos de la función 3. 
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